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EDITORIAL

Que la educación es palanca fundamental del progreso es axioma  
que no requiere de explicaciones adicionales; que, en la actualidad,  
los conocimientos económicos y empresariales deben formar parte de  
la educación tampoco necesita de razonamientos profusos: la actividad 
económica fluye por todos los rincones de la arquitectura social, en las 
economías de mercado, y conviene conocer sus causas y efectos; y que  
los estudios de economía y empresa deben iniciarse en la enseñanza  
secundaria cobra pleno sentido si se tiene en cuenta que, en esas edades,  
la actividad económica es siempre visible y no siempre inteligible.

El Colegio de Economistas de Madrid, por medio de su Comisión de 
Enseñanza de la Economía, lleva tiempo analizando esos temas y prueba  
de ello son los números 125 y 141 de la revista Economistas, dedicados, el 
primero de ellos, a los conocimientos que requerirán los economistas futuros y 
a la enseñanza de la economía en los estudios secundarios, en el segundo caso. 
Y, de acuerdo con esa línea de investigación, el presente número reproduce 
un trabajo que se enmarca dentro de las actuaciones previstas en el protocolo 
suscrito por el Colegio de Economistas de Madrid con el Banco de España  
y la Comisión Nacional del Mercado de Valores para el desarrollo del  
Plan de Educación Financiera.

Se trata del informe de un grupo de trabajo, integrado por cuatro profesores 
universitarios, en el que se examinan varios textos de uso generalizado en los 
estudios de bachillerato y que pretende aclarar conceptos, identificar errores 
comunes y señalar lo que para los alumnos pueden constituir conceptos de 
muy difícil comprensión. Dado que el informe finalizó en 2016, las citas 
corresponden a los textos enumerados en el apartado correspondiente y  
no a los que se hayan podido publicar con posterioridad.

Y una última puntualización: las aclaraciones y precisiones se efectúan  
tomando como referencia el funcionamiento de una economía de mercado 
mixta, en la que confluyen la actividad privada y la intervención pública.

Bachillerato,  
economía y empresa
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El texto legal en el que se establece el currículo básico de la Educación  
Secundaria Obligatoria y del Bachillerato (RD 1105/2014) afirma que  
El estudio de la economía ayuda a percibir el mundo que nos rodea y posibilita 
analizar y profundizar en las relaciones humanas desde aspectos micro y 
macroeconómicos, incluyendo diferentes variables de contexto; facilita la 
comprensión de los conceptos utilizados habitualmente en la economía y en 
el mundo empresarial, potencia las actividades y destrezas de razonamiento, 
abstracción e interrelación, y proporciona herramientas para examinar de forma 
crítica la sociedad en la que nos desenvolvemos; además, contribuye a desarrollar la 
curiosidad intelectual, la capacidad analítica, el rigor y la amplitud de perspectivas 
al hacer frente al estudio e investigación de diversos temas, el conocimiento de 
variables como el crecimiento y la pobreza, la educación, la salud, la riqueza, el 
medio ambiente, etc., un conocimiento matemático y estadístico, así como una 
habilidad de comunicación oral y escrita para explicar y transmitir las ideas y 
conclusiones con argumentos y evidencias empíricas, un sólido sentido de la ética  
y respeto al ser humano, así como una intensa capacidad de trabajo,  
tanto individual como en equipo.

Loables propósitos, ciertamente. Por nuestra parte, consideramos que tener  
unos conocimientos básicos de economía es fundamental en nuestros días  
para todo el mundo, y que está plenamente justificada, por tanto, la presencia  
de los estudios de economía en los estudios de bachillerato. La enseñanza  
de esta disciplina en el bachillerato español se organiza en dos cursos, uno 
de economía general en primero de bachillerato y otro de economía de la 
empresa en segundo. Y es importante señalar que no todos los estudiantes de 
bachillerato cursan estas asignaturas, ya que sólo deben hacerlo con carácter 
obligatorio quienes siguen la modalidad de ciencias sociales.

El objetivo de este informe es ofrecer una opinión fundada sobre la enseñanza 
de la economía en el bachillerato español a partir del estudio detallado de una 
muestra significativa de los manuales utilizados en los centros de enseñanza 
media e incluyendo las asignaturas de historia, que ofrecen también un amplio 
contenido de historia económica del mundo contemporáneo, muy relevantes 
por tanto para nuestro estudio. A la hora de emitir una opinión sobre estos 
libros hay que tener presente el tipo de alumnos a los que van dirigidos.  
Se trata de estudiantes de bachillerato con edades, en la mayoría de los 
casos, entre 16 y 18 años; y con una formación científica y cultural bastante 
limitada, como ponen de manifiesto numerosos estudios sobre la situación 
de la enseñanza media en España, entre ellos algunos conocidos informes 

Análisis de los textos de economía, 
empresa e historia económica  
utilizados en el bachillerato español
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internacionales. No basta, por tanto, en nuestra opinión, con analizar el 
contenido de los manuales. Nos ha parecido muy relevante también estudiar  
la forma en la que se enseña la economía; y, en concreto, si los conocimientos 
que se intenta transmitir al alumno –excesivos, pensamos, en algunos temas– 
pueden ser asimilados realmente por un estudiante español de esa edad.

Los textos de economía constituyen un recurso didáctico fundamental,  
cuando están bien concebidos, responden al programa de la asignatura, 
refuerzan las enseñanzas del profesor y permiten al alumno una mayor 
comprensión y aprendizaje de la materia. Es el profesor el que elige  
el texto que servirá como referencia e hilo conductor de la enseñanza  
de economía que impartirá durante el curso. 

Para la realización de este informe se han escogido libros de editoriales  
bien establecidas en el campo de los textos de la enseñanza media, que 
tienen amplia difusión en los institutos y colegios en los que se cursan 
enseñanzas de bachillerato. Podrían haberse elegido otros, ciertamente;  
y es muy posible que algunos de los libros excluidos tengan mayor o menor  
calidad, pues no todos los escogidos tienen poca calidad. Pero el propósito 
fundamental de este estudio es mostrar y analizar las ideas y los contenidos 
que se inculcan a la mayoría de nuestros estudiantes de bachillerato.

Cuando se examinan con detalle estas obras se observa que existen  
importantes diferencias entre ellas; y que estas diferencias son mayores  
en los libros de economía e historia contemporánea que en los de economía 
de la empresa. En nuestra opinión algunos de estos libros son, en términos 
generales, buenos manuales; y en ellos, en la mayor parte de los casos,  
el tratamiento de los temas es ponderado y técnicamente correcto,  
y solo en ocasiones cometen algunos errores concretos sobre  
determinados conceptos. Pero otros libros presentan una visión  
ideológica y sesgada de la actividad económica.

En este mismo sentido, en relación con el tratamiento de las cuestiones 
económicas que se observa en alguno de los libros de historia analizados, 
conviene señalar algunos puntos relevantes. En primer lugar, en la  
asignatura historia del mundo contemporáneo que cursan nuestros alumnos 
de bachillerato se presta –siguiendo las orientaciones del plan de estudios– 
bastante atención a la historia económica de los siglos xix y xx. Por ello, 
se analizan en estos textos numerosos acontecimientos de claro carácter 
económico; y el hecho de que algunos de los episodios estudiados estén muy 
próximos a nuestros días permite a los autores sacar conclusiones aplicables 
a los problemas económicos del momento actual. El problema es que, en el 
tratamiento de los temas, hemos encontrado, con frecuencia, afirmaciones 
e ideas erróneas y, en algunos casos incoherentes. Y, además, la visión que 
algunos manuales –no todos, ciertamente– ofrecen de la evolución económica 
del mundo occidental está claramente sesgada en contra de los principios 
de la economía de mercado, a la que se considera responsable de problemas 
de todo tipo; y no se reconoce, en cambio, que el desarrollo económico del 
mundo occidental –es decir, el tema fundamental de los apartados dedicados 
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a la historia económica– tiene su base en los principios de la economía de 
mercado y que el nivel de vida alcanzado en occidente –y, en la actualidad, en 
muchos países en vías de desarrollo– habría sido imposible sin ese conjunto 
de instituciones que, con mayores o menores defectos o insuficiencias, 
permiten el funcionamiento de nuestro sistema económico.

Es importante ser conscientes de la relevancia de la información que sobre 
el funcionamiento de la economía se transmite a los alumnos en los cursos 
de historia. En primer lugar, porque, dado su carácter más descriptivo que 
analítico, los argumentos son, a menudo, más fáciles de comprender que 
las ideas que inspiran los libros de texto de economía, necesariamente más 
técnicos y abstractos. Y, en segundo lugar, porque mientras las asignaturas de 
economía y economía de la empresa son cursadas solamente por los alumnos 
del bachillerato de ciencias sociales, la historia del mundo contemporáneo,  
es estudiada también por los alumnos de la modalidad de humanidades;  
y, para ellos, esta materia puede ser su única fuente de información sobre  
lo que ha representado la economía en la formación del mundo en el  
que vivimos.

El informe consta de ocho capítulos (Actividad económica, Sistemas 
económicos, Mercados, Empresa y empresario, Políticas económicas, Dinero, 
banca y bolsa, Economía mundial y Dificultades de comprensión), en los que 
se analiza, de forma ordenada, el tratamiento de las cuestiones económicas más 
relevantes estudiadas por los alumnos de bachillerato y se presenta una muestra 
de temas que consideramos excesivamente complejos o mal explicados en los 
manuales escogidos y que son los siguientes:

MANUALES DE ECONOMÍA

1. � ECONOMÍA. 1º DE BACHILLERATO. Autor: Andrés Cabrera Bautista. Editorial SM, 2015.

2. � ECONOMÍA. 1º DE BACHILLERATO. Autores: Juan Torres López y Carmen Lizárraga Molinedo.  

Editorial Anaya, 2008.

3. � ECONOMÍA. 1º DE BACHILLERATO. Autor: Anxo Penalonga Sweers. Editorial McGraw Hill, 2015. 

4. � ECONOMÍA. Autores: Antonio Belso y David Perales. Editorial Pearson, 2010. 

5. � ECONOMÍA. Autora: María del Valle Físico. Editorial Editex, 2015. 

6. � ECONOMÍA. Autores: Ana Mª Díaz de la Cuerda, Mª Carmen García León y Paloma Martín Martínez. 

Editorial Santillana, 2015.

MANUALES DE ECONOMÍA DE LA EMPRESA

1. � ECONOMÍA DE LA EMPRESA. Autor: Andrés Cabrera. Editorial SM, 2011.

2. � ECONOMÍA DE LA EMPRESA. Autores: Juan Torres López y Ana María Castillo Clavero. Editorial 

Anaya, 2009.

3. � ECONOMÍA DE LA EMPRESA 2º BACHILLERATO. Autores: Juan Alfaro Giménez, Clara González 

Fernández y Montserrat Pina Massachs. Editorial McGraw Hill, 2013.

4. � ECONOMÍA DE LA EMPRESA. Autor: David Perales Soler, Editorial Pearson, 2010.

5. � ECONOMÍA DE LA EMPRESA. Autores: Juan César Palomino Quintana, Rubén Hitos Santos, Luis Javier 

Heras López y Juan Carlos Gómez Bermejo. Editorial Edelvives, 2009.



EN PORTADA

9

PRÓLOGO

MANUALES DE HISTORIA

1. � HISTORIA DEL MUNDO CONTEMPORÁNEO. Autores: L. Álvarez Rey, M. García Sebastián, C. Ga-

tell Arimont, J.C. Gibaja Velázquez, J. Palafox Gamir y M. Risques Corbella. Editorial Vicens Vives, 2015.

2. � HISTORIA DEL MUNDO CONTEMPORÁNEO. 1º BACHILLERATO. Autor: Luis Enrique Otero 

Carvajal. Editorial SM, 2015.

3. � HISTORIA DEL MUNDO CONTEMPORÁNEO. Autores: Joaquín Prats, Enrique Moradiellos, Carlos 

Gil Andrés, M. Pilar Rivero y Diego Sobrino. Editorial Anaya, 2015.

4. � HISTORIA DE ESPAÑA. Autores: Javier González y otros. Editorial Coloquio, 2011.

5. � HISTORIA DE ESPAÑA. PROYECTO HISPANIA. Autor: José Maroto Fernández. Editorial Almadraba, 

2010.
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ALBERT LÓPEZ-IBOR, ROCÍO

Rocío Albert es doctora por el Departamento de Eco-
nomía Aplicada IV de la universidad Complutense de 
Madrid, European Master in Law and Economics por 
la universidad de Hamburgo y máster en dirección en 
administración pública en ESADE. 

Es profesora de Economía y Hacienda en la universi-
dad Complutense de Madrid. Ha sido profesora in-
vitada en diferentes universidades (Harvard, Bolonia, 
Córdoba (Argentina). Durante más de doce años fue 
la Subdirectora del máster en derecho, economía y po-
líticas públicas de la Fundación Ortega y Gasset y es 
Vicepresidenta de la Asociación Española de Derecho 
y Economía.

Ha sido Viceconsejera de Economía e Innovación de 
la Comunidad de Madrid. También ha sido Directora 
General de Universidades e Investigación de la Comu-
nidad de Madrid y Directora General de Mejora de 
Calidad de Enseñanza de la Comunidad de Madrid.

Es autora de numerosos trabajos académicos sobre te-
mas de economía, derecho y políticas públicas.

Sus últimos libros son La libertad económica en Espa-
ña, 2015 (Albert, Cabrillo y Biazzi) editado por Civis-
mo y Principios de Economía, 2012 (Thomson Reu-
ters). Su último artículo, Taxi drive 2.0 ¿Por qué Uber 
ya ha ganado la batalla? Papeles de Economía Española, 
FUNCAS 2016. 

CABRILLO RODRÍGUEZ, FRANCISCO

Catedrático de Economía en la universidad Complu-
tense de Madrid desde el año 1983, es autor de una 
amplísima obra científica, que, en el campo de las pu-
blicaciones, incluye dieciocho libros; cinco ediciones de 
autores clásicos y un centenar de artículos académicos, 
muchos de ellos en editoriales y revistas internacionales.

A lo largo de los últimos treinta años, su obra se ha 
centrado en el análisis económico del derecho y las 
instituciones, tema en el que es una autoridad interna-
cional. Su trabajo como investigador se ha completado 
con una amplia actividad docente, centrada en la uni-
versidad Complutense y en el Instituto Universitario 
Ortega y Gasset, habiendo sido profesor invitado, ade-
más, en universidades de numerosos países. Miembro 
fundador de la European Association of Law and Eco-
nomics, y Presidente de honor de la Asociación Espa-
ñola de Derecho y Economía, su trabajo ha sido fun-
damental para la introducción y desarrollo en España 
del análisis económico del derecho y la formación de 
una escuela en este campo innovador e interdisciplinar 
en las ciencias sociales.

PÉREZ ZABALETA, AMELIA

Doctora en Ciencias Económicas y Empresariales 
por la UNED (1990). Profesora titular de Economía 
Aplicada de la UNED desde el año 1992, y profe-
sora en la UNED desde 1984. Directora del cen-
tro asociado de la UNED de Madrid desde abril de 
2014. Directora de la cátedra de economía del agua 
Fundación Aquae-UNED desde su creación el 10 de 
octubre de 2013. Vicedecana del Colegio de Eco-
nomistas de Madrid desde 2011. Coordinadora 
del área de enseñanza de la economía en el Colegio  
de Economistas de Madrid. Miembro del consejo de 
redacción de la revista Economistas. Coordinadora del 
número de la revista Economistas dedicado a la ense-
ñanza de la economía en secundaria. Secretaria de la 
Asociación Olimpiada Española de Economía desde 
su constitución en el año 2012. 

Profesora del máster en economía y empresa (UNED) 
desde su inicio en el curso 2011/2012. Asimismo, pro-
fesora del máster de secundaria en la especialidad de 
economía (UNED). 

Curriculum Vitae de los integrantes  
del grupo de trabajo
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Es autora de más de treinta publicaciones entre libros y 
capítulos de libros, artículos en revistas y vídeos, ha par-
ticipado en programas divulgativos de radio y televisión 
relacionados con la especialidad economía aplicada, 
economía ambiental y con la enseñanza de la economía.

REQUEIJO GONZÁLEZ, JAIME 
(Director del estudio)

Doctor en Ciencias Económicas y licenciado en De-
recho, Técnico Comercial y Economista del Estado 
(jub.), Catedrático Emérito de Economía Aplicada 
(UNED  e IEB). Ha desempeñado, entre otros pues-
tos, los de Director General de Política Arancelaria 
e Importación del Ministerio de Comercio, Conse-
jero Delegado de la Caja Postal de Ahorros, Con-
sejero del Banco Zaragozano, Director del Colegio 
Universitario de Estudios Financieros (CUNEF) y 

Consejero del Banco de España. En la actualidad es 
el Director Académico del Grado de Administración 
y Dirección de Empresas del Instituto de Estudios 
Bursátiles (IEB) y Director de la revista Economistas 
del Colegio de Economistas de Madrid.

Especialista en macroeconomía, economía interna-
cional y economía española. Ha publicado ocho li-
bros (Introducción a la Balanza de Pagos de Espa-
ña, Tecnos, 1985, 1987,1989; Economía Mundial, 
McGraw Hill, 1995, 2001, 2006, 2011; España 
en deuda: 1975-1995; El euro y la economía espa-
ñola: esperanzas e inquietudes, Pons, 1998, 2001, 
2009; Anatomía de las crisis financieras, McGraw 
Hill 2006; Odisea 2050. La economía mundial del 
siglo XXI, Alianza Editorial 2005; En la encrucija-
da, Alianza Editorial, 2011; y Bordeando el abismo, 
Alianza Editorial, 2014); y más de setenta artículos 
en revistas especializadas. 
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1.  ¿Qué es la economía?

En este primer apartado sobre el estudio de la activi-
dad económica, tema con el que el alumno tiene su 
primer contacto con la asignatura de Economía de 1º 
de bachillerato, debe quedar meridianamente claro y 
el estudiante tiene que poder comprender de qué se 
ocupa la economía: ¿Qué es la actividad económica? 
¿Cuáles son los factores de producción y en qué con-
siste la función de producción? ¿Cuáles son los agen-
tes económicos de una economía? Y también debe 
analizar los modelos de asignación y sistemas econó-
micos (que analizaremos en el siguiente apartado) y 
las principales ramas de la economía, con el fin de 
que el alumno tenga una visión introductoria de qué 
va a estudiar a lo largo de todo un curso académico y 
con qué herramientas e instrumentos fundamentales 
va a trabajar.

Algunos de los libros de economía no son capaces de 
dar una definición clara y concisa de qué es la eco-
nomía y cuál es el problema económico. Lo primero 
que tiene que saber un alumno que inicia un curso 
de economía, como hemos señalado, es una buena 
definición de economía. El libro de Torres y cols., 
Economía, Anaya, pág. 10, no solo carece de una de-
finición clara y concisa de lo que es la economía, sino 
que confunde la definición de economía como cien-
cia con ideas tales como:

–  La economía es la ciencia que estudia la actividad eco-
nómica a lo largo del tiempo y en la actualidad. ¿Cómo 
es posible que esta sea la primera definición que se pre-
sente de economía? En realidad, en esta descripción 
no se hace referencia a qué es la economía, sino a una 
rama de la economía, Historia Económica. Está bien 
que el alumno sepa que existe una parte de la econo-
mía que se dedica al estudio de su evolución a lo largo 
del tiempo, pero para ello, primero es necesario saber a 
qué se dedica la economía.

–  La segunda definición que se presenta es que es la 
ciencia que estudia la naturaleza y la solución posible 

de los problemas económicos y se explicita que un pro-
blema económico es el que surge porque hay recursos 
escasos a nuestra disposición. De nuevo, una definición 
incorrecta, no se introduce en ningún momento la 
idea de que se trata de una ciencia social que estudia 
la resolución del problema de necesidades ilimitadas 
de los seres humanos con recursos limitados y de uso 
alternativo. En lugar de ello, lo que hace es unir la 
importancia de tener recursos a que un país sea rico 
o pobre, y se recogen errores tan mayúsculos como 
que tener más o menos recursos es lo que hace que unos 
pueblos sean más ricos que otros… Por el contrario, la es-
casez o dificultad para obtener recursos suele ser el origen 
de la pobreza y del sufrimiento social. Los autores de-
bieron saltarse la lectura de La riqueza de las naciones 
de Adam Smith, que todo es posible, pero lo que no 
se acierta a entender es cómo explican que Japón sea 
uno de los países con mayor PIB, con la escasez de re-
cursos naturales que posee, y países como Venezuela,  
que es uno de los países con mayores recursos, sin 
embargo, tenga un problema de desabastecimiento de 
bienes, y que esté a la cola del ranking de países de 
acuerdo con su producto interior bruto.

De hecho, lejos de dar una definición clara de econo-
mía como ciencia, mezclan la economía con la política  
y el poder, confunden la existencia de recursos abun-
dantes con dinero y poder y se afirma sin ningún tipo 
de pudor que quien participa de la vida económica y 
quien tiene recursos tiene también más libertad, en el 
sentido de que tiene mayor libertad de elegir y de deci-
dir. El error se magnifica y se acaba afirmando que en 
nuestro mundo quien tiene el dinero tiene el poder. Por 
eso, decimos que la economía tiene que ver también con 
la política y con el poder.

Es decir, lejos de dar una definición clara e inteligi-
ble para el alumno del concepto de economía como 
ciencia, se mezcla con conceptos como el dinero, el 
poder y la política, que son conceptos completamente 
diferentes.

Visión de la actividad económica
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Siguiendo este razonamiento absurdo de qué es la 
economía, se acaba afirmando en el apartado si-
guiente, Economía y bienestar social, que la econo-
mía ha de ser un instrumento para el bienestar y la 
felicidad humana, y no un fin en sí mismo, Torres  
y cols., Economía, Anaya, pág. 11, de modo que  
la economía no es una ciencia, sino un instrumento 
al servicio de, pero además añaden lo que a menudo 
ocurre es que la actividad económica no solo proporcio-
na satisfacción en general, sino también privilegios (la 
negrita es original del texto) a unos pocos, lo que lleva 
a que los poderosos y privilegiados a que los seres hu-
manos estén al servicio de la economía, en lugar de que 
la economía esté al servicio de todas las personas. De 
modo que para esos autores la economía lejos de ser 
una ciencia, es una especie de religión, que somete 
a las personas y que da y quita privilegios a unos y a 
otros. Este es el concepto que se les traslada a unos 
adolescentes de dieciséis años en el primer tema de 
su libro sobre qué es la economía.

A continuación, en el primer tema se sigue hablando 
de las necesidades humanas y los recursos escasos y se 
señala que precisamente, uno de los problemas económi-
cos más importantes de nuestra época es que, mientras 
la población más rica ve satisfechas necesidades super-
fluas, gran parte de la humanidad vive en la miseria 
sin apenas cubrir las necesidades básicas, Torres y cols., 
Economía, Anaya, pág. 12. De nuevo mezcla los con-
ceptos de la economía con conceptos como pobreza 
o distribución, y en el mismo sentido, se afirma que 
la causa de la pobreza es porque hay un mal repar-
to o distribución de los recursos disponibles… que a su 
juicio se soluciona quitando a los que más tienen… se 
hace necesario tomar medidas de reparto a favor de los 
que menos tienen a costa de los más privilegiados, To-
rres y cols., Economía, Anaya, pág. 13. Es decir, se  
introducen conceptos redistributivos desde el primer 
momento cuando el alumno no sabe lo que es la eco-
nomía, dando a entender que la economía debe ser 
un instrumento de redistribución de la riqueza. Tal 
es la convicción de que esta es una de las funciones 
principales de la economía, que en el pie de página 
que acompaña a una fotografía de la página 16 se 
dice: combatir y erradicar las diferencias económicas en-
tre países pobres y ricos es uno de los grandes retos de la 
economía del futuro.

Y así después de todo un peregrinar por conceptos 
como pobreza, opresión, recursos escasos, se afirma en 
el apartado La economía como ciencia que la Ciencia 
económica trata de conocer las leyes que regulan los fenó-
menos económicos. Los alumnos a estas alturas tienen 
que estar muy confundidos, creemos que han debido 
perder toda esperanza de saber qué es la economía, 
porque en un primer momento parecía que era una 
ciencia que se ocupaba de estudiar los problemas eco-
nómicos, después parecía que su objeto era la redis-
tribución de las rentas y la solución a la pobreza, para 
finalmente dar a entender que lo que trata de estudiar 
son las leyes económicas, las reglas que hay detrás de 
los fenómenos económicos.

De repente y en mitad de este tema introductorio, 
en el libro de Torres y cols., Economía, Anaya, págs. 
22 y ss., como si la historia del pensamiento econó-
mico se pudiera explicar de forma tan sintética, se 
hace un análisis en tres páginas de la evolución del 
pensamiento económico de las que extractamos las 
siguientes citas:

Después de Adam Smith, otros autores como David Ri-
cardo, John Stuart Mill o Karl Marx conformaron lo que 
se llamó la Economía Clásica que se caracterizaba por 
estudiar los fenómenos económicos desde una perspectiva 
global y a lo largo del tiempo, y sobre todo, por su preocu-
pación por la distribución de la riqueza entre las clases y 
grupos sociales.

Los economistas clásicos se caracterizaron por sistemati-
zar los problemas económicos, por estudiar a largo plazo 
(no sabemos muy bien el qué) y por estar preocupados por 
el reparto de la riqueza entre las clases sociales.

No hay una sola referencia a la teoría del valor, a la teo-
ría del comercio. Lo único relevante es la distribución 
de la riqueza entre ricos y pobres.

O dentro del neoliberalismo se señala que Milton 
Friedman, economista riguroso, brillante y amante de 
la polémica. Además de estar constantemente preocupa-
do por criticar la intervención del Estado, ha dedicado 
varias de sus obras a estudiar los problemas del método 
científico en la economía. En su contra, se suele repro-
char que ha sido asesor de gobiernos dictatoriales como 
el de Pinochet en Chile.
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Las ideas del neoliberalismo han ocasionado que los go-
biernos hayan reducido los fondos que antes iban destina-
dos a conseguir objetivos sociales y potenciar la protección 
social. En esta época de pensamiento y políticas neolibe-
rales se ha reducido el gasto en educación y sanidad, en 
relación con el total de la actividad económica, al igual 
que se han reducido otras partidas sociales, como las des-
tinadas a pensiones.

El predominio de estas ideas ha provocado grandes desi- 
gualdades y conflictos… como el de la deuda externa, la 
pobreza o el subdesarrollo del planeta.

¿Puede condensarse la obra y aportaciones de Fried-
man en este párrafo? ¿Qué valoración harán los alum-
nos de este economista que se describe como amante 
de la polémica y asesor de dictadores? Para a conti-
nuación pasar a hacer afirmaciones tan burdas como 
que el gasto en educación de esos alumnos o el gasto 
en sanidad es fruto de un determinado pensamiento. 
Eso sí, a continuación, aunque en el párrafo anterior 
se afirma contundentemente que el neoliberalismo es 
la causa de la reducción del gasto social, con igual su-
puesta solvencia se asevera que son los causantes de la 
deuda externa, ¿cómo es posible lo uno y lo contrario? 
En definitiva, no puede condensarse la evolución del 
pensamiento económico en tres hojas al final del pri-
mer tema de introducción a la economía y cuando se 
hace se cometen errores de bulto. Nos parecía muy in-
teresante que hubiera un anexo o un tema final sobre 
la evolución del pensamiento de historia económica 
para todos aquellos que estuviesen interesados en el 
tema, lo que no puede hacerse es de forma reduccio-
nista, en tres páginas y en un capítulo introductorio, 
pues al final se acaba confundiendo al alumno, en lu-
gar de ilusionarlo ante una nueva asignatura que es lo 
que se debería pretender.

2. � Los bienes y servicios producidos  
por la actividad económica

Este mismo libro, influido por la obra de Marx, El ca-
pital, capítulo 1, distingue los bienes y servicios econó-
micos de las mercancías, considerando que cuando un 
bien o un servicio se intercambia se convierte en una 
mercancía, para precisamente, a continuación, criticar 
la conversión de esos bienes o servicios en mercancías y 

afirmar que en algunos lugares del mundo se comercia 
con niños recién nacidos y afirmando que ese comer-
cio ha convertido a esos bebés en auténticas mercan-
cías, Torres y cols., Economía, Anaya, pág. 32. Es más, 
se afirma que hay tanto afán por querer ganar dinero que 
cada vez se mercantilizan más actividades o bienes que 
por su condición natural deberían estar fuera del inter-
cambio. Así, los autores trasladan a los alumnos que el 
intercambio de bienes es algo que puede ser realmente 
nocivo; ningún ejemplo tan cruel y sesgado, como uti-
lizar la venta de bebés.

A continuación, en la siguiente página, los autores dis-
tinguen valor y precio y fijan su valor en función de su 
abundancia o escasez, olvidándose que lo que otorga 
a un bien mayor o menor valor y en función de ello 
se fija el precio es la oferta y la demanda. Olvidan los 
autores que puede haber bienes muy escasos sobre los 
que no existe ningún interés o demanda, cuyo valor 
sería muy bajo y derivado de ello su precio también.

Como se mezclan los conceptos, se llega a afirmar que: 
En las sociedades modernas, los gobiernos tratan de que 
algunas actividades muy valiosas (como la educación o la 
salud) tengan un precio bajo para que puedan disfrutar 
de ellas todas las personas (pág. 33). El hecho de que la 
educación o la sanidad puedan ser considerados bienes 
preferentes es lo que induce a la sociedad, a los gobier-
nos –con el fin de que puedan ser asequibles al mayor 
número de personas–, a subvencionar el precio de estos 
bienes, que nada tiene que ver con que el precio de esos  
bienes sea bajo. Precisamente porque el precio de equi-
librio de esos bienes en el mercado no permitiría que 
todas las personas pudieran disfrutar de esos bienes y 
servicios, esto es lo que provoca que se subvencionen 
esos precios y el precio que se observa sea menor, pero 
eso nada tiene que ver con valores y precios. Se con-
funden los conceptos y se confunde a los estudiantes.

Para acabar de confundir a los alumnos se dice que 
a la actividad económica se le atribuye una función 
social que llevan a cabo los seres humanos con el fin de 
satisfacer sus necesidades y que consiste en la producción 
de los bienes y servicios, en su distribución y en su consu-
mo (pág. 34). La negrita no está en el texto original, 
simplemente es que no se alcanza a entender cuál es la 
función social de una actividad económica.
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El libro de Penalonga Economía, Mc Graw Hill, es 
mucho más ordenado y estructurado para acercar a los 
alumnos de 16 años a los conceptos de economía por 
primera vez. Sin embargo, también presenta una serie 
de prejuicios que se deben señalar. Cuando se habla 
de qué es la economía y se está haciendo referencia 
al concepto de escasez, se introducen juicios de valor, 
pues para explicar que la falta de recursos es subjetiva 
en cada persona, se señala de la siguiente manera: Una 
persona puede estar preocupada porque sus ingresos no les 
permiten pagar las cuotas de la hípica o la hipoteca del 
chalé de Marbella. Sin embargo, otras muchas se confor-
marían con tener dinero suficiente para cubrir sus nece-
sidades más esenciales, como pagar el alquiler de un piso 
o ir al dentista (pág. 11). Desde luego, es una forma 
de mostrar la subjetividad de las necesidades, pero se 
deberían intentar mostrar ejemplos con menor sesgo y 
carga ideológica.

El afán de la injusticia social en el reparto de recursos 
y rentas es algo que está presente en todos los libros de 
economía de bachillerato. Cuando se estudia en el pri-
mer tema las necesidades, enseguida, se pone de ma-
nifiesto que las carencias de recursos a los que se enfrenta 
la mayor parte de la población mundial son enormes, ya 
que el 20% vive con el 80% de la riqueza, mientras que 
el 80% restante únicamente posee el 20% de los bienes. 
Si la riqueza y la población mundial estuvieran represen-
tadas por 100 sillas y 100 personas, habría 20 personas 
sentadas en 80 sillas y las otras 80 se las verían y desea-
rían para sentarse en 20 sillas, Penalonga, Economía, 
Mc Graw Hill, pág. 12. Un alumno que se enfrenta 
al principio de una asignatura a este tipo de dilemas, 
es normal que considere que la situación es injusta y 
debe ser modificada.

Erróneamente, también se afirma en otro manual, Díaz  
y cols., Economía, Santillana, pág. 7, que la economía se 
centra en luchar contra la escasez, de forma que si no hu-
biera escasez, no tendríamos que estudiar economía. No 
debemos olvidar que son las preguntas iniciales a las 
que se enfrenta el estudiante que, por primera vez, se 
acerca al mundo de la economía. Se puede responder 
de distintas formas pero… ¿La economía se centra en 
luchar contra la escasez? ¿No es una ciencia? Si no hu-
biera escasez ¿no tendríamos que estudiar economía? 
Si el inicio en el estudio de una materia comienza con 

tropiezos, difícilmente, se podrán seguir con éxito los 
contenidos de la misma. Por supuesto, que la economía 
se ocupa de estudiar el problema de la escasez, pero no 
es el único elemento relevante y si no se analiza con el 
resto, necesidades ilimitadas, usos alternativos… se lle-
ga a conclusiones tan burdas, como que si no hubiera 
escasez no tendríamos que estudiar economía, cuando 
es por todos conocido que siempre va a existir escasez 
de algún tipo, aunque solo sea de tiempo, y por tanto 
la afirmación de la ausencia de escasez es completa-
mente irrelevante.

3.  La función de producción

¡Qué obsesión con la pobreza y la escasez! Curiosa-
mente, no existe ese mismo afán por explicar la fun-
ción de producción y la actividad económica por parte 
de las empresas y de los países; parece que los autores 
están pensando que los bienes y servicios es algo que 
se genera por generación espontánea y no por la utili-
zación de los recursos o factores al proceso productivo. 
Por eso, a lo mejor, en algunos libros, no son capaces 
de explicar correctamente en qué consiste la función 
de producción y se le acaba dando atributos personales 
a la función de producción. Así se afirma sin ningún 
pudor que en los inicios de la revolución industrial la 
función de producción gozó de un lugar privilegiado y, 
posteriormente, pasó a un nivel residual… La función de 
producción es una combinación de todas las cantidades de 
productos que es posible obtener a partir de todas las com-
binaciones eficientes de factores, es decir, una función… 
que relaciona los outputs… con los inputs… Valle, Eco-
nomía, Editex, pág. 70. ¿Qué pensará el alumno que 
es la función de producción, si se dice que goza de un 
lugar privilegiado? A lo mejor, acaba pensando que es 
un aristócrata o un caballero con privilegios…

En vez de dar una definición sencilla de la función de 
producción, como la relación existente entre los factores 
de producción utilizados en un proceso productivo (in-
puts), y el producto obtenido (outputs), dada una cierta 
tecnología, el autor se empeña en otorgarle atributos 
como si tuviera personalidad y se afirma: Tradicional-
mente, se ha pedido a la función de producción, a los 
departamentos y a los trabajadores ser productivos…; 
claramente no se entiende el concepto de función de 
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producción por lo que es muy difícil que los alumnos 
puedan entenderlo a través del manual, Valle, Econo-
mía, Editex, pág. 72.

Si es complicado que se presente una definición clara 
de la función de producción, las ideas pueden hacer-
se todavía más abstractas si se introduce el concepto 
de productividad. Así, en Belso y cols., Economía, 
Pearson, pág. 42, y al señalar que la competitividad 
es un factor de crecimiento ligado a la productivi-
dad, se enumeran los tres bloques de factores que 
impulsan la competitividad: estructurales y coyun-
turales, el precio y la diferenciación del producto. Se 
olvida la innovación, elemento clave de la producti-
vidad multifactorial. En pleno siglo XXI en la que se 
ha venido a denominar la sociedad de la información 
y el conocimiento, la innovación se ha convertido en 
la variable clave para mejorar la competitividad de 
cualquier empresa o país. Mejorar la productividad 
a ritmos similares o superiores a los de otros países 
de nuestro entorno es un mandamiento imprescin-
dible para mantener o incrementar la competitividad 
internacional en precios de bienes y servicios. Sin 
embargo, la competitividad a través de los precios 
no es la solución para un crecimiento sostenido a 
largo plazo. Hay que ir más allá de conseguir pre-
cios internacionalmente competitivos, para llegar a 
los factores estructurales profundos en que juega un 
papel central la innovación de procesos, productos y 
organizativa. No tenemos ninguna duda de que de-
bería dedicársele más atención en todos los libros a 
la variable innovación y menos a la redistribución. 
Si un país no mejora su productividad, difícilmente 
tendrá capacidad para mejorar y poder redistribuir la 
riqueza que se generaría.

El alumno debería tener claro desde el comienzo, cuá-
les son los factores de producción: el capital, el trabajo 
o factor humano, la tierra y la iniciativa empresarial. 
Este último, es el que aglutina todos ellos. Debería ser 
una definición sencilla, que pudiera entender un alum-
no de bachiller de forma intuitiva, haciéndole com-
prender a través de ejemplos, la diferencia entre capital 
físico, capital humano y capital financiero. En vez de 
ello, en Belso y cols., Economía, Pearson, pág. 26, se 
indica que: Un factor productivo o recurso (input) es todo 
aquello, material o inmaterial, que directa o indirecta-

mente sirve y se utiliza para producir bienes y servicios 
finales (output). De lo cual se deduce que los bienes 
intermedios –la chapa que se utiliza para fabricar un 
coche– no requieren de inputs. Es decir, de un pluma-
zo han desaparecido todos los bienes intermedios, pero 
si no existen bienes intermedios difícilmente podrán 
existir bienes finales.

A continuación, el alumno tiene que tener una idea 
clara de los diferentes sectores de producción de una 
economía y cómo, a medida que un país se desarrolla, 
suele consolidar su sector secundario y especialmente 
el terciario. Sin embargo, en el libro de Torres y cols., 
Economía, Anaya, pág. 36, cuando se está hablando 
de los sectores productivos, se cometen incorrecciones 
tales como afirmar que si un país al desarrollarse se 
especializa en determinados sectores, como el sector 
industrial o el sector servicios, y que, por tanto, se 
reduce el sector primario. Ello provoca carestía de los 
bienes básicos o incluso hambre, los autores parecen 
olvidar los conceptos básicos del comercio interna-
cional y de la ventaja comparativa de los países. Pero 
en muchos países que ocurre este fenómeno, resulta que 
sin actividades agrícolas no hay ciertos productos de ali-
mentación, lo que provoca carencia de bienes básicos e 
incluso hambre, porque los productos alimenticios que se 
traen de fuera llegan con precios que no están al alcance 
de la mayoría de la población. También puede ocurrir 
que la industria o los servicios no logren proporcionar 
los salarios adecuados, lo que da lugar a situaciones de 
miseria y pobreza que no permiten que un país pueda 
desarrollarse adecuadamente. Empieza a ser una cons-
tante de los autores afirmar una cosa y la contraria 
hasta en el mismo tema. Por un lado, parece que el 
motivo de la miseria y el hambre es la consecuencia 
de la especialización de estos sectores en detrimento 
del sector primario, pero luego todo se entremezcla 
y el motivo no es la ausencia del sector agrícola, sino 
los bajos salarios cobrados en el sector industrial y 
servicios. Sería bueno saber si la causa es la especiali-
zación o los salarios. Nunca se presentan en el libro 
relaciones causales claras, dejando a los estudiantes en 
un mar de dudas, ¿debe nuestro país luchar por tener 
un sector agrícola fuerte para evitar las carestías o se 
debe luchar por mejores salarios para evitar el hambre 
y la miseria?
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Es complicado que los alumnos puedan tener una idea 
clara de cuáles son los sectores productivos que un país 
debe potenciar, pues, como veíamos, algunos conside-
ran que la reducción del sector agrícola en favor de 
otros sectores es la causante del hambre, mientras que 
para otros autores la culpa de los problemas econó-
micos en España la tiene el sector de la construcción. 
Así, en Belso y cols., Economía, Pearson, pág. 36, se 
manifiesta que uno de los problemas de la economía 
española es el escaso desarrollo de la industria de elevado 
contenido tecnológico y la especialización en el sector de la 
construcción. Todo lo cual da lugar a la baja competi-
tividad de la economía española respecto a sus socios 
comunitarios. Se olvida que el auge de la construcción, 
provocado por las facilidades crediticias del periodo 
2000-2007, no es algo exclusivo de España y que esa 
misma burbuja inmobiliaria se ha dado también en 
otros países, comenzando por Estados Unidos y exten-
diéndose a países tan diversos como los nórdicos y los 
latinoamericanos.

Es más, en este apartado sobre sectores productivos y 
equilibrio sectorial del libro de Torres y cols., Economía, 
Anaya, se acaba acusando a las multinacionales, como 
no podía ser de otra manera, de ser las causantes de 
dicho desequilibrio, afirmándose que hoy es difícil con-
seguir el equilibrio sectorial, porque las empresas actúan a 
escala internacional sin preocuparse mucho por los inte-
reses de cada nación (pág. 36). De nuevo, se confunde 
la causalidad; son los países, en función de las ventajas 
comparativas, los que deciden en qué sectores se espe-
cializan en función de las restricciones existentes y las 
multinacionales simplemente actúan en los sectores en 
los que más les puede convenir a escala internacional.

En el siguiente apartado del mismo libro, sobre las fa-
ses de la actividad económica, se señalan cuatro fases 
principales: la producción, la distribución, el cambio 
y el consumo, entendiendo por la fase de distribu-
ción como el proceso que determina qué proporción de 
lo producido va a corresponder a cada individuo o grupo 
social, es decir qué parte nos corresponde a cada uno en 
el reparto social (pág. 38). De este modo, se introduce 
en la segunda fase de la actividad económica, una re-
distribución, un reajuste de los factores de producción 
antes incluso de la fase de intercambio. Confunde la 
fase de comercialización del bien o servicio al que ha-

cen referencia la mayoría de los libros de texto con la 
redistribución de esos bienes y servicios. Es tal la obse-
sión por la redistribución de los factores de producción 
que se llega a afirmar que el actual reparto existente de 
la riqueza y de los recursos es el resultado de los procesos 
económicos en los que cada uno de nosotros o nuestros an-
tepasados hemos ido participando. Si una persona, por 
ejemplo, pierde su empleo y no tiene más recursos, resul-
tará que su participación en la tarta, es decir en la pro-
ducción de bienes y servicios, se reduce gravemente (pág. 
38). No se sabe si estamos hablando de los factores de 
producción como elementos de la producción de bie-
nes y servicios o es que se habla del consumo de esos 
factores de producción en función de la retribución del 
mismo; porque el siguiente párrafo complica aún más 
la explicación: Lo que percibamos como propietarios de 
recursos naturales, trabajo o capital, según el caso, será la 
parte que nos ha correspondido en el reparto, y de ella va 
a depender que podamos disponer de más o menos bienes 
para satisfacer nuestras necesidades.

Finalmente, en la fase de consumo vuelve a aparecer 
esa idea por la redistribución y se introduce el con-
cepto de consumo responsable que se aventuran a de-
finir como es el que realizamos evitando el despilfarro y 
siendo conscientes de las desigualdades que hay a nuestro 
alrededor, y para ser del todo políticamente correcto 
se introduce también la necesidad de conservar el me-
dio ambiente (pág. 39).

Otros libros no introducen la redistribución entre las 
fases de producción, pero en ese afán redistributivo 
que tienen los autores de estos libros, en Belso y cols., 
Economía, Pearson, pág. 34, al mencionar los obje-
tivos de los gobernantes, se incluye la mejora de la 
distribución de la renta y la riqueza. Se confunde renta 
(flujo) con riqueza (fondo). Pero, además, habría que 
ir más allá y plantearnos cuál es el modelo que se 
propone para la redistribución de la riqueza. ¿Expro-
piando?, no hay duda que las ideas expropiatorias de 
Chávez, Morales o Maduro parecen estar muy pre-
sentes entre nuestros profesores.

Frente a ello, en el libro de Penalonga, Economía, Mc 
Graw Hill, se presenta una buena sistematización de 
los sectores económicos, señalando los problemas más 
importantes a los que se enfrentan cada uno de ellos. 
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Así cuando se hace referencia al sector secundario, se 
mencionan problemas tan importantes como la factu-
ra energética, la deslocalización, el déficit tecnológico 
y el pequeño tamaño empresarial de nuestras empresas 
(pág. 21), temas todos ellos fundamentales y con los 
que el alumno tiene que familiarizarse desde la primera 
toma de contacto con los temas económicos. Simple-
mente, señalar que llama la atención que se indique 
que el crecimiento de servicios tales como la salud y la 
educación son fruto de la transferencia de competen-
cias a las comunidades autónomas, cuando en otros 
países de nuestro entorno muy similares al nuestro se 
ha producido un desarrollo semejante de la educación 
y la sanidad, y sin embargo carecen de una distribución 
descentralizada de competencias. Parece más correcto 
indicar que el desarrollo de servicios tales como la edu-
cación o la sanidad son fruto del desarrollo económico 
de la economía y no de la descentralización.

4.  Agentes económicos básicos

Todos los libros de introducción a la economía en sus 
primeros capítulos deberían incluir un análisis de los 
agentes económicos básicos de una economía, distin-
guiendo entre economías domésticas, encargadas del 
consumo de bienes y servicios, y de venta de sus re-
cursos en los mercados de factores; las empresas, que 
realizan dos funciones: elaborar bienes y servicios que 
posteriormente venden y emplear recursos en el mer-
cado de factores y, por último, el sector público, que 
establece el marco jurídico institucional y que puede 
actuar como una economía doméstica o como una 
empresa. Sin embargo, en este afán de esquematizar 
y ordenar todo, en ocasiones, se consideran agentes 
económicos a elementos que no lo son. Así, en Belso 
y cols., Economía, Pearson, pág. 30, se afirma, debe-
mos destacar la presencia de otro agente económico, el 
sector exterior, formado por las economías domésticas, 

las empresas y los sectores públicos de los países extranje-
ros. Que el sector exterior sea un agente económico 
es más que dudoso y mucho más dudoso es que tenga 
esa composición. El sector exterior incluye agentes 
que realizan transacciones: transacciones en bienes y 
servicios, rentas, transferencias e inversiones. Y esas 
transacciones se registran en la balanza de pagos, pero 
no por ello conforman un agente económico diferen-
te a los ya mencionados.

Finalmente, es necesario que el alumno tenga una vi-
sión clara sobre la división de la economía, sin hacer 
grandes esquemas o subdivisiones que serán imposibles 
de recordar a menos que el alumno simplemente las es-
tudie de memoria. En la economía, como en todas las 
ciencias, se establecen grandes apartados para que, a  
la hora de estudiarla, sea más sencillo y organizado. La 
primera división que se suele hacer, como es bien co-
nocido por todos, es distinguir entre microeconomía 
y macroeconomía. Sin embargo, en el libro de Torres 
y cols., Economía, Anaya, cuando se analiza el método 
científico, no se hace una mínima alusión a la diferen-
cia entre microeconomía y macroeconomía. La dife-
renciación entre micro y macro aparece en el tema 4  
(pág. 83), pero ni siquiera entonces se presenta una 
división clara de la micro y la macroeconomía.

Posteriormente, sería suficiente con señalar que la eco-
nomía puede dividirse en economía positiva y econo-
mía normativa, poniendo de manifiesto que, con ca-
rácter general, actualmente se admite que la economía 
es una ciencia en la que existe una vertiente positiva y 
otra normativa, de difícil separación. El énfasis en una 
u otra vertiente se puede lograr en el proceso científi-
co al adoptar actitudes de simple búsqueda de leyes y 
elaboración de teorías, o actitudes de recomendación 
política. Frente a ello, los autores se empeñan en hacer 
divisiones y subdivisiones imposibles de comprender 
con una simple definición.
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En este apartado analizaremos la visión que en los 
 libros de bachillerato se ofrece de los sistemas eco-

nómicos que se han aplicado, y se aplican, en el mundo  
contemporáneo. En primer lugar, veremos cómo se ex-
plica en estos manuales el desarrollo del capitalismo en 
el siglo XIX y la gran relevancia que tiene, en muchos 
de ellos, la visión marxista de una sociedad dividida en 
dos clases enfrentadas, burgueses y proletarios. Vere-
mos también cómo se analiza la influencia de la indus-
trialización de esta época en la creación o destrucción 
de empleo y en el nivel de vida de los trabajadores. Pa-
saremos, a continuación, a la forma en la que se explica 
el funcionamiento del capitalismo en el mundo con-
temporáneo. Veremos luego qué se dice sobre el socia-
lismo y los regímenes comunistas y el hundimiento del 
modelo soviético en Europa. Concluye este apartado 
con una revisión de lo que se enseña a los estudiantes 
sobre el socialismo y el populismo en Hispanoamérica.

1. � Capitalismo y lucha de clases

Marx y Engels titularon el capítulo primero del Ma-
nifiesto Comunista Burgueses y proletarios. La primera 
frase de este capítulo es bien conocida: La historia de 
toda sociedad hasta nuestros días es la historia de la 
lucha de clases. Y, más adelante, afirman que su épo-
ca –la época de la burguesía– se distinguía de otros 
periodos anteriores de la historia porque en ella se 
habían simplificado los antagonismos entre las clases, 
ya que la sociedad se había dividido en dos grandes 
bandos enfrentados el uno al otro: la burguesía y el 
proletariado.

Por sorprendente que parezca, esta visión de la so-
ciedad del siglo XIX sigue siendo aceptada con pocas 
matizaciones por muchos historiadores, y lo es, en 
concreto, por los autores de Historia del Mundo Con-
temporáneo, de L. Álvarez Rey y cols. Así, en la página 
68 se afirma que al desaparecer la desigualdad jurídi-
ca en el siglo XIX, la sociedad se dividió en dos clases. 
La burguesía estaba formada por los nuevos privilegia-

dos, al poder establecer las condiciones salariales y labo-
rales e influir en las decisiones económicas y políticas. Y 
añaden los autores: El resto, el proletariado industrial o 
agrario, se convirtió en el nuevo grupo social desfavore-
cido, que dependía de la burguesía para su superviven-
cia y debía aceptar las condiciones que le impusieran. 
Y en las cuestiones que se plantean a los alumnos, la 
primera de ellas parece seguir directamente el texto 
del Manifiesto Comunista antes mencionado. Se pre-
gunta al estudiante: ¿Qué dos grandes grupos sociales 
contrapuestos generó el capitalismo? ¿Por qué se enfren-
taban? (pág. 82). La definición de la que en el texto se 
denomina nueva sociedad de clases responde al mismo 
esquema simplificador:

Burguesía: posee la propiedad y la riqueza y domina el 
sistema político. Proletariado: depende de su trabajo y de 
ser empleado. No posee derechos políticos (pág. 83).

Se trata, en efecto, de ofrecer la misma visión sim-
plista, en la que otros grupos sociales parecen haber 
desaparecido –en la misma línea de la argumentación 
de Marx y Engels– aunque en el siglo XIX una gran 
parte de la población vivía en el campo y existía una 
red social mucho más compleja, con una aristocracia 
aún poderosa en muchos sentidos, un número eleva-
do de pequeños propietarios agrarios y una clase de 
empleados y pequeños comerciantes que hacían que 
la reducción de la estructura social a solo dos grupos 
enfrentados no fuera cierta en ningún momento.

2.  Condiciones de vida

En este mismo libro, Álvarez Rey y cols., Historia del 
Mundo Contemporáneo, Vicens Vives, se insiste en la 
dureza de las condiciones de trabajo en las primeras 
etapas de la industrialización, los bajos salarios y la 
explotación, sin señalar en ningún momento que los 
ingresos de los trabajadores, aunque fueran bajos, eran 
superiores a los que se percibían en el campo; y, en 
el apartado La condición de los obreros en el siglo XIX 
(págs. 70-71), no se hace referencia alguna al hecho de 
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la mejora de la calidad de vida que experimentaron los 
trabajadores de forma sostenida a lo largo del siglo. Y 
se concluye, de forma claramente errónea, que se nece-
sitó casi un siglo para que los trabajadores empezaran (el 
subrayado es nuestro) a participar de los beneficios de la 
gran transformación económica que supuso la industria-
lización (pág. 70).

La idea de que el desarrollo de la economía en el siglo 
XIX se basó en la explotación de los trabajadores de- 
sempeña un papel muy importante en la mayor parte 
de los libros en los que nuestros estudiantes de ba-
chillerato estudian estos temas; en especial –aunque 
no únicamente– en los de historia. Por ejemplo, en 
el libro Historia del Mundo Contemporáneo de Luis 
E. Otero, de la editorial SM, cuando se explica la re- 
volución industrial, se hace referencia al librecambis-
mo y se señala que sobre estos planteamientos se obtu-
vieron cuantiosos beneficios. Y tras esta frase confusa  
–no queda claro a qué beneficios se está refiriendo– se 
pasa a señalar que, sin embargo, no se prestó la suficien-
te atención a los problemas sociales derivados de la in-
dustrialización, en el convencimiento de que, al exten-
der la prosperidad al conjunto de la sociedad, acabaría 
eliminando la desigualdad social (pág. 44). Parece que 
la desigualdad social es fruto de la industrialización 
cuando las desigualdades habían sido mucho mayores 
en la sociedad estamental. Así, en el apartado siguien-
te sobre los rasgos sociales de la industrialización, se 
afirma que la asunción de los postulados librecambistas 
sobre la inhibición del Estado en asuntos económicos 
fueron deteriorando las condiciones de vida y de trabajo 
de muchos trabajadores… las condiciones laborales que-
daban reflejadas en jornadas que se prolongaban hasta 
catorce horas diarias, sin derecho a días de descanso y 
durante las cuales los trabajadores carecían de las más 
elementales garantías de seguridad e higiene. La abun-
dancia de mano de obra y el empleo de trabajadores de 
escasa cualificación facilitaban aún más la explotación 
que alcanzaba sus cotas más elevadas en el caso del tra-
bajo infantil (pág. 46). Aunque es evidente que las 
condiciones laborales de los trabajadores debían ser 
muy duras, lo que los libros olvidan explicar es que 
este exceso de mano de obra fue el resultado de la 
emigración del campo a la ciudad, a unas ciudades 
saturadas de población, porque la gente huía del cam-
po donde morían de hambre literalmente. La situa-

ción en las ciudades era crítica; pero la situación del 
campo era todavía peor. Y, sin embargo, se presenta 
el horror de las ciudades frente a un bucólico cam-
po afirmando que en estas circunstancias proliferó la 
marginalidad, cuyo reflejo más grave era el alcoholismo, 
como también era la proliferación de focos de delincuen-
cia y prostitución en los barrios bajos de las ciudades 
europeas y americanas (pág. 46).

3.  Industrialización y paro

Los manuales no ofrecen solo una visión equivocada 
sobre la evolución de las condiciones de vida de los 
trabajadores. El tema de las relaciones entre la indus-
trialización y la pérdida de empleo también merece 
un comentario. Por ejemplo, en la Historia del Mun-
do Contemporáneo de L. Álvarez Rey y cols., editorial 
Vicens Vives, se afirma que la industrialización no 
solo deterioró las condiciones laborales, sino también 
provocó una pérdida de puestos de trabajo (pág. 79). El 
ejemplo que se pone es que la introducción de la ma-
quinaria en las fábricas de tejidos redujo el número 
de tejedores de 800.000 a 200.000 en Gran Bretaña 
entre 1800 y 1834; pero no se dice nada de los mi-
llones de empleos que se crearon como consecuencia 
de la industrialización. No es difícil ver que la lógica 
de su argumento llevaría a la idea de que el número 
de trabajadores empleados debería haber sido cada vez 
menor a medida que se fuera generalizando el uso de 
las nuevas máquinas; cuando lo que ocurrió fue jus-
tamente lo contrario. Se comete así el grave error de 
sacar conclusiones a partir de los resultados de un solo 
sector, en decadencia o en transformación, sin ver lo 
que ocurría en el conjunto de la economía. La idea 
schumpeteriana de la destrucción creativa del capitalis-
mo claramente es ajena a los autores del libro.

4.  Una visión sesgada del capitalismo

Como es lógico, diversos autores de los libros de 
texto intentan situar el capitalismo que tanto criti-
can en un marco más amplio, que incluye algunas 
ideas sobre la evolución de los sistemas económicos. 
Así, en Belso y cols., Economía, Pearson, pág. 51, se 
afirma que las tres opciones de organización econó-
mica son la tradición, el mercado y la planificación 
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centralizada. La primera es la forma más antigua de 
organizar tanto la producción como la distribución: 
Los oficios se transmiten de padres a hijos, las herencias 
también y, en la actualidad y aun dentro de la economía 
de mercado, pueden observarse vestigios de esa tradición. 
Y entre tales vestigios se mencionan, por ejemplo, las 
diferencias salariales entre hombres y mujeres. Este 
tema, por cierto, desempeña un papel muy relevante 
en muchos de estos libros, y se ve que los autores in-
tentan colocarlo allí donde pueden. Es una cuestión 
importante, sin duda; pero la teoría económica ha 
desarrollado diversos modelos que permiten explicar 
tales diferencias de una forma bastante más seria que 
atribuirlas a vestigios de la tradición.

En este mismo libro (págs. 239-240) se hace una re-
ferencia que resulta un tanto sorprendente a la teoría 
económica del crecimiento de la economía en el capi-
talismo, porque se afirma que el principal exponente 
del modelo clásico de crecimiento fue Malthus y se 
añaden dos modelos más: el neoclásico y el endóge-
no. Parece como si Smith, Say o Ricardo no hubieran 
aportado nada a la teoría clásica, y que a los autores del 
manual les suene vagamente el mensaje del penúltimo 
capítulo de la Teoría General de Keynes, en defensa de 
las ideas de Malthus frente a las de Say o Ricardo. De 
aquí pasan los autores al modelo neoclásico, que co-
mentan en relación con el de Malthus. Los neoclásicos 
–se dice– se encargaron de subsanar los grandes olvidos 
de Malthus, y se cita a Robert Solow y su incorpora-
ción del progreso técnico a la función agregada de pro-
ducción. Es cierto que toda la teoría de Malthus tiene 
grandes olvidos, como se dice en el libro, y que el prin-
cipal defecto de su modelo es que, en él, el progreso 
técnico no desempeña papel alguno. Pero, parece que, 
si se quiere hablar de modelos de crecimiento –tema 
bastante complejo que, seguramente, no tiene mucho 
sentido en un libro de este nivel–, las cosas podrían 
explicarse un poco mejor.

Pasando ya a la definición del sistema capitalista, en 
el libro de Belso y cols., Economía, Pearson, pág. 52, 
se afirma que en el capitalismo o economía de mer-
cado se otorga una prioridad absoluta al mercado como 
organizador de la economía, por lo que el Estado no 
debe intervenir. Esa rotunda definición pasa por alto 
dos matices esenciales: aun en el pasado, en lo que se 

ha denominado capitalismo manchesteriano, el Esta-
do desempeñaba funciones importantes e intervenía 
para, entre otros objetivos, asegurar la justicia y la 
defensa; segundo matiz, ese capitalismo hoy no existe 
y, aunque se hable de economías capitalistas, la reali-
dad muestra que se trata de economías notablemente 
intervenidas.

Más crítico todavía con el sistema capitalista es el libro 
de Torres y cols., Economía, Anaya. Cuando los autores 
de esta obra se adentran en la explicación del sistema 
capitalista, presentan como argumentos en contra de 
este modelo que puesto que la finalidad de la actividad 
económica es el afán de lucro, resulta que la producción 
de bienes y servicios no tiene como objetivo satisfacer más 
o menos población que los desea o necesita. Tan solo bus-
ca ganar el máximo dinero posible (pág. 63). Como es 
habitual hay aquí una mezcla de conceptos, en la que 
se confunden las características del sistema capitalista, 
con ideas sobre la redistribución o la pobreza; y se llega 
a afirmar que nuestras economías capitalistas lo que pro-
vocan es crisis económica o la pobreza, al mismo tiempo 
que se obtienen grandes beneficios (pág. 63). A lo largo 
de todo el libro se le traslada al estudiante que las crisis 
económicas y de la pobreza son causadas por la propie-
dad de los recursos naturales y el capitalismo.

Y señalan los autores que la búsqueda incesante de be-
neficio que amparan las leyes y estimula la cultura del 
capitalismo lleva a permitir que cualquier actividad hu-
mana pueda mercantilizarse. La cultura, la amistad, el 
juego, el sexo… que debieran ser actividades dirigidas a 
la satisfacción espiritual y el perfeccionamiento humano 
están cada día más motivados y organizados en función 
de ganar dinero. Así, en un solo párrafo, no puede ha-
ber más cúmulo de errores, incoherencias y falsedades. 
En primer lugar, que las leyes y las instituciones son 
las que amparan la búsqueda incesante de beneficio, 
como si tal cosa no existiera en la naturaleza humana. 
La pregunta sería: ¿qué pretenden los autores, crear el 
hombre nuevo altruista y ejemplar? No habría que olvi-
dar, entre otras cosas, que todos los sistemas políticos 
que han intentado por la fuerza conseguir tal hombre 
nuevo han acabado en desastres. Y, en todo caso, cabe 
preguntarse qué tienen que ver todos estos conceptos 
con las características o problemas del capitalismo de 
nuestros días.
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En el mismo libro, al describir el sistema capitalista, 
se insiste en el conflicto de intereses que en él exis-
te y se afirma rotundamente que en el capitalismo hay 
una contradicción entre los intereses de los trabajadores 
y los capitalistas (pág. 65). Es decir, se excluye de una 
vez por todas que en una empresa capitalista los pro-
pietarios y los empleados puedan tener algún tipo de 
intereses comunes, lo cual no solo tiene poco sentido, 
sino que, además, ha sido desmentido por los hechos 
en numerosas ocasiones, Precisamente, si la empresa 
va bien, los trabajadores tendrán mejores condiciones 
salariales; pero como es habitual a lo largo de este libro, 
Torres y cols., Economía, Anaya, cuando se deberían 
estar describiendo las características del sistema capi-
talista, se acaba presentando un manifiesto ideológico 
en el que se afirma que el capitalismo genera enfrenta-
mientos entre los empresarios y los trabajadores, e in-
cluso se acaba afirmando que el cierre de las empresas, 
el desempleo o los bajos salarios son el resultado de 
este enfrentamiento este conflicto… origina problemas 
económicos muy graves que originan a cerrar empresas, 
provocando desempleo o dando lugar a que los asalariados 
no dispongan de ingresos suficientes (pág. 65).

En resumen, el capitalismo es presentado, a menudo 
en los manuales, tanto de economía como de historia, 
como un sistema cuyos principios más sobresalientes 
son la avaricia, la explotación y un comportamiento 
moral detestable por parte del empresariado. Un ejem-
plo más. En la Historia del Mundo Contemporáneo de 
Luis E. Otero, de la editorial SM, ante una fotografía 
de un cuadro de Degas, en el que se retrata la actividad 
de la bolsa, se indica que los mercados de valores pronto 
se convirtieron en centros de especulación donde se logra-
ban rápidos beneficios (pág. 45). No parece que la mejor 
definición de la bolsa para un alumno sea como un 
centro de especulación cuando se le está haciendo una 
introducción de la industrialización y de los orígenes 
del capitalismo.

Sin embargo, en algunos de estos libros, la crítica al 
capitalismo es tan radical que necesariamente apare-
cen en ellos contradicciones entre los juicios de valor 
que presentan y las evidencias que los propios autores 
tienen que reconocer. Así, en la citada Historia del 
Mundo Contemporáneo de Otero, editorial SM, des-
pués de haberse dicho que la industrialización genera-

ba hacinamiento, pobreza y explotación, se presenta, 
en los documentos para trabajar, un gráfico de barras 
donde se pregunta ¿qué relación establecerías entre 
industrialización y el nivel de renta de los países que 
aparecen en él? Y lo que pone de manifiesto el gráfico 
es precisamente que los países que se industrializaron 
primero, Reino Unido y Francia, fueron aquellos en 
los que más creció la renta, mientras que, en aquellos 
que lo hicieron tardíamente como España e Italia, la 
renta era mucho menor (pág. 50). En el texto, no se 
explica que la industrialización trajo por encima de 
todo, riqueza y crecimiento aunque también tuviera 
efectos no deseados.

Con respecto a la segunda revolución industrial, en 
este mismo libro se hace una interpretación incomple-
ta del fordismo. Así, se afirma que se puso en marcha 
la cadena de montaje para hacer posible la fabricación 
masiva; además, elevó los salarios por encima de la media 
del sector con el fin de que los trabajadores pudieran com-
prar los automóviles que ellos mismos fabricaban y de ese 
modo multiplicar las ventas de la compañía (pág. 100). 
Se olvida, sin embargo, todas las ideas sobre fórmulas 
de evitar la rotación del capital humano y de los sala-
rios de eficiencia, que explican de forma mucho más 
coherente el fordismo y el surgimiento de la clase me-
dia norteamericana que, a medio plazo, pudo permi-
tirse la compra de diferentes tipos de bienes como los  
automóviles. La explicación que aquí se ofrece es más 
de política keynesiana muy simplificada, ciertamente 
–de acuerdo con la cual salarios más altos generarían 
mayor demanda agregada–.

Cuando se explica el capitalismo industrial, se ofrecen, 
en este mismo libro, tres definiciones demasiado sim-
plistas de lo que es un holding, un cartel y un trust, 
para acabar afirmando que estas nuevas formas impusie-
ron prácticas monopolistas fijando los precios y eliminan-
do la competencia (pág. 101). A continuación, se afirma 
que un holding es una sociedad financiera que controla  
la mayoría de un grupo empresarial. Pero, de acuer-
do con esta definición, no tendría por qué haber una 
relación causal entre holding y prácticas monopolis-
tas, sino que podríamos estar hablando, simplemen-
te, de economías de escala y competencia. Respecto a 
los cárteles, se definen estos como acuerdos entre varias 
empresas de un mismo sector para regular la producción,  
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la comercialización y los precios y así evitar la competen-
cia. Dicho así, parece que este tipo de acuerdos son 
permitidos por la regulación y pueden pactarse libre-
mente; y lo mismo podría aplicarse con respecto a la 
definición que se ofrece de un trust: grupo de empresas 
unidas bajo una dirección única que controla el mercado 
de bienes y los precios de un sector.

No siendo suficiente acusar al capitalismo de ser el 
causante del desempleo, de los bajos salarios, también 
se culpa al capitalismo de que el trabajo se preste siempre 
en condiciones de sumisión. Los propietarios del capital 
son los que establecen las condiciones de trabajo, lo que 
provoca que este sea a menudo frustrante y poco enrique-
cedor, Torres y cols., Economía, Anaya, pág. 65.

Tras presentar una visión tan negativa de los empresa-
rios, se reivindica la figura de los sindicatos para ter-
minar con la explotación de los trabajadores… o, al 
menos, reducirla un poco (pág. 66). Y en Historia del 
Mundo Contemporáneo de Álvarez Rey y cols., Vicens 
Vives, en las páginas 82-83, se presenta un apartado 
titulado: ¿Fue necesaria la creación de organizaciones 
obreras? En el texto no se contesta directamente esta 
pregunta, pero la respuesta positiva está implícita en 
todo el apartado.

La cara positiva de la moneda del capitalismo la re-
presenta el Estado del bienestar, cuyos efectos, para 
los autores de estos libros, son siempre favorables. Por 
ejemplo, en la Historia del Mundo Contemporáneo, de 
Otero (pág. 281), cuando se analiza El capitalismo, se 
afirma que la construcción del Estado del bienestar en 
el continente europeo tuvo las siguientes consecuen-
cias: aumento del nivel de vida, crecimiento del gasto 
público, de las prestaciones sociales y de los ingresos de 
la población; lo que dio lugar a la consolidación de la 
sociedad de clases medias, clave para el éxito de la es-
tabilidad política de posguerra. También se señala que 
generó el pleno empleo, ya que el crecimiento econó-
mico y la extensión de los servicios públicos lograron 
la práctica desaparición del paro (pág. 281). De ver-
dad, ¿puede decirse al alumno, sin matización, que las 
consecuencias del Estado del bienestar son estas? Estas 
consecuencias fueron fruto de economías de mercado 
abiertas con mayor productividad de los trabajadores 
y mejora de las tecnologías; y precisamente gracias a 

una mejor situación económica se pudo desarrollar el 
Estado del bienestar; pero aquí se invierte el orden. 
Afirmar que es el Estado del bienestar el que genera 
pleno empleo, aumento de salarios y mayor consumo, 
sorprende necesariamente a cualquier persona con 
conocimientos de economía, ya que tal causalidad 
tiene poco sentido; porque el Estado, por sí mismo, 
no genera empleo ni aumento de ingresos, si la econo-
mía previamente no funciona bien y genera actividad,  
genera empleo.

En resumen, resultará difícil, ciertamente, que los 
alumnos que lean estos alegatos contra el capitalismo 
deseen ser esos empresarios que explotan a los traba-
jadores, mujeres y niños incluidos, desde luego. Con 
este tipo de textos, con esta visión tan sesgada de la 
realidad y con los juicios de valor que aquí se presen-
tan, se reduce sustancialmente la posibilidad de que un 
estudiante quiera lanzarse a la aventura de crear una 
empresa, que puede convertirse en la aventura de la 
explotación. Es interesante señalar que, en estos aná-
lisis del sistema capitalista, se hace en pocas ocasiones 
alusión al riesgo al que se enfrentan los empresarios 
cuando deciden empezar un negocio. Esto parece algo 
muy secundario frente a temas como la explotación de 
los trabajadores y la mercantilización de la vida social, 
término que se presenta de forma claramente negativa 
como hemos visto anteriormente.

Afortunadamente, no todos los libros ofrecen un perfil 
tan negativo. Por ejemplo, el libro de Cabrera, Eco-
nomía de la Empresa, editorial SM, ofrece una visión 
técnica y aséptica del funcionamiento de las empresas. 
Hemos analizado algunos temas que podrían resul-
tar conflictivos o que permitirían mostrar la posición 
ideológica del autor, como los referidos a las relaciones 
laborales en la empresa, por una parte, y a los conve-
nios colectivos y las huelgas, por otra, y en ambos casos 
los temas se tratan con objetividad (pág. 298-299).

Pero incluso, en un libro que presenta el tema de sis-
temas económicos de forma razonable, Penalonga, 
Economía, MC Graw Hill, el tratamiento de los temas 
pone énfasis, a menudo, en los aspectos negativos de la 
libertad económica. Por ejemplo, cuando se habla de 
los abusos de algunas empresas (pág. 37), en un apar-
tado en el que se mezclan conceptos como la posición 
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dominante con ideas tan peregrinas como que las cam-
pañas publicitarias de las empresas crean necesidades en 
los consumidores de forma artificial, con lo que el merca-
do no funciona libremente, ya que las empresas son las que 
crean demanda y no los consumidores.

Y se insiste en que es el mundo de la empresa privada 
el que genera los ciclos económicos. Hay inestabili-
dad cíclica porque la economía de mercado está en 
manos de la iniciativa privada, y esta hace que, cada 
cierto tiempo, el sistema entre en crisis (pág. 37). Se 
ignora en este análisis cualquier factor de inestabili-
dad cíclica que tenga su origen en la actuación del 
sector público, tema que debería ser, al menos, objeto 
de discusión, dados los desacuerdos entre los econo-
mistas a este respecto.

Algo parecido ocurre cuando se estudia en el libro 
el sistema de economía mixta. En el texto se señala, 
correctamente, que la función principal del Estado es 
establecer el marco jurídico-institucional. El problema 
surge cuando se explica cuál es ese marco institucio-
nal y se afirma que sin la existencia de unas leyes y 
normativas básicas –un salario mínimo, la jornada de 
ocho horas, la protección del medioambiente, las medi-
das de protección social impuestas por una autoridad 
superior–, no sería posible que las familias y las empresas 
pudieran desarrollar sus actividades sin que nadie se vie-
ra perjudicado (pág. 39). También en este libro, por 
tanto, se ofrece una imagen de enfrentamiento entre 
empresas y trabajadores; y se sugiere que tal choque 
de intereses solo puede ser resuelto por el Estado con 
políticas de todo tipo.

En otros libros se insiste en que las políticas vienen 
determinadas por el carácter progresista o conservador 
de los gobiernos. Así, en el libro de Torres y cols., Eco-
nomía, Anaya, en los recuadros a los que se suele deno-
minar observatorios se introducen juicios de valor que 
dirigen a los estudiantes hacia los planteamientos ideo-
lógicos de los autores. Por ejemplo, en el observatorio 
4, titulado ¿Por qué unos gobiernos favorecen a los estu-
diantes y otros a los conductores?, se habla de la disyunti-
va a la que se enfrentan los políticos a la hora de elegir 
entre construir carreteras o dar becas para educación. 
Se afirma que ambas cuestiones son importantes, pero 
que el criterio de los gobernantes de impulsar uno u 

otra viene determinado por sus programas y sus elec-
tores. El problema es cuando se da un paso más y se 
afirma en general, los llamados partidos de izquierdas 
suelen favorecer las políticas sociales y los de derechas la 
desregulación de mercados (pág. 42); es decir, se sugiere 
que los partidos de derechas no apoyan las políticas de 
becas de educación, cuando, en realidad, lo que se de-
bería analizar son los distintos métodos por los que los 
partidos de derecha e izquierda apoyarían una política 
de becas. Por ejemplo, cabría plantear, dadas algunas 
experiencias recientes, que, mientras que los partidos 
de derechas condicionarían la concesión de becas a ob-
tener unos buenos resultados académicos, para generar 
los incentivos adecuados, los partidos de izquierdas 
ligarían la política de becas a la renta, independiente-
mente de los resultados, basándose en la distribución 
desigual de la renta que condiciona resultados. Lo que 
en este texto se presenta es algo bien distinto, sin em-
bargo: que los partidos de izquierdas apoyan las becas 
y los de derechas la desregulación de mercados y de-
fienden los intereses de las empresas frente a los de los 
ciudadanos. Ante esta tesitura, ¿cómo no esperar que 
los estudiantes que estudian este tipo de textos sean 
favorables a las políticas de izquierdas que son las que 
apoyan la educación, las becas, mientras la derecha fa-
vorece los desmanes de la economía de mercado?

5.  El socialismo

Como hemos visto, el relato que ofrece la Historia del 
Mundo Contemporáneo de Álvarez Rey y cols., Vicens 
Vives, es, en esencia, una historia de buenos y malos, 
en la que los últimos son los burgueses y los prime-
ros los trabajadores y las organizaciones obreras. Un 
ejemplo de cómo se idealizan estas lo encontramos en 
un breve apartado dedicado a la Comuna de París de 
1871. Lo que sucedió allí no se sitúa en su contexto 
histórico, ya que de la guerra entre Francia y Prusia 
se habla en un capítulo posterior del libro. Por ello, 
cuando el alumno lee que cuando estalló la revuelta 
en París, el gobierno abandonó la ciudad y se refugió en 
Versalles, lo más probable es que no entienda absolu-
tamente nada. Pero el mensaje es claro cuando se le 
dice que las reformas del gobierno de la Comuna se 
convirtieron en el referente para el movimiento obrero 
y democrático (pág. 77). Es cierto que allí se aproba-
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ron muchas normas dirigidas a la expropiación de los 
bienes de la Iglesia o a la entrega de empresas a los 
obreros; y medidas que parecen estar hoy de nuevo 
de actualidad, como liberar del pago del alquiler a los 
inquilinos o condonar las deudas de los trabajadores. 
Pero si consideramos que la Comuna duró poco más 
de dos meses, en un ambiente de violencia y guerra 
civil, en el que no pocos barrios de la ciudad fue-
ron destruidos o quedaron muy dañados, no parece 
que se pueda relacionar la experiencia con un modelo 
económico a tener en cuenta, especialmente cuando 
se presentan los hechos en un marco cuyas circuns-
tancias históricas ni siquiera se explican.

Pero, ¿qué es lo que distingue el sistema económico 
socialista del capitalista? En el libro de Belso y cols., 
Economía, Pearson, págs. 57-60, se señala que el ca-
pitalismo asigna los recursos de forma más eficiente; 
pero su principal inconveniente es la falta de equi-
dad; la planificación socialista, en cambio, tiene como 
uno de sus principales objetivos una distribución de 
la renta más igualitaria y, aunque sea menos eficaz es, 
sin embargo, equitativa. No se le explica al estudiante 
que, en las democracias desarrolladas, lo que existe es 
una economía mixta con notables impulsos redistri-
buidores. La economía de dirección centralizada es, 
ciertamente, menos eficaz –tanto que su característica 
fundamental es la escasez– (singularidad que ya desta-
có Kornai en 1980); pero su equidad no es tampoco 
modélica; y convendría recordar a este respecto que, 
en todos los países comunistas, se generó pronto una 
clase afecta al poder (la Nomenklatura en el caso de la 
extinta URSS) que disfruta de todas las ventajas que se 
hurtan al ciudadano normal.

La revolución rusa, su evolución y su hundimiento 
son, naturalmente, temas a los que se hace referencia 
tanto en los libros de economía como en los de his-
toria. Hay que señalar aquí, algunas interpretaciones 
de la historia económica que resultan, cuando menos, 
sorprendentes. Así en el libro de Otero y cols., Historia 
del Mundo Contemporáneo, SM, al estudiar la política 
económica de los primeros años de la Unión Soviética, 
se afirma que Lenin sustituyó el comunismo de gue-
rra por la Nueva Política Económica, lo cual es cierto. 
Pero claramente se exagera cuando se explica que esta 
política supuso la implantación de un sistema mixto 

que permitía el mercado libre para estimular la agricul-
tura, el comercio y la producción industrial, aunque 
manteniendo los sectores claves en manos del Estado, 
que seguía siendo el principal productor y consumidor 
nacional (pág. 180). La verdad es que hablar de Lenin 
y de mercado libre es un oxímoron; aunque sea cierto 
que la política que se aplicó con posterioridad implicó 
un control mucho mayor sobre cualquier tipo de acti-
vidad económica.

Pero el tema más interesante hoy es, sin duda, explicar 
por qué se hundió el sistema soviético. Y una lectura 
detenida de los textos analizados permite encontrar 
una interpretación en la que se insiste en los errores 
políticos del régimen soviético; pero se minusvaloran 
los enormes fallos económicos del modelo, que fueron 
los que, finalmente, provocaron su desaparición. Así en 
Historia del Mundo Contemporáneo (pág. 386) se dice 
textualmente: El 31 de diciembre de 1991, la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas pasó a la historia. La 
gran superpotencia militar e industrial se había derrum-
bado, arrastrando en su caída a todas sus instituciones. 
Pero no se mencionan las causas de ese derrumbe, con 
lo que el alumno difícilmente entenderá el proceso. 
No se dice, como se debería, que la economía de los 
países socialistas, empezando por la de Rusia, sufría de 
una esclerosis creciente, característica de las economías 
de dirección centralizada: los precios eran políticos y 
no revelaban las escaseces; la competencia no existía y 
la innovación tampoco, salvo en la industria de defen-
sa, la única que sí debía competir con la de los países 
occidentales.

En la Historia del Mundo Contemporáneo de Álvarez 
Rey y cols., Vicens Vives, cuando se estudia el sistema 
soviético y el hundimiento del modelo de economía 
planificada, se apuntan adecuadamente los errores de 
este, al indicar que conllevó bajos niveles de productivi-
dad y un estancamiento de los bienes de consumo (pág. 
294). Pero, sorprendentemente, se afirma también 
que lo que provocó el estancamiento económico fue el 
inmovilismo político, en vez de llegar a la conclusión 
obvia de que era el propio modelo económico el que 
era inviable.

Algo similar se encuentra en el libro de Otero, Histo-
ria, SM. En él, al estudiar la caída del muro de Berlín, 
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no se explican realmente las causas de este aconteci-
miento histórico; y no se dice que las razones econó-
micas fueron fundamentales. Simplemente se señala 
que en 1989 se abrieron las fronteras entre Hungría y 
Austria y en ese contexto se intensificaron las protestas 
contra el régimen socialista de Honecker que acabó di-
mitiendo. Este hecho precipitó los acontecimientos. El 10 
de noviembre de 1989 se abrió el muro que separaba 
los dos sectores de Berlín y que durante décadas había 
simbolizado la división de Europa. La imagen significó 
la escenificación del fin del sistema bipolar surgido tras 
la segunda guerra mundial (pág. 360). Llama podero-
samente la atención que un tema tan importante para 
los europeos como es la caída del muro de Berlín y el 
fin del comunismo en Europa se liquide en un párrafo 
sin ningún tipo de explicación, como si se intentara 
evitar poner de manifiesto el fracaso del sistema co-
munista de la Alemania Oriental.

En el libro de Torres y cols., Economía, Anaya, se 
establecen los motivos que, en opinión de los auto-
res, fueron la causa del abandono del socialismo. Se 
afirma, correctamente, que la falta de libertad o la 
prohibición de la propiedad privada contribuyeron 
al hundimiento del sistema. Y se insiste, acertada-
mente, en que la corrupción y la falta de transparen-
cia a la hora de tomar decisiones económicas impe-
dían adoptar las medidas adecuadas; pero no se dice 
que esta corrupción y falta de transparencia no eran 
algo ajeno al modelo de economía planificada, sino 
que estaban fuertemente establecidas en él. Y, por 
fin, como hay que echar la culpa también a los países 
capitalistas, se indica que la competencia continua-
da con los países capitalistas obligó a las economías 
socialistas a desviarse de sus objetivos naturales para 
no perder, entre otras, la carrera armamentística y 
tecnológica (pág. 60).

6.  América latina

Otro tema relevante para el estudio de los sistemas 
económicos en la actualidad es la existencia de re-
gímenes socialistas y populistas en Hispanoamérica. 
¿Cómo ven, por ejemplo, Álvarez Rey y cols., Histo-
ria del Mundo Contemporáneo, Vicens Vives, la situa-
ción de la región y los efectos de las políticas econó-

micas que han aplicado los diversos países a lo largo 
de las últimas décadas? Lo más llamativo del apartado 
titulado La situación actual en Latinoamérica (págs. 
342-343) es, seguramente, que en él no se menciona 
para nada la experiencia socialista de Cuba, que tanta 
influencia ha tenido en el continente a lo largo del 
último medio siglo. De Cuba se habla en el libro en 
la página 249, en la que se comenta, con una cierta 
extensión, la crisis de los misiles de 1961. Pero nada 
se dice de su desastrosa experiencia económica.

En la Historia del Mundo Contemporáneo de Luis E. 
Otero, SM, se trata con mayor extensión el caso de 
Cuba, pero de una forma realmente peculiar. Al estu-
diante, lo único que le queda claro es la intromisión de 
Estados Unidos en las cuestiones internas de Cuba, los 
intentos de conspiración, el bloqueo comercial y que 
Castro es un salvador de su patria. No hay un solo pá-
rrafo, ni una línea, en la que se hable de las restriccio-
nes a la libertad individual y de los abusos de todo tipo 
del régimen castrista. Es difícil presentar una visión 
tan sesgada de esta parte de la historia, centrada en la 
lucha de los pobres cubanos frente al imperialismo ca-
pitalista de los Estados Unidos. Se presenta el sistema 
castrista como un régimen de derechos y obligaciones, 
cuando en realidad es un régimen de sometimiento sin 
ningún tipo de libertades.

También hay en estos libros referencias a los nuevos 
regímenes populistas de la región. En Otero, Historia, 
SM, cuando se hace referencia al neopopulismo de iz-
quierdas simplemente se dice que se trata de una nueva 
izquierda mezcla de populismo, nacionalismo, indige-
nismo y antiimperialismo fundamentada en liderazgos 
carismáticos que, sin derribar el sistema democrático, sí 
trastocan algunos de sus principios (como la libertad de in-
formación o la alternancia democrática, cuestionada por 
iniciativas para prolongar los mandatos presidenciales) 
(pág. 380). Es decir, que lo único que se cuestiona de 
estos regímenes es la falta de libertad de información, 
pero no se hace referencia a todos los problemas eco-
nómicos que están sufriendo desde la falta de abasteci-
miento de los productos básicos por la política llevada 
a cabo, la inflación galopante, la nacionalización de 
empresas con la correspondiente huida de capitales. Se 
señalan los nombres más relevantes de este populismo 
de izquierdas, como Hugo Chávez, Nicolás Maduro  
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o Evo Morales, pero no se hace referencia alguna de las 
consecuencias de sus políticas económicas.

En este sentido, resulta curioso comprobar cómo, 
en el libro de Álvarez Rey y cols., Historia, Vicens 
Vives, las tres fotos que aparecen en las páginas de-
dicadas a la historia reciente de Hispanoamérica son 
las de Cristina Fernández de Kirchner, Hugo Chávez 
y Lula da Silva, lo que no da precisamente una ima-
gen muy equilibrada de lo que han sido los gobiernos 
en América Latina en los últimos años. En el texto 
se reconoce que la situación económica de la mayor 
parte de los países de América Latina ha mejorado de 
forma sustancial y que los niveles de pobreza se han 
reducido de forma significativa. Pero la reducción de 
la pobreza se debe, en su opinión, a las políticas contra 
el hambre y las desigualdades sociales, no a las medi-
das liberalizadoras de la economía que han realizado 
países como Chile, Perú o Colombia. Y, desde luego, 
nada se habla del desastre de Venezuela o de otros 
países que han adoptado medidas económicas popu-
listas (pág. 343).

Y algo similar encontramos en la Historia del Mundo 
Contemporáneo de Joaquín Prats y cols., Anaya (págs. 
347 y 348), donde se hace también una referencia 
al populismo (construcción de viviendas, reconoci-
miento de los sindicatos, aumentos de salarios por ley, 
nacionalización de bancos e industrias…) pero no se 
muestra al alumno lo sustancial de esta política erráti-
ca que consiste en elevar notablemente los salarios rea-
les, nacionalizar empresas –nacionales y extranjeras–, 
desdeñar la inflación y contraer una deuda externa de 
notable volumen.

No cabe duda de que debería decirse también a los es-
tudiantes que no todos los países han seguido por esta 
vía y que hay naciones hispanoamericanas que están 
funcionando bastante bien y que han avanzado mucho 

en su desarrollo económico. Pero parece que esto inte-
resa poco. Por ejemplo, en el libro de Otero, Historia, 
SM, se limita a señalar que Colombia ha permaneci-
do al margen y que los gobiernos de Álvaro Uribe y 
Juan Manuel Santos han mantenido una colaboración 
con Estados Unidos y las negociaciones con las guerrillas 
(pág. 381), pero no hay ninguna referencia de cómo 
ha evolucionado la economía y el nivel de vida de la 
población en unos y otros países.

En resumen, la visión que un estudiante obtiene de 
la lectura de estos textos es que –en palabras de los  
autores de Historia del Mundo Contemporáneo– Álva-
rez Rey y cols., Vicens Vives, la principal característica 
de estos países es que en ellos existe un círculo econó-
mico de la pobreza, que impide la necesaria acumulación 
interna de capital para promover un crecimiento econó-
mico propio, autosostenido y no dependiente (pág. 277). 
La conclusión parece ser, por tanto, que hay que ir a un 
crecimiento propio y no dependiente. Estos términos 
tienen muy poco contenido, por lo que no es fácil sa-
ber lo que significan. Pero parecen indicar que la mejor 
solución sería un crecimiento hacia dentro, al margen 
de las grandes corrientes del comercio y las inversiones 
internacionales. Si es así, la idea es totalmente equi-
vocada. Si algo muestra la experiencia de las últimas 
décadas, es el fracaso de los programas de desarrollo 
propio y no dependiente y el éxito de las economías que 
han abierto su sector exterior y se han incorporado a la 
internalización creciente de la economía.

Por fin, no estaría de más decir a los alumnos que nun-
ca en la historia ha salido tanta gente de la pobreza 
como en los últimos años. Y que el hecho de que cien-
tos y cientos de millones de personas vivan hoy mucho 
mejor que hace solo unos años no se debe a programas 
de desarrollo no dependiente, sino a la apertura de sus 
economías.
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1. � La curva de demanda y de oferta  
y el equilibrio

En este apartado, los alumnos deben estudiar la de-
manda, la oferta y el equilibrio de un bien en un mer-
cado. De igual manera, se deben analizar las diferentes  
estructuras de mercado: partiendo del modelo teórico 
más perfecto de competencia perfecta hasta llegar a 
los mercados monopolistas, pasando por las estructu-
ras de competencia monopolística, oligopolios y duo-
polios. Una vez comprendidos los diferentes tipos de 
mercado, se deben considerar los fallos de mercado, 
dedicando especial énfasis al problema de la informa-
ción asimétrica y la regulación como posible solución 
al mismo, los bienes públicos y las externalidades. 
Finalmente, se pueden estudiar mercados con carac-
terísticas especiales como son los mercados de trabajo 
por el bien que se intercambia y las peculiaridades 
que de ello se derivan.

En esta primera parte, donde se estudian los funda-
mentos básicos de la microeconomía –la demanda, la 
oferta y el equilibrio de un bien–, se deben analizar 
con exhaustividad las causas de los desplazamientos 
y movimientos de ambas curvas, teniendo muy claro 
qué determina un desplazamiento de la curva corres-
pondiente y cuándo se trata de un movimiento a lo lar-
go de la misma curva, es decir un cambio de cantidad 
demandada y ofertada. Son unos temas clave para los 
cuales se deben utilizar muchos ejemplos y representa-
ciones gráficas para facilitar la comprensión al alumno. 
Sin embargo, uno de los errores más habituales en los 
textos de economía se produce precisamente en estos 
temas. El estudiante puede aquí empezar a aprender 
un vocabulario específico y puede utilizar las matemá-
ticas en los análisis gráficos. El problema reside en la 
diferenciación entre los conceptos: demanda/cantidad 
demandada y oferta/cantidad ofrecida.

Suponemos que son erratas, porque al esquematizar 
los movimientos a lo largo de la curva de oferta… Si 
el precio aumenta: aumenta la cantidad ofertada… Si el 

precio disminuye: disminuye la oferta, Díaz, Economía, 
Santillana, pág. 101, cuando debería decir la cantidad  
ofertada, pero se comete el mismo error en la pág. 105 
relacionado con la demanda: Si el precio aumenta, dis-
minuye la cantidad demandada… Si el precio disminuye, 
aumenta la demanda. De modo, que nos entra la duda 
de si es verdaderamente una errata o que los autores 
no diferencian entre los distintos conceptos que son 
muy importantes en un curso introductorio de econo-
mía. El problema es que esta falta de precisión induce 
a confusiones provocando que el alumno no tenga me-
ridianamente claro que es muy distinto cambios en la 
demanda y cantidad demandada y en la oferta y en la 
cantidad ofertada.

Así, cuando se explican los gráficos, en lugar de 
la curva de demanda o curva de oferta se dice: Se 
desplaza la demanda…, Se desplaza la oferta… De 
igual manera, cuando se está analizando la elasti-
cidad, se señala que la oferta elástica: Significa que 
la oferta es sensible al precio; si la demanda aumenta 
provocando un aumento en el precio, la oferta aumen- 
tará mucho, Díaz, Economía, Santillana, pág. 106. 
La oferta no aumentará, aumentará la cantidad 
ofrecida. Tantos errores corroboran nuestra idea de 
que no son erratas sino falta de precisión entre los 
diferentes conceptos.

De igual forma se afirma que: Si hay pérdidas en el 
sector, los productores menos eficientes (aquellos con 
mayores pérdidas) abandonan el mercado (no hay ba-
rreras de salida), Díaz, Economía, Santillana, pág. 
123. Son las empresas las que tendrán pérdidas, no 
el sector. Son pequeños matices en la forma de ex-
presarse, pero que en un tema fundamental confun-
den al estudiante.

O también, en el tema de la distribución de la renta y 
los factores de producción se vuelve a cometer el mis-
mo tipo de errores: La demanda de la tierra depende 
de las empresas; estas demandan menos factor a medida 
que su precio se eleva, porque ello les supone mayor coste,  

Mercados
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Díaz, Economía, Santillana, pág. 123. De nuevo no 
se diferencia entre cantidad demandada y demanda… 
y la diferencia, como ya se ha visto, no es trivial.

Los errores en los otros manuales son igual de recu-
rrentes, por lo que al final no quedan dudas que los 
autores carecen de conocimientos sobre la demanda y 
la oferta de un bien y su equilibrio. Por no abrumar 
con demasiados ejemplos, simplemente señalaremos 
algunos más que por su importancia nunca deberían 
figurar en un libro de introducción a la economía: 
La demanda es la cantidad que un consumidor desea 
adquirir en el mercado ante un determinado nivel de 
precios, Valle, Economía, Editex, pág. 108. En esta de-
finición se ve que la autora no explica el concepto de 
demanda y su diferencia con la cantidad demandada. 
En la página 109 parece una errata porque en la fun-
ción de demanda dice que Q1 es la cantidad ofrecida 
de un bien.

Como no se introduce el análisis de los bienes depen-
diendo de su tipo, se cometen imprecisiones: Si la ren-
ta aumenta de algún modo es como si para un mismo pre-
cio de los viajes, al tener yo más renta, demandara más. 
La curva de demanda se desplazará hacia la derecha. Si 
la renta cae de algún modo es como si para un mismo 
precio de los viajes, al tener yo menos renta, demandara 
menos. La curva de demanda se desplazará hacia la iz- 
quierda, Valle, Economía, Editex, pág. 111. Falta la 
relatividad en cuanto a clasificaciones de los distintos 
tipos de bienes (normales o inferiores)… Valle, Econo-
mía, Editex, pág. 112, lo que impide explicar que en 
algunos bienes esos desplazamientos son al contrario. 
En los desplazamientos de la demanda… siempre se 
recoge compramos, cuando lo que la demanda expresa 
son deseos, colecciones de deseos, se confunde siste-
máticamente la demanda con la cantidad demandada 
y con lo efectivamente comprado, que es lo que sucede 
en el mercado.

Y claro, a medida que la situación se complica y se 
introducen nuevos conceptos, los errores también  
aumentan y la confusión ya es total cuando se ana-
lizan los desplazamientos de la demanda como con-
secuencia de variaciones en los precios. Así, relacio-
nando la subida del precio del líquido de las lentillas 
con relación al precio de las lentillas en el supuesto 

de los bienes complementarios se señala: Pero sube el 
precio del líquido y esto hace, en primer lugar, que dis-
minuya la demanda del líquido y, a continuación, que 
disminuya la demanda de lentillas que es lo que esta-
mos representando, Valle, Economía, Editex, pág. 113. 
La demanda del líquido no disminuye, disminuye la 
cantidad demandada, lo que sí varía es la demanda 
de lentillas. En el esquema 11 se reproduce el mis-
mo error cuando disminuye el precio del líquido y el 
error se consolida en el caso de los bienes sustitutivos 
(pág. 114). En los esquemas 12 y 13 se vuelve a co-
meter el mismo error con otro ejemplo, el de pizzas y 
hamburguesas. No diferencia la cantidad demandada 
y movimientos a lo largo de la curva de demanda con 
desplazamientos de la demanda. Por un error inicial, 
al no diferenciarse entre cantidad demandada y de-
manda y cantidad ofertada y oferta, todo el análisis 
del desplazamiento de las curvas es incorrecto.

Da la sensación de que a los autores de los manuales 
son temas que les parecen intrascendentes puesto que 
si no se realizaría un mayor esfuerzo por precisar este 
tipo de conceptos.

Tratando el tema de los desplazamientos de la curva 
de oferta cuando varían los costes, se señala: Cuando 
varían los costes de los factores productivos (C) puede 
deberse a que varía el precio de las materias primas… 
Si aumenta cualquiera de estos costes pensaremos que el 
negocio merece menos la pena, ya que hay que pagar más 
por cualquiera de los factores que hemos enumerado,  
Valle, Economía, Editex, pág. 117. Lo que habría  
que explicar es que, ante la subida del coste de los 
factores de producción, el empresario puede decidir 
reducir la oferta de ese bien, pero no se pueden intro-
ducir frases como merece menos la pena que carece de 
todo contenido económico.

Sigue reiterándose el problema de la no diferencia-
ción entre cantidad demandada y demanda y canti-
dad ofrecida y oferta en el análisis del equilibrio (pág. 
119): ¿Qué hacen los consumidores cuando ven que el 
precio está bajando? Aumentan la demanda moviéndose 
por la curva de demanda hacia abajo. ¿Qué hacen los 
consumidores cuando ven que el precio está subiendo? 
Disminuyen la demanda, moviéndose por la curva de 
demanda hacia arriba.
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Hablando del mercado de trabajo, sigue la confusión 
entre cantidad demandada de trabajo y demanda: Es 
decir, hay una relación negativa entre demanda de trabajo 
y salario, Díaz, Economía, Santillana, pág. 147. Siempre 
la misma confusión, que claramente no es una confu-
sión sino un error. La relación inversa es entre salario y 
cantidad demandada de trabajo. No es lo mismo y las 
consecuencias de confundirlo son importantes.

2. � Estructuras de mercado

Respecto a las estructuras de mercado, en lugar de 
explicar claramente las características de los distin-
tos tipos: competencia perfecta, competencia mono-
polística, oligopolio, duopolio y monopolio, con los 
ejemplos correspondientes que sirvan para clarificar y 
distinguir las diferentes estructuras, se cometen errores 
importantes, así como omisiones.

En este sentido, cuando se están describiendo las ca-
racterísticas se dice que: La competencia imperfecta 
aparece cuando hay barreras de entrada, es decir, cuando 
existen obstáculos que impiden a las empresas acceder a  
un sector, Díaz, Economía, Santillana, pág. 125. La 
competencia monopolística es un ejemplo de compe-
tencia imperfecta, pero su principal característica no es 
que existen barreras de entrada, la diferencia es que el 
producto no es homogéneo y por eso no es igual al de 
competencia perfecta. El típico ejemplo que se suele 
utilizar para explicar la competencia monopolística es 
el mercado de coches.

En el tema 6 del libro de Torres y cols., Economía, 
Anaya, después de una descripción somera de la com-
petencia perfecta en la que no se pone ni un solo ejem-
plo, se analiza directamente el monopolio. Curiosa-
mente, para explicar el monopolio se estudia el tema  
a partir de la concentración de capitales. Es decir, se 
presenta la idea de que son las empresas las que se van 
uniendo unas con otras para alcanzar un mayor poder 
en el mercado a costa de la competencia en él. Así, 
se presenta la estructura de mercado del monopolio 
como si fuera un resultado siempre de la concentra-
ción de capitales (pág. 111). Los autores parecen ol-
vidar que existen mercados monopolistas que no han 
sido fruto de la concentración de capitales, sino que 
desde el principio por las características del bien o ser-

vicio ha existido un único oferente del bien. No apare-
ce siquiera una referencia a los monopolios naturales, 
a los monopolios estatales o a los monopolios por ra-
zones de eficiencia. Quizás se trata de un olvido inten-
cionado. Frente a esta falta de información sobre las 
causas o tipos de monopolios, sí se hace referencia a la 
discriminación de precios del monopolista. En primer 
lugar, no tiene sentido en un curso introductorio para 
alumnos de quince años analizar este concepto, pero 
si se hace debería hacerse correctamente y estudiar la 
discriminación de primer, segundo y tercer grado y no 
una nueva división a la que se la etiqueta como discri-
minación personal, geográfica y material que no se co-
rresponde con la clasificación tradicional y se mezclan 
los conceptos (pág. 112).

De igual manera, cuando se analizan los oligopolios, 
Penalonga, Economía, Mc Graw Hill, pág. 101, se se-
ñala que las empresas pueden competir entre sí, o no entre 
sí, para hacerse con el mercado. En el primer caso actúan 
sin colusión y en el segundo con colusión y a continuación 
se explican las estrategias posibles de ambos modelos. 
Tal como se presenta en el libro parece que los oligopo-
lios se dividen en oligopolios no colusores y colusores, 
porque se olvida de explicar una característica básica de 
los oligopolios como es la inestabilidad inherente del 
equilibrio de los oligopolistas, de modo que un mismo 
oligopolio puede coludir en un momento determina-
do buscando unos mayores beneficios y en el estadio 
siguiente puede que se decante por una estrategia com-
pletamente opuesta como sería la de no coludir.

Es tal la desconfianza que se tiene hacia la concen-
tración de mercados que en el libro les otorgan súper 
poderes. Así, se afirma que tienen la capacidad de con-
taminar más, saltarse las leyes laborales y de todo tipo, 
y a veces, influir en la política de los gobiernos o incluso 
poder cambiarlos cuando no son de su gusto (pág. 115). 
Parece un poco excesivo la importancia que conceden 
a los monopolios que les permite eludir no solo todo 
tipo de regulación sino tener la capacidad de derrocar 
a un gobierno y cambiarlo por otro de su mejor con-
veniencia. Creemos que entre el poder de influencia 
de una empresa monopolista y la capacidad de cam-
biar a nuestros gobernantes, afortunadamente, hay 
un gap lo suficientemente grande como para que no 
se produzca.
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En varios libros, como, por ejemplo, Belso y cols., Eco-
nomía, Pearson, pág. 121, falta una referencia al duo-
polio –dos empresas que venden el mismo producto– 
y en el que se puede llegar a una situación de equilibrio 
sin un acuerdo previo (equilibrio de Nash).

En la misma página, y al hablar también del oligo-
polio, se afirma: En ocasiones llegan a acuerdos para 
repartirse el mercado, actuando cada empresa como un 
monopolio sobre su segmento del mercado. No se indica 
que esos acuerdos, dentro de un mismo país, suelen 
ser ilícitos y constitutivos de delito (colusión); se se-
ñala en la página 131, pero desconectado de las defi-
niciones principales.

En otro manual, tratando los mercados de competen-
cia perfecta y monopolio, se afirma que: En conclusión, 
dentro del conjunto de estructuras de mercado en que pue-
de operar una empresa aparece en un extremo la compe-
tencia perfecta y en el otro el monopolio. Ambos extremos 
son igualmente improbables puesto que la realidad suele 
manifestarse en formas intermedias de competencia im-
perfecta tales como el oligopolio o la competencia monopo- 
lística… Valle, Economía, Editex, pág. 136. Y sigue: 
A pesar de ser las formas más habituales, no existe una 
teoría formal y articulada sobre el oligopolio o sobre la 
competencia monopolística, mientras que la competencia 
perfecta (que recibe duras críticas cuando se enfrenta a la 
realidad) cuenta con una construcción muy sólida desde el 
punto de vista formal. Se da a entender que no hay teo-
rías sobre otras estructuras de mercados y que el tema 
se agota aquí. El caso es que, en el oligopolio, después 
de haber afirmado que no hay una teoría afianzada, se 
analiza el equilibrio de Cournot y de Stackelberg.

En línea con los manuales anteriores también se afir-
ma: El cartel de la OPEP se mantiene porque no sur-
gió en su momento una autoridad supranacional que 
lo prohibiera, Valle, Economía, Editex, pág. 137. ¿De 
verdad, que alguien puede pensar que la OPEP exis-
te porque no hay una autoridad supranacional que 
lo evitara? Con la importancia que ha tenido y tiene 
la evolución de los precios del petróleo que han sido 
tanto los causantes de una de las crisis mundiales más 
importantes como de que en la actualidad el coste de 
la energía se haya reducido sustancialmente, no parece 
la explicación más apropiada.

La sensación que nos transmiten varios de los textos 
es que el oligopolio es algo permitido por las institu-
ciones, cuando precisamente su falta de estabilidad en 
el tiempo deriva de su ilegalidad y su persecución por 
parte de las autoridades.

Por último, respecto a las estructuras de mercado, 
en el libro de Penalonga, Economía, Mc Graw Hill, 
hay que señalar una curiosidad, por no llamarlo de 
otra manera, cuando se está explicando la competen-
cia monopolista, se señala que la publicidad destaca 
un papel relevante; pues bien, las publicidades que se 
muestran como ejemplo, son los panfletos emitidos 
por el bando republicano y por el sublevado o fran-
quista durante la guerra civil (pág. 100). ¿Tiene algún 
sentido que cuando se está hablando de publicidad se 
elija justo una publicidad tan poco representativa de 
un mercado oligopolista cuando estos panfletos tie-
nen mucho más que ver con ideología que con tipos 
de mercados que es lo que se está estudiando? Con 
lo fácil que hubiera sido mostrar la publicidad de las 
diferentes marcas de coches.

3.  Fallos de mercado

A continuación se introducen en los distintos libros 
el tema de los fallos de mercado, de forma confu-
sa y no muy clara. Así, Penalonga decide comenzar 
con una foto que es una composición de un barco 
de papel en el que pone Prestige y petróleo derrama-
do por todos sitios, Penalonga, Economía, Mc Graw 
Hill, pág. 113. La pregunta que nos formulamos ante 
esta estampa es ¿por qué esta composición introdu-
ce los fallos de mercado? ¿Es que se considera que la 
tragedia del Prestige es un fallo de mercado? No lo es 
y ese es el peligro, fue una catástrofe, un error de la 
empresa, una tragedia, pero no un fallo de mercado 
tal y como se entiende en economía.

Y tras este error en la presentación del tema, se co-
mete el siguiente y más importante, se enumeran los 
fallos de mercado y el primero que se recoge es la 
inestabilidad de los ciclos económicos y se afirma: La 
inestabilidad cíclica es el más importante de los fallos 
de mercado porque afecta directamente al número y a 
las características de los puestos de trabajo de un país. 
El descenso de la actividad económica en las fases de 
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recesión incide sobre el salario, principal y muchas veces 
única fuente de ingresos para la mayoría de las familias. 
Cuando llegan las vacas flacas y las empresas han de re-
ducir sus costes debido a la disminución de ventas, el tra-
bajo o mano de obra es el primer recurso productivo que 
se sacrifica, Penalonga, Economía, Mc Graw Hill, pág. 
124. En primer lugar, los ciclos económicos son el 
resultado de un mal funcionamiento de la economía, 
pero no son fallos de mercado, y a partir de ahí lo que 
se dice no tiene sentido. Por el hecho de que, cuando 
el ciclo económico sea bajo, se produzca un mayor 
desempleo, eso no puede llevar a afirmar que estamos 
ante un fallo de mercado. Y en segundo lugar, no se 
puede afirmar que las empresas lo primero que hacen 
en las fases recesivas es despedir a los trabajadores, ya 
que las empresas muchas veces tratan de hacer todo 
tipo de ajustes y de reducción de costes para evitar los 
despidos. De modo que al alumno se le están trasla-
dando dos ideas erróneas, la primera es que la ines-
tabilidad cíclica es un fallo de mercado, que no lo 
es. Y la segunda, de nuevo se presenta una actuación 
de mala fe por parte de las empresas, haciendo, ade-
más, hincapié en que muchas veces el salario de los  
trabajadores es la única fuente de financiación de 
las familias. Ante este tipo de afirmaciones, cabe de 
nuevo preguntarse: ¿Quién puede desear montar una 
empresa o apoyar a un empresario?

En otro de los libros utilizados por los alumnos se co-
mete el mismo error y también se considera en el aná-
lisis de los fallos del mercado, incluye como uno más 
los ciclos económicos. Este tema de fallos de mercado 
en este manual viene después de introducir la macro 
contabilidad nacional… y mezcla los fallos de merca-
do con los de la economía… Valle, Economía, Editex, 
pág. 193. Sería muy deseable que los autores de estos 
libros comprendieran que en microeconomía, el tér-
mino fallo de mercado no significa que un determinado 
mercado ha dejado de funcionar. En cambio, un fallo 
de mercado es una situación en la que un determinado 
mercado no organiza eficientemente la producción o la 
asignación de los bienes y servicios a los consumidores. 
Se debe aplicar el término a las situaciones en que los 
supuestos del primer teorema del bienestar no condu-
cen a los resultados del mercado ya que no está en la 
frontera de Pareto.

A continuación, se presenta un segundo fallo de mer-
cado, los bienes públicos, a los que les llama también 
bienes no rentables. No creemos que en economía los 
bienes públicos sean denominados bienes no rentables 
y la definición confunde, Penalonga, Economía, Mc 
Graw Hill, pág. 116. Se dice que la demanda que existe 
de ellos no se satisface adecuadamente porque las empresas 
públicas no ofertan suficiente cantidad, como por ejem-
plo, el caso de las comarcales de la red viaria pública. De 
nuevo, al mezclarse los conceptos se acaba induciendo 
a errores. En las carreteras es posible que se produzcan 
tanto formas de exclusión como que exista rivalidad en 
el consumo y por tanto no es un bien público, cuestión 
diferente a que el Estado tenga que construirla porque 
su rentabilidad no interese a las empresas privadas.

Respecto a este segundo fallo de mercado, los bienes 
públicos, otros libros también cometen diversos erro-
res. En el libro de Torres y cols., Economía, Anaya, 
pág. 119, cuando se introducen los bienes públicos, 
no se definen correctamente puesto que no se men-
ciona el concepto de rivalidad y solo se hace referen-
cia a la exclusión. Si bien explica correctamente como 
ejemplo de bien público a los faros, a continuación, 
se señala que las obras públicas realizadas por el bien 
de la comunidad son uno de los ejemplos claros de bien 
público. No toda obra pública es un bien público, ya 
que puede haber un consumo rival de esa obra pú-
blica y pueden existir mecanismos para excluir a los 
consumidores que no paguen por esa obra pública. 
Todos sabemos que bienes públicos puros son difíci-
les de definir e incluso existen discusiones académicas 
sobre los faros y si es posible poder excluir a los con-
sumidores de su uso (Shavell, 1996), pero no parece 
adecuado confundir al estudiante y decir que toda 
obra pública es un bien público.

Tratando en otros libros los bienes públicos, se con-
funde el principio de rivalidad: Por ejemplo, las clases 
en los colegios: a partir de un cierto número de alumnos, 
la enseñanza no tiene la misma calidad, Díaz, Econo-
mía, Santillana, pág. 131. Es un juicio de valor, la  
explicación debería ser que en la clase no caben más 
de un cierto número de alumnos y hay un momento 
en que el consumo se convierte en rival, pero no se 
debería confundir con conceptos de calidad. Reincide 
esta misma idea, con el ejemplo de los bienes públi-
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cos no puros: Por ejemplo, el servicio de bomberos (si 
aumenta el número de usuarios sin aumentar el de efec-
tivos, la calidad del servicio empeora), se confunde de 
nuevo rivalidad y calidad.

También, en el libro de Penalonga, Economía, Mc 
Graw Hill, pág. 121, se presenta equivocadamente que 
otro fallo de mercado es la distribución desigual de la 
renta. De hecho, a los que habitualmente se presentan 
en economía como fallos de mercado, competencia 
imperfecta, bienes públicos y externalidades, el autor 
decide añadir las fluctuaciones económicas y la distri-
bución desigual de la renta (pág. 121), y sin embargo, 
olvida incluir la información asimétrica. La redistri-
bución de la renta es una función que corresponde al 
Estado en su función de la redistribución de recursos, 
pero no es un fallo de mercado.

4. � Nuevas aproximaciones. 
Economía del comportamiento

Hay que destacar también algunos aspectos positivos 
de los libros. Cabrera, Economía, SM, presenta de 
una forma bastante clara y accesible cuestiones como 
el sentido que tiene la economía del comportamien-
to behavioral economics (pág. 49) o la información 
imperfecta y la información asimétrica y los merca-
dos de limones (pág. 165). No cabe duda de que una 
de las aportaciones teóricas que más está influyen-
do en la actualidad en nuestra forma de entender 
el comportamiento económico de la gente y en el 
diseño de políticas públicas es la economía del com-
portamiento (behavioral economics). Es interesante, 
por ello, que la idea se incorpore de una forma sen-
cilla en uno de los recuadros titulados, con carácter 
general, En la práctica.

El fundamento teórico es el principio de racionali-
dad limitada, de acuerdo con el cual existen diversas 
circunstancias que limitan la racionalidad de las deci-
siones de las personas, que, en vez de conseguir estra-
tegias óptimas, se conforman con alcanzar soluciones 
satisfactorias. La primera parte del texto, basada en 
un ejemplo de Dan Ariely, que muestra cómo, en una 
elección entre tres alternativas, la supresión de una al-
ternativa irrelevante lleva a cambiar las preferencias de 
mucha gente con respecto a las otras dos, al que añade 

otros casos de –al menos aparente– falta de racionali-
dad de agentes económicos.

Pero, como en otras muchas ocasiones en este tipo de 
libros, el autor intenta completar el tema de una for-
ma tan resumida que hace muy difícil que un alumno 
pueda entender lo que se le dice sin una explicación 
del profesor: Otros descubrimientos de la economía del 
comportamiento son el efecto manada, el efecto empujón 
(cuando nos marcan una casilla por defecto), el efecto 
ancla (la primera impresión queda fijada) o el efecto 
dotación (sobrevalorar lo nuestro) (pág. 49). Son todas 
ellas ideas interesantes, que pueden ser explicadas en 
clase con ejemplos fácilmente comprensibles; pero 
que tienen que resultar misteriosas para alguien que 
no sabe lo que, en concreto, significa cada uno de 
estos efectos.

Es realmente notable que en un libro de introducción 
a la economía se introduzcan nuevos enfoques de la 
economía, como la economía del comportamiento, 
pero o se hace correctamente o lo que pueden llegar 
a comprender los alumnos puede ser completamente 
hilarante. Si solo se señala que el efecto ancla es que la 
primera impresión queda fijada, es fácil que los estu-
diantes piensen en la impresión de un ancla o incluso 
en estos tiempos en un tatuaje de un ancla. Si se van 
a introducir conceptos completamente desconocidos 
para ellos es necesario explicarlos de forma clara y con-
cisa. Tampoco requiere demasiado espacio. Por ejem-
plo, para explicar que el efecto ancla o anchor effect 
sería tan sencillo como definirlo como la tendencia a 
establecer un punto de partida, a partir del cual se rea-
lizan comparaciones y valoraciones posteriores. Es un 
prejuicio cognitivo provocado por la tendencia huma-
na a darle un mayor peso a la primera noticia, argu-
mento o evidencia que se tiene sobre algo a la hora de 
tomar una decisión.

De igual manera, cuando se hace referencia al efecto 
dotación con una definición tan escueta como so-
brevalorar lo nuestro, es imposible que los alumnos 
puedan comprender a que se refiere: ¿sobrevalorar 
nuestras cosas?, ¿sobrevalorar nuestro aspecto? En 
realidad, lo que se quiere decir con el efecto dotación 
es que se valora distinto un bien antes y después de 
poseerlo; el precio mínimo que un individuo está 
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dispuesto a recibir para vender un bien que posee, 
es mayor que el precio máximo que este individuo 
estaría dispuesto a pagar para obtener el mismo bien 
(Richard Thaler, 1980). Se ha demostrado que existe 
una diferencia o brecha entre la disposición a pagar 
que un individuo tiene respecto a un bien y la dis-
posición a recibir como compensación por el hecho 
de renunciar a ese mismo bien si ya lo poseemos. Es 
importante si se incluye en el texto, que se entienda el 
concepto, puesto que este tipo de comportamientos 
implica cuestionar un concepto de la teoría micro-
económica clásica, que nos dice que estas valoracio-
nes no deberían ser diferentes, ya que la cantidad que 
una persona está dispuesta a recibir por vender un 
bien debería reflejar la valoración que este individuo 
le otorga a este bien si lo desea comprar.

Se podría afirmar, que este tipo de explicaciones co-
rresponden a un libro más avanzando y no a un libro 
de introducción a la economía y todos estaríamos 
de acuerdo. Pero lo que no se debe hacer, y es algo 
que se repite con frecuencia a lo largo de estos libros 
de iniciación a la asignatura, es por querer reflejar 
todos los conceptos relacionados con la economía 
introducir todo (ya sea en el texto, en un esquema, 
en un recuadro etc.). Lo único que se produce es un 
efecto no buscado: confusiones y rechazos de unos 
adolescentes que están estudiando, analizando y de-
cidiendo si quieren o no tener un conocimiento más 
profundo de ese universo llamado economía. Los au-
tores deberían ser muy conscientes de que muchas 
veces por su deseo de exhaustividad incorporan las 
cuestiones fundamentales, pero también las acceso-
rias creando un marasmo de dudas de difícil solución 
entre los alumnos.

Si volvemos al tratamiento que en el libro de Cabrera, 
Economía, SM, se hace de la información asimétrica, 
que se presenta en el marco de una teoría de los fallos 
del mercado, se debe señalar que todo es correcto. 
De hecho, la información asimétrica es el argumento 
más potente para justificar algún tipo de regulación 
en ciertos mercados. El gran problema es determinar 
cuál es el nivel adecuado de regulación, y el gran error 
es, una vez reconocida esta asimetría en la informa-
ción, llevar la regulación mucho más allá de lo ne-
cesario y generar fallos del Estado que pueden dejar 

la situación peor de lo que habría estado sin regula-
ción. Es interesante señalar que el manual no justifica 
una amplia regulación por este motivo y se centra, 
adecuadamente en mecanismos dirigidos a reducir la 
asimetría de información. Así, afirma que los poderes 
públicos deben tomar medidas que garanticen más in-
formación a la parte débil y mayor transparencia en los 
contratos (pág. 165), pero no sugiere, como se hace a 
veces y cabría temer en un libro de esta naturaleza, 
que el Estado deba fijar determinadas cláusulas en los 
contratos y limitar el principio de libertad de pactos 
en las relaciones contractuales.

5.  Mercados de Akerlof y regulación

En uno de los recuadros que llevan como título general 
En la práctica, en los que se presentan ejemplos extraí-
dos de la prensa o problemas de la vida real de interés 
para el estudiante, se trata la cuestión antes mencio-
nada de los mercados de productos de baja calidad en 
condiciones de información asimétrica. En el texto se 
menciona el conocido ejemplo del mercado de coches 
de segunda mano de Akerlof. En él se dice que el ven-
dedor tratará de aprovecharse de la menor información 
del cliente: si el coche es bueno, intentará venderlo a 
precio alto y, si está mal, deseará venderlo al precio 
establecido por marca y año. Señala el autor que este 
ejemplo revela que el mercado falla cuando una de las 
partes tiene más información que la otra, ya que algunos 
vendedores se aprovechan intentando colar malos produc-
tos a un precio excesivo (pág. 165). No se señala, sin 
embargo, en el texto el efecto más importante de esta 
situación: como el comprador no se fía del vendedor, 
piensa que le van a vender un coche de mala calidad 
y solo estará dispuesto a pagar un precio bajo. Los co-
ches de segunda mano de buena calidad desaparecerán 
por tanto del mercado, ya que nadie estará dispuesto 
a pagar un precio alto por ellos… a no ser que el ven-
dedor envíe señales de que el producto es bueno y está 
dispuesto a responder por él (ofreciendo una garantía 
de reembolso, reparaciones gratuitas si no funciona 
bien). Es decir, el propio mercado, tiene capacidad, en 
ocasiones, de generar soluciones para reducir los efec-
tos de esta asimetría de información sin necesidad de 
acudir a otras instancias que no podrían resolver estos 
fallos, ibíd., pág. 165.



36

EN PORTADA

Frente a ello, en el libro Penalonga, Economía, Mc 
Graw Hill, se insiste en la idea de que la crisis del 
29 fue superada gracias a la intervención absoluta del 
Estado en la economía, ver el texto de la página 123 
denominado La Economía del bienestar, es entonces 
cuando se empieza a hablar de Estado de bienestar, un 
caso particular de sistema de economía mixta, caracteri-
zado por el reconocimiento de una serie de derechos bá-
sicos para toda la población. El alumno tras la lectura 
de este tipo de textos podría llegar a la conclusión de 
que solo con más intervención y más Estado se puede 
salir de las crisis económicas, pero al menos en el final 
del texto se señala que con el tiempo se ha demostrado 
que el nivel de protección que asume el sector econó-
mico puede perjudicar el crecimiento económico, intro- 
duciendo la idea de que el Estado destina buena parte 
de su presupuesto a los gastos sociales y puede no 
dedicar esos mismos recursos para favorecer el creci-
miento. Es positivo que se muestre al Estado como 
un órgano con recursos limitados y de usos alternati-
vos que no puede hacer frente a todo tipo de gastos.

Teniendo en cuenta que la política de defensa de la 
competencia es parte fundamental de nuestro país, 
tanto como nación como por el hecho de pertenecer 
a la Unión Europea, sería deseable, que en los temas 
sobre los organismos que lo regulan, se actualizaran 
correctamente los órganos de supervisión como es la 
Comisión Nacional de Mercados y la Competencia 
(CNMC), que es el organismo que garantiza la libre 
competencia y regula todos los mercados y sectores 
productivos de la economía española para proteger 
a los consumidores. Es un organismo público con 
personalidad jurídica propia, es independiente del 
Gobierno y está sometido al control parlamentario. 
Entró en funcionamiento el 7 de octubre de 2013 
y sin embargo, al tratar de estos temas en los libros, 
se sigue haciendo referencia a un organismo que ya 
ha desaparecido como es la Comisión Nacional de 
Competencia (CNC), Valle, Economía, Editex, pág. 
136. Falta la actualización correspondiente y este tex-
to es de 2015. A los alumnos puede que les llame la 
atención que en los periódicos se haga referencia en 
numerosas ocasiones a la CNMC y que en realidad 
ellos estudien un organismo con un nombre parecido 
pero distinto.

6.  Mercado de trabajo 

Finalmente, en este apartado, sería deseable que se ex-
plicase con objetividad un mercado que posee unas ca-
racterísticas especiales como es el mercado de trabajo. 
Estos mercados se rigen, al igual que otros mercados de 
la economía, por las fuerzas de la oferta y la demanda. 
Ahora bien, el mercado de trabajo tiene una serie de 
características especiales que desde el principio deben 
considerarse.

En primer lugar, los mercados de trabajo son diferentes 
a casi todos los demás porque la demanda de trabajo es 
una demanda derivada. La mayoría de los servicios de 
trabajo son solo requeridos o demandados en tanto en 
cuanto son necesarios para producir el bien o servicio 
final, no son servicios que se demandan en sí mismos. 

Frente a esta explicación, tan sencilla en el libro de 
Belso y cols., Economía, Pearson (págs. 78 y ss.), se 
producen errores al analizar el efecto de un aumento 
de la demanda del bien considerado; en este caso, el 
calzado: El incremento de los precios del calzado no hace 
a los trabajadores más productivos pero empuja al alza el 
valor de su producto marginal. El producto marginal es 
el aumento de producción que resulta de la adición de 
una unidad de factor. Hubiera sido más sencillo indi-
car que un aumento de la demanda de calzado aumen-
ta su precio e induce a las empresas a incrementar su 
producción y, por lo general, a aumentar su plantilla, 
puesto que la demanda de trabajo es siempre una de-
manda derivada.

En segundo lugar, hay que considerar quiénes son los 
oferentes y demandantes en el mercado de trabajo, 
pues cuando se habla de oferta y demanda de traba-
jo, en economía se suele utilizar de forma diferente a 
como los suele emplear la gente. No se debe olvidar 
que el servicio que se intercambia es la mano de obra 
y que los dueños de ese servicio son los trabajadores. 
La mano de obra se intercambia a un precio que reci-
be el nombre de salario. De modo que en economía 
cuando se habla de oferta de trabajo siempre se refiere 
a personas que ofrecen su trabajo y no como habitual-
mente suele pensarse en empresas que ofertan trabajo. 
De la misma manera, cuando se habla de demanda de 
trabajo nos referimos a las empresas que son las que 
demandan o consumen el factor trabajo. Por tanto, el 
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oferente de trabajo es la persona, y el demandante de 
trabajo es la empresa, la administración, etc.

En tercer lugar, el mercado de trabajo es un merca-
do muy segmentado. En realidad, se debería hablar de 
muchos mercados de trabajo, que están muy fraccio-
nados. Esto explica el hecho de que pueda haber pleno 
empleo en un submercado de trabajo y problemas de 
ocupación en otros.

En el libro de Torres y cols., Economía, Anaya, de-
dicado al mercado de factores, cuando se estudia en 
profundidad el mercado de trabajo, no establecen 
claramente que los salarios de los trabajadores depen-
den de su productividad marginal, sino que considera 
que si bien la productividad es uno de los elementos, 
lo unen también al deseo del empresario de pagar sa-
larios más bajos para ahorrar en costes, lo que le lleva 
en el apartado siguiente, donde se explican los incon-
venientes de los salarios bajos a afirmar que el hecho 
de que los salarios de los trabajadores sean bajos es 
lo que provoca que se dedique menos al consumo y 
por tanto que las empresas tengan menos ventas y 
menos beneficios. Consecuentemente con este razo-
namiento, se afirma que los países económicamente 
más avanzados son los que tienen niveles salariales 
más altos. Cuando esto ocurre, las empresas son más 
productivas y obtienen más beneficios porque ven-
den mayor cantidad, Torres y cols., Economía, Anaya, 
pág. 144. Como en ningún momento de la lección se 
determina con claridad que los salarios de los trabaja-
dores son una función de su productividad y que esa 
productividad viene determinada por la aportación 
marginal de cada trabajador en función de su capi-
tal humano al proceso productivo, el alumno acaba 
en un razonamiento circular en el que parece que 
es necesario que los salarios sean altos para que las 
empresas puedan obtener beneficios, vendiendo a los 
trabajadores sus bienes y servicios, dejando de lado 
la productividad, que será una consecuencia poste-
rior debida a los altos salarios. La conclusión para los 
alumnos es muy clara: todos los trabajadores tienen 
que tener salarios altos para que puedan comprar mu-
cho y las empresas puedan vender mucho también y 
mantener los salarios altos. Pero si se hace un análisis 
en profundidad, uno se debería dar cuenta de que esa 
explicación no tiene sentido y que la causalidad es 

muy distinta. Los salarios de los trabajadores son en 
función de la productividad marginal de ese trabaja-
dor al proceso productivo.

A continuación, cuando se explica el mercado de tra-
bajo, no se hace referencia a las distintas teorías que 
explican la situación de desempleo, pero como en ca-
pítulos anteriores aparece el mantra de la explotación, 
la desregulación, la desigualdad…, de modo que si el 
alumno lee varias veces y de diferentes maneras que 
las empresas explotan a los trabajadores que son la 
parte débil, que durante mucho tiempo la tendencia 
ha sido la de regular más y mejor los mercados laborales 
para evitar así la explotación, pero hoy se está volviendo 
atrás y muchos países renuncian a establecer condiciones 
protectoras. Esto es lo que está dando lugar a que haya de 
nuevo condiciones laborales que creíamos desaparecidas: 
horarios abusivos, salarios de miseria, trabajo infantil, 
accidentes laborales, reducción de periodos de descanso…  
Torres y cols., Economía, Anaya, pág. 146. Al final 
lo único que prevalece es esa idea de enfrentamiento 
y explotación por parte de los empresarios hacia los 
trabajadores que son explotados por el capitalismo.

En el apartado siguiente sobre La desigualdad en el re-
parto de las rentas, se señalan los factores que causan 
desigualdades sociales y se afirma que: Quienes tienen 
un origen familiar acomodado parten ya de una situa-
ción privilegiada que les permite gozar de ventajas en 
la formación, en la información y en los recursos para 
obtener ingresos. A diferencia de lo que sería deseable, en 
nuestro mundo parece que a quien más tiene más se les 
da, y eso hace que la desigualdad de partida actúe como 
el inicio y mayores desigualdades. En los últimos años 
los gobiernos vienen aplicando políticas económicas 
que no apuestan decisivamente por el pleno empleo o 
que permiten que se generalicen los empleos de mala 
y baja calidad con salarios muy reducidos. Asimismo, 
han reducido los niveles de gasto social, dejando sin 
protección precisamente a quienes se encuentran en si-
tuaciones más desfavorables, Torres y cols., Economía, 
Anaya, págs. 148 y ss.

Es decir, siempre está detrás la misma idea de que las 
diferencias de origen hacen imposible cualquier cam-
bio y que siempre se beneficia al que más tiene. Ade-
más, de acuerdo con lo que se señala en el texto, los 
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gobiernos, las leyes y las instituciones contribuyen a 
que esta situación se mantenga e incluso se consolide a 
lo largo del tiempo. Si esta es la percepción que recibe 
el alumno, todos aquellos que no parten de esa situa-
ción privilegiada, que son la inmensa mayoría, tienen 
que sufrir una profunda decepción ante la vida y no 
es de extrañar que sientan repulsa hacia las empresas, 
hacia las instituciones y hacia el Estado.

Por último, reseñar que tampoco en el libro de Belso 
y cols., Economía, Pearson, pág. 182, cuando se anali-
zan las políticas frente al desempleo se explica la política 
fundamental: lograr que la economía crezca y tire del 
empleo. Las políticas de empleo suelen ser limitadas y en 

algunos casos, contraproducentes: la jubilación antici-
pada no asegura que la plaza del jubilado la cubrirá otra 
persona y, además, recargará las cuentas de la Seguridad 
Social; si la disminución de la jornada laboral no viene 
acompañada de una disminución de los salarios –algo 
que, con toda lógica, los trabajadores no van a aceptar–, 
la capacidad competitiva de la empresa disminuirá. Lo 
cierto es que la mejor política social para luchar contra  
el desempleo es que funcione la economía. La experien-
cia demuestra que el empleo depende, fundamental-
mente, del ritmo de crecimiento de la economía y de la 
capacidad de transmisión de ese crecimiento a los mer-
cados laborales.

www.cemad.es Entra y compruébalo
Colegio de 
Economistas
de Madrid
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La economía española es una economía de mercado 
 mixta; es decir, la producción de bienes y servicios 

la llevan a cabo las empresas, la mayoría privadas, aun-
que existan algunas públicas, y las Administraciones 
Públicas intervienen en todo el proceso, por múltiples 
vías, como bien se advierte en la proporción que su-
pone el gasto de las Administraciones Públicas en el 
Producto Interior Bruto: más del 43% en 2015 (dato 
de la Comisión Europea).

De acuerdo con esa definición, la empresa privada fi-
gura en el centro de la actividad económica. Y así es 
porque, según datos de DIRCE (Directorio Central de 

Empresas), el número de empresas existentes en Es-
paña era a principios de 2015, de 3,19 millones, de 
las cuales el 19,7% había iniciado su actividad en los 
dos últimos años. Y conviene añadir que, en ese sector 
trabajan más de quince millones de personas, el 83% 
del total de ocupados, según la Encuesta de Población 
Activa del último trimestre de 2015.

Todo lo anterior explica por qué, en el segundo curso 
del bachillerato figura una asignatura de empresa. El 
conocimiento sobre la empresa es un paso esencial para 
alcanzar a entender el funcionamiento del conjunto de la 
economía, pues lo que sucede en el interior de las empresas 
es tan sustancial como lo que ocurre en un entorno econó-
mico más amplio. En esta asignatura se trabajarán cues-
tiones como la razón de la existencia de las empresas, sus 
características, tipos de organización y funcionamiento y 
factores que influyen en la toma de decisiones (Real De-
creto 1105/2014, del Ministerio de Educación, Cultu-
ra y Deporte, sobre Educación Secundaria Obligatoria 
y Bachillerato, BOE 3/1/2015, pág. 246).

Hasta aquí la interpretación positiva de la importancia de 
la empresa. Lo que sucede es que, en muchos párrafos de 
los libros examinados, la interpretación no es tan positiva.

1.  Sobre la empresa

En alguno de los textos, Torres y cols., Economía de 
la Empresa, Anaya, se reconoce que las empresas son 

necesarias pero que la gestión deja mucho que desear y 
debe ser controlada por el Estado. Las empresas crean 
riqueza, proveen a la sociedad de bienes y servicios, con-
tribuyen al desarrollo tecnológico y mejoran el bienestar 
social (pág. 53); pero esos aspectos positivos se ven 
contrarrestados por los negativos porque contaminan 
el medio natural, consumen recursos no renovables, alien-
tan el consumismo irracional y, muchas veces, abusan de 
su poder sobre los trabajadores, sobre el mercado y sobre los 
competidores (pág. 53).

La presentación anterior plantea una serie de inte-
rrogantes. Dejando a un lado que todos los agentes 
económicos consumimos recursos no renovables –por 
ejemplo, petróleo en sus diferentes derivados–, ¿en qué 
consiste el consumismo irracional? ¿Cómo se instru-
menta el poder de la empresa sobre sus competidores?, 
porque, si existen competidores, no estamos hablando 
de un monopolio.

Esa actitud crítica frente a la empresa la resuelven los 
autores mediante un simple expediente, el de la res-
ponsabilidad social, que implicaría muchas cosas, por 
ejemplo, que el empleo que generan sea justo y de calidad 
y que lo que se produzca y se venda sean buenos produc-
tos a precios justos (pág. 54).

Podemos imaginar la alegría que habrá experimentado 
Luis de Molina, el teólogo y filósofo español del siglo 
XVI, al comprobar que su teoría del precio justo, tanto 
tiempo preterida por los economistas y los mercados, 
rebrota, más de cuatrocientos años después, como re-
gla que deben aplicar las empresas. Eso sí, la expresión 
renace pero el concepto sigue sin aclararse. Porque 
¿qué es el precio justo? Y, sobre todo, ¿quién señala si 
un precio es justo o no lo es? Las empresas fijarán el 
precio de sus productos en función de sus costes y de 
la competencia existente en el mercado correspondien-
te; los consumidores buscarán el producto que más 
les convenga de acuerdo con sus preferencias y con el 
precio ofrecido. ¿Serán los gobiernos los que fijen los 
precios de los distintos bienes y servicios? En España 

La empresa y el empresario
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todavía mucha gente se acuerda de lo ocurrido durante 
el largo periodo de autarquía (1939-1959), con pre-
cios fijados para un sinfín de productos por parte de 
organismos públicos; todavía se recuerdan las cartillas 
de racionamiento –que perduraron hasta 1952– y el 
mercado negro.

Lo que nos lleva a una simple conclusión: en una eco-
nomía de mercado como la española, los precios, en 
general, los fija el mercado.

¿Y en qué consiste el consumismo irracional? Los ciu-
dadanos son libres de consumir lo que el mercado les 
ofrece y, por regla general, todos quieren aumentar el 
consumo de los bienes y servicios que le son de utili-
dad. ¿Quién determina, por tanto, lo que es racional 
o irracional en la composición de nuestro consumo? 
¿Proponemos la creación de un organismo de consu-
mo racional al que los ciudadanos consulten por In-
ternet cada vez que salen a la calle a comprar? Parece 
más lógico que sean los propios ciudadanos los que 
decidan, por su cuenta, si quieren adquirir o no los 
bienes y servicios que las empresas les ofrecen.

Y, volviendo a la responsabilidad social, el texto ya 
mencionado afirma que la practican aquellas empresas 
que hagan frente a sus efectos sobre el entorno, que asu-
man un compromiso más amplio con la sociedad, compro-
metiéndose a trabajar de forma eficaz y ética, al mismo 
tiempo yendo más allá del simple cumplimiento de las 
leyes y colaborando en la solución de los problemas de su 
entorno (pág. 54).

Dejando a un lado el hecho de que muchas empresas, 
sobre todo las más grandes, se ocupan de su responsa-
bilidad social, para evitar daños a su reputación –un 
intangible que importa mucho y que los mercados 
valoran cada vez más– el tema de la conservación del 
medio ambiente es un ritornello que se menciona, una 
y otra vez, en los libros de texto. En general se con-
sidera que el objetivo básico de cualquier empresa es la 
maximización del beneficio, basado siempre en el respeto 
y conservación del medio ambiente, Perales, Economía de 
la Empresa, Pearson, pág. 9. Si nos atenemos a esa de-
finición, la empresa puede hacer cualquier cosa, legal e 
ilegal, siempre que respete el medio ambiente, porque 
lo que no se dice es que la actividad empresarial ha de 
efectuarse con arreglo a la ley.

Esa idea de la libertad de la empresa, para hacer lo que 
quiera, aparece en otros textos: las empresas intentan 
producir aquello que se demanda más porque así se puede 
producir más y más caro, y guiadas por este objetivo, toman 
sus decisiones sin que nadie se lo ordene, Rubén Hitos y 
cols., Economía de la Empresa, Edelvives, pág. 12. La 
aclaración aparece en el párrafo que sigue: La empresa 
se rige por el mercado, por los precios y por los beneficios. 
Es decir, intenta vender lo más caro posible, comprar lo 
más barato posible, pagar cuantos menos intereses mejor 
(pág. 12). En este totum revolutum se vierten conceptos 
que, de alguna manera, reflejan objetivos empresariales 
–procurar que sus costes sean bajos, intereses inclui-
dos, y sus precios elevados, de forma que la empresa 
sea rentable–, pero da la impresión de empresas que 
operan en el vacío. Una empresa no puede comprar los 
bienes y servicios más baratos porque la calidad de sus 
productos se resentirá y los consumidores terminarán 
por rechazar lo que ofrezca; una empresa no puede fijar 
sus precios como le parezca por una razón suficiente-
mente conocida: con precios altos, la demanda de sus 
productos se contraerá. La empresa no puede hacer lo 
que le venga en gana, se lo impedirán toda una serie 
de regulaciones públicas, especialmente numerosas en 
el caso español, y se lo impedirá el mercado que, salvo 
en determinadas parcelas, es internacional. Una em-
presa de peluquería se mueve, por lo general, en un 
ámbito local porque es difícil que atraiga a clientes de 
otras ciudades; por lo tanto, su competencia será local. 
Pero una empresa que se dedique a fabricar aplicacio-
nes informáticas deberá hacer frente a la competencia 
nacional y a la internacional.

Pero la crítica a la empresa puede ser más rotunda en 
otros textos. Por ejemplo, dentro de la empresa se man-
tiene una lucha constante entre empleadores y emplea-
dos por lograr mejores condiciones laborales, salarios 
más elevados y reconocimientos como las vacaciones, 
seguros, pensiones o seguridad social, entre otros, To- 
rres y cols., Economía, Anaya, pág. 42. Al examinar el 
contenido de ese párrafo uno cree que, en realidad, está 
leyendo un panfleto de principios del siglo XX y no un 
texto del siglo XXI. Pero hay más porque unas líneas 
más adelante, y al referirse a las condiciones inhuma-
nas del trabajo infantil, se afirma que algunas empresas 
sin escrúpulos, principalmente dedicadas a la confección 
de ropa de moda o a la fabricación de calzado deportivo 
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son las que recurren más a este tipo de trabajo inhumano, 
aunque muy barato (pág. 42).

En esa línea crítica no podía faltar la referencia a 
las mujeres, que perciben salarios más reducidos que 
los hombres, pero es que, además, el caso de las mu-
jeres y los niños muestra que el problema del trabajo 
inhumano en la actualidad no puede reducirse a los 
problemas del trabajo remunerado sino que es necesa-
rio tener presente que hay muchas formas de trabajo 
informal que llevan consigo condiciones de vida muy 
negativas (pág. 44).

El texto, como puede verse, está lleno de referencias 
poco cordiales a la actividad empresarial porque sigue 
afirmando que las sociedades que basan su economía 
en la explotación abusiva de los recursos terminan por 
pagar un precio demasiado alto en términos de eficien-
cia económica y de felicidad humana, tal y como está 
ocurriendo hoy en día con los países que apuestan por 
los llamados empleos basura para acumular beneficios 
(pág. 48); y, para rematar su nada oculto desprecio 
por la actividad económica, tal y como se desarrolla 
en la actualidad, y al presentar la curva de posibilida-
des productivas, los bienes a los que se hace referencia 
no son alimentos o diversiones o el dilema, atribuido 
a Goering, de cañones o mantequilla. No, los bienes 
elegidos son cañones o colegios (pág. 50). ¿En qué 
realidad estarían pensando los autores de ese texto al 
decidirse por ese ejemplo: en España, en Francia, en 
Suiza o en Corea del Norte?

En el mismo texto, y para recalcar que las empresas 
no son fiables, se proclama la necesidad de regulación 
por parte de los gobiernos, con algún inconveniente de 
singular importancia. Puede ocurrir que los funcionarios 
no estén suficientemente preparados para que su actuación 
sea eficaz, pero, además, existen los grupos de presión que 
buscan su propio beneficio y que corrompen a los funcio-
narios (pág. 188).

¿Qué puede pensar un alumno de bachillerato cuan-
do lea los párrafos aquí citados? No va a pensar que 
las empresas son necesarias, en una sociedad como la 
nuestra,  en la que gran parte de la actividad económi-
ca se desarrolla a su través. Va a pensar, posiblemente, 
que las empresas son un peligro: un peligro porque 
consumen recursos no renovables; un peligro porque 

las cúpulas empresariales procuran exprimir al máximo 
a los trabajadores; un peligro porque actúan sin freno; 
y un peligro porque, si han de someterse a determina-
das reglas, terminarán por corromper a los funciona-
rios que las dictan para seguir actuando sin trabas.

El sentido de todas esas descalificaciones tiene poco 
que ver con la realidad española: las empresas no pue-
den actuar sin reglas porque tienen que cumplir las 
que hay, que son, normalmente abundantes; existen 
los sindicatos y los acuerdos entre patronos y sindica-
tos; y existe el mercado, que constituye, casi siempre, 
el gran regulador de la vida empresarial. Pero, para 
unos alumnos que van a conocer la empresa a través 
de unos libros, la posibilidad de que, tras leer obser-
vaciones del tipo de las aquí reseñadas, se desinteresen 
por la vida empresarial es alta. Dicho de otra forma: si 
la inclusión de temas empresariales en el bachillerato 
tenía por finalidad estimular el interés del alumno en 
ese amplio campo, el resultado puede ser el contra-
rio del buscado. ¿Para qué me voy a meter yo en ese 
barrizal?, pensarán muchos. Y muchos procurarán en 
convertirse en estrellas de algún deporte o en compo-
ner, con algún amigo que sepa algo de música, una 
canción pegadiza.

2.  Sobre el empresario

Lo primero que conviene aclarar es el concepto de em-
presario para no confundirlo con el de gestor. El di-
rector general de una empresa puede ser empresario y 
gestor al mismo tiempo pero, con frecuencia, es solo 
un gestor; es decir, un profesional cualificado que se 
ocupa de administrar la empresa, de mantenerla sanea-
da y de procurar que su actividad se expanda. El em-
presario, por otro lado, es la persona que innova y que 
arriesga unos recursos que a veces posee y que, las más 
de las veces, ha pedido prestados.

Cuando nos referimos a la innovación, seguimos la 
idea schumpeteriana: innovar es encontrar un produc-
to nuevo, un proceso nuevo o un mercado nuevo. En 
resumen, el empresario es el que aporta una de esas 
formas de innovación. Fabricar un producto nuevo 
puede no resultar fácil pero, en un mundo de cambio 
tecnológico rapidísimo, no es tan complicado idear 
un nuevo proceso; y en unos mercados mundiales  



42

EN PORTADA

intercomunicados la posibilidad de encontrar un nue-
vo hueco de mercado (nicho dirán los expertos) no es 
tan remota.

Pero no basta con tener la idea; el empresario, para 
recibir tal calificación, tiene que arriesgarse, tiene que 
aportar capital, propio o ajeno y, con frecuencia, pro-
pio y ajeno.

Por lo general, los textos no distinguen entre empre-
sarios y gestores, como muestra el párrafo siguiente: 
Hoy, se puede definir al empresario como una o varias 
personas, físicas o jurídicas, que establecen los objetivos en 
la empresa y toman las decisiones, en condiciones de riesgo 
e incertidumbre para maximizar el valor patrimonial de 
la empresa y de las acciones de sus propietarios, Perales, 
Economía de la Empresa, Pearson, pág. 8.

La definición no se refiere al empresario; se refiere al 
gestor, individual o colectivo. Y la definición puede ser 
complicada para el alumno de segundo curso de bachi-
llerato, que está iniciando su aproximación al mundo 
de la empresa y que probablemente no conoce, toda-
vía, el significado de valor patrimonial o de las acciones 
de sus propietarios. Y si a lo que figura en la definición 
se le añaden las obligaciones a las que tiene que hacer 
frente ese empresario –ese gestor– relativas a interpre-
tar la evolución de la renta nacional, a valorar las limi-
taciones que surgen de la intervención pública, asumir 
los riesgos de su actividad, fijar una serie de fines socia-
les, respetar el medio ambiente y preocuparse del creci-
miento sostenible, es muy dudoso que nuestro alumno 
se interese por ser empresario o gestor. Lo normal es 
que, en cuanto le sea posible, intente ser funcionario 
de alguna Administración Pública.

Una decisión, la de ser funcionario, que hasta hace 
poco tiempo, prevalecía en la juventud española. Por 
dos razones fundamentales: porque el puesto es fijo y 
porque ser empresario, o simplemente gestor, nunca 
ha tenido buena prensa en nuestra sociedad. La nues-
tra no es, hasta el momento, una sociedad de empren-
dedores.

En este sentido, si se analiza el informe 2014 sobre  
España del Global Entrepreneurship Monitor, em-
presa internacional dedicada a pulsar las voluntades 
emprendedoras en cada país, hay una serie de conclu-

siones, extraídas de la encuesta de población de 18-
64 años, que resultan reveladoras sobre el deseo de la 
gente a emprender y crear empresas. Seleccionamos las 
preguntas, que nos parecen más pertinentes, del cua-
dro 1.1 del informe:

Pregunta Respuesta 
(% sobre encuestados)

El miedo al fracaso como 
obstáculo para emprender 46,5

Preferencia porque la 
población española tenga el 
mismo nivel de vida

71,9

Tiene intención de 
emprender en los próximos 
tres años

8

Hay muchas más preguntas y muchas más respuestas, 
y ligeras variaciones respecto del informe 2013, pero 
las respuestas que hemos seleccionado nos revelan al-
gunas características de la sociedad española en lo que 
atañe a sus deseos empresariales: el temor al fracaso 
constituye un freno importante; la concepción iguali-
taria prevalece y lastra el deseo de sobresalir que suele 
impulsar la actividad empresarial; son pocos, muy po-
cos, los que piensan seguir ese camino, cuestión que 
no nos debería extrañar a tenor de la imagen que se 
traslada en los libros sobre las empresas.

Las referencias a la empresa abundan en los libros 
examinados –algunas de ellas muy críticas, como ya 
hemos visto–, pero no ocurre lo mismo con el em-
presario: no hay referencias directas, si bien pueden 
encontrarse algunas indirectas. La actividad innova-
dora de las empresas españolas es inferior a la media de 
la UE y queda lejos de los países más innovadores. Junto 
al tamaño, nuestra estructura industrial, asentada sobre 
sectores tradicionales, supone un auténtico lastre compli-
cado de sobrellevar, Belso y cols., Economía, Pearson, 
pág. 263.

La imagen que proyecta el párrafo anterior no es muy 
halagadora para los empresarios españoles –el párrafo 
está incluido en el epígrafe El factor empresarial– por-
que una industria asentada sobre sectores tradicionales 
implica un sector empresarial escasamente innovador. 
Una conclusión desalentadora que tiene poco que ver 
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con la realidad y que ignora que innovar, ya lo hemos 
señalado, no consiste solo en fabricar productos nue-
vos; consiste también en aplicar procesos nuevos y en 
encontrar nuevos mercados.

Nos parece, sin embargo, que ese desinterés por la ac-
tividad empresarial está cambiando, pese a lo que se-
ñala la encuesta y a la opinión contenida en el texto 
mencionado. Ese 20% de nuevas empresas creadas en 
los dos últimos años, según los datos DIRCE, tiende a 
contradecir el desinterés por la empresa. Pero, además, 
también se advierte, en la actividad empresarial, el es-
fuerzo innovador.

Y la prueba del esfuerzo innovador se encuentra en 
el sector exterior de la economía española: la expor-
tación de bienes y servicios que en 2008 represen-

taba el 25,3% del Producto Interior Bruto, supuso 
en 2014 el 32,5% (datos de Contabilidad Nacional). 
Esa ganancia de más de siete puntos no se debe tan 
solo al aumento del turismo; se debe, entre otras 
cosas, al incremento de exportación de bienes y de 
servicios distintos del turismo. Una exportación que 
requiere nuevos productos, nuevos procesos y nuevos 
mercados. Requiere, por tanto, un notable esfuerzo 
innovador que, en buena parte, corresponde a los 
empresarios españoles, al factor empresarial reseñado 
en el libro.

Por eso, el mejor servicio que se le puede prestar al 
alumno de bachiller, culturalmente poco propenso a 
la aventura empresarial, es mostrarle que esa aventura 
puede resultar muy satisfactoria siempre que se tenga 
muy en cuenta la importancia de la innovación.
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En este apartado se analiza la imagen que los libros 
 de texto ofrecen de la política económica, con 

especial referencia a las crisis de los siglos XX y XXI. 
En primer lugar, se observa el claro predominio de los 
principios keynesianos a la hora de analizar práctica-
mente cualquier problema o política macroeconómica. 
Estudiamos, a continuación, las ideas que en los libros 
se presentan sobre la política fiscal y, en concreto, so-
bre problemas tan actuales como el déficit y la deuda 
pública, con especial referencia a España. Se analiza, 
después, el tratamiento que se da al mercado de tra-
bajo y el paro, en el que, en algunos casos, se observa 
una clara visión contraria a los principios de la libre 
empresa. Vemos, por fin, lo que se dice de la política 
económica aplicada desde la gran recesión de los años 
treinta a la última crisis de principios del siglo XXI y 
comentamos el sesgo socialdemócrata claramente do-
minante en estas obras.

1. � Visión de la política económica

Llama la atención, en el conjunto de los libros anali-
zados, la manifiesta preferencia de los autores por los 
modelos keynesianos que, claramente, dominan la ex-
plicación de los problemas macroeconómicos que se 
discuten en el texto y las políticas que se proponen 
para solucionarlos.

Así, en el libro Economía de A. Cabrera, SM, el trata-
miento de la macroeconomía es claramente keynesia-
no. Es cierto que se presentan en el manual modelos 
alternativos; pero los problemas macroeconómicos se 
abordan desde una teoría simplificada de la demanda 
agregada en la que la hacienda pública actúa para com-
pensar las fluctuaciones del ciclo, sin dar en realidad 
opción a otros enfoques. Se defiende la conveniencia 
de una política fiscal expansiva cuando la demanda 
agregada es escasa y cae la actividad económica (pág. 
210) y no se pone en cuestión, por ejemplo, que la 
política de incremento del gasto pueda tener como 
uno de sus efectos la expulsión del sector privado de 

la actividad económica. Sí se plantea, en cambio, el 
coste que tal política puede tener en términos de un 
mayor déficit público: Aumentar el gasto público o re-
ducir impuestos llevan al déficit público y al crecimiento 
de la deuda del Estado, cuyos intereses serán nuevos gastos 
de próximos años. Es decir, el problema del déficit se 
presenta en términos financieros y de coste futuro de 
la deuda; pero no se plantea la idea de que el desequi-
librio presupuestario puede frenar el desarrollo del sec-
tor privado (pág. 210).

Reconoce el autor que hay argumentos sólidos en 
contra del déficit, que atribuye al monetarismo: Por 
ello, los economistas monetaristas entienden que la po-
lítica del gobierno debe buscar el equilibrio presupues-
tario. Si hay recesión, la economía de mercado tiene 
mecanismos autocorrectores suficientes para restablecer 
el equilibrio, por lo que la intervención del Gobierno es 
innecesaria y debe limitarse a contener el gasto, ibíd., 
pág. 211. El argumento es correcto en lo que se re-
fiere al análisis del déficit; pero es erróneo considerar 
que esto es una idea monetarista. Es cierto que los 
monetaristas defienden el equilibrio presupuestario 
como una parte de su visión del funcionamiento de 
una economía de mercado. Muchos economistas han 
defendido –y defienden– la conveniencia del equi-
librio presupuestario, y lo vienen haciendo mucho 
tiempo antes de que surgiera el monetarismo y desde 
presupuestos teóricos diferentes.

En Belso y cols., Economía, Pearson, pág. 61 y 62, se 
presenta una larga reflexión sobre el keynesianismo; 
pero se pasan por alto elementos esenciales del pensa-
miento de Keynes: las economías capitalistas pueden 
alcanzar sendas de equilibrio entre oferta y demanda 
agregadas con niveles excesivos de desempleo; para 
remediar tales situaciones –de las que Keynes había 
sido testigo en los años veinte y treinta– es preciso 
que los gobiernos actúen, impulsando la inversión 
pública; si se generan déficit, el mayor crecimiento 
enjugará, además de impulsar el empleo. Y debería 
explicarse, además, a los alumnos, que el modelo de 

Políticas económicas
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Keynes está pensado para ofrecer soluciones en el 
corto plazo a problemas de coyuntura.

En el mismo libro (pág. 174) se indica que una de las 
funciones económicas del Estado consiste en estimular 
el consumo de bienes y servicios preferentes, sin que quede 
claro cuáles son tales bienes y servicios y por qué el 
Estado debe convertirse en un tutor que lleva al ciuda-
dano por el buen camino.

2. � Déficit y deuda pública: el caso de España

¿Cómo se aplican a la situación actual estas ideas? En 
Cabrera, Economía, SM, en uno de los recuadros titu-
lados En la práctica, se aborda el problema del déficit 
y la deuda pública en la España actual y se plantea 
la cuestión de cómo reducir una deuda pública cuya 
cuantía alcanza ya casi el 100% del PIB (pág. 211). 
El problema se plantea de forma adecuada y la suge-
rencia de que la mejor forma de reducir la deuda sería 
mediante el crecimiento de la economía y el empleo 
es correcto también. Pero, ¿qué ocurre si no se logra 
tal crecimiento? El libro plantea entonces la necesidad 
de reducir los gastos o elevar los impuestos, y tiene 
claro que esta última es la estrategia más conveniente. 
Refiriéndose a la situación española dice que en los 
gastos ya se han hecho recortes, en algunos casos excesivos 
y contraproducentes (sanidad, educación e I+D). Pero 
no se plantea la posibilidad de reducir otros gastos, de 
elevar la eficiencia del sistema educativo o de la asis-
tencia sanitaria o reformar la administración pública 
en todos sus niveles. El libro mantiene la idea de que 
en España, a lo largo de la crisis, el gasto público se 
redujo de forma notable; lo cual, simplemente, no es 
cierto. En términos absolutos el gasto público cayó 
en España poco más de un 2%, en el periodo de la 
crisis, y, en términos relativos –ratio entre gasto pú-
blico y PIB– incluso aumentó, ya que el PIB cayó en 
mayor cuantía.

Pero la conclusión del autor es que convendría subir 
los impuestos: Lo más razonable es aumentar los ingre-
sos, elevando la presión fiscal, que es muy baja en nuestro 
país en relación con la media europea (32,5% frente al 
40% de la UE). Aumentar la presión fiscal supone subir 
los impuestos de las rentas más altas o sobre el patrimonio 
de los más ricos; y, sobre todo, combatir el fraude fiscal y la 

economía sumergida, dedicando más recursos (inspección 
y control) a esta tarea (pág. 211).

Esta frase sugiere algunas reflexiones. En primer lugar, 
suscribe la tesis que afirma que el problema del déficit 
español no son los gastos sino los ingresos. De acuerdo 
con esta teoría, si los ingresos no se hubieran caído 
como lo han hecho, el problema del déficit no exis-
tiría o sería mucho menor; por ello la solución debe 
pasar por aumentar la recaudación fiscal. Se olvidan, 
sin embargo, varias cosas. La primera es que, en los 
años de crecimiento anteriores a la crisis, el gasto pú-
blico aumentó mucho, siguiendo el aumento experi-
mentado por los ingresos públicos que generó el boom 
económico. Adoptando la terminología de Friedman, 
diríamos que el sector público consideró renta perma-
nente lo que era realmente renta temporal; y consolidó 
buena parte de este nuevo gasto. Al reducirse los in-
gresos, resultó difícil, y costoso en términos electorales 
para los políticos, disminuir el gasto. Pero de aquí no 
puede deducirse que la solución sea buscar nuevas vías 
para ingresar más.

En segundo lugar, ¿es realmente muy baja la presión 
fiscal en España? Si nos limitamos, como hace el li-
bro, a calcular la ratio entre recaudación y PIB, la ci-
fra puede parecer baja. Pero habría que plantear al 
alumno que este resultado se consigue con tipos de 
gravamen muy elevados en muchos impuestos que, 
en algunos casos –como en el IRPF– se encuentran 
entre los más altos del mundo. ¿Cómo explicar esta 
contradicción? El nivel de la renta per cápita españo-
la, por debajo del nivel que alcanzan la mayor parte 
de los países de Europa occidental, la alta tasa de paro 
y un volumen no despreciable de economía sumer-
gida explican esta aparente paradoja. Por otra parte, 
no se hace referencia a las cotizaciones a la seguridad 
social, muy elevadas en España, que constituyen un 
impuesto a la creación de empleo y que reducen de 
forma significativa los ingresos netos de los emplea-
dos en nuestro país. En una situación como esta, su-
bir aún más los impuestos podría tener muchos más 
efectos negativos que positivos. Cabe poner en duda, 
por otra parte, que el argumento del valor de la soli-
daridad que supone el pago de los impuestos, que se 
presenta en la página 205, tenga mucho peso entre 
los contribuyentes de todos los estratos sociales. 
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Y un último comentario sobre la forma de aumen-
tar la presión fiscal. No cabe duda de que reducir 
el fraude fiscal y la economía sumergida ayudaría 
a conseguir más ingresos. Pero no es fácil hacerlo; 
sobre todo, teniendo en cuenta que las fuertes su-
bidas de impuestos, que ya se han llevado a cabo, 
crean nuevos incentivos para defraudar o no decla-
rar determinadas actividades. Por otra parte, la idea 
de que aumentar la presión fiscal supone subir los im-
puestos de las rentas más altas o sobre el patrimonio es, 
cuando menos ingenua. Si algo enseña la historia de 
la hacienda pública es que los impuestos dirigidos 
a elevar la presión de las rentas más altas van redu-
ciendo el umbral a partir del que se aplican y acaban 
gravando especialmente a las rentas medias. El caso 
del IRPF es un ejemplo claro. Y la razón es bastante 
simple: la movilidad de los factores de producción 
condiciona en buena medida el grado en el que pue-
den ser gravados, y el capital tiene siempre mucha 
mayor movilidad que el trabajo.

Hay que señalar también que, en el libro, no se in-
dica al alumno que el impuesto del patrimonio recae 
sobre fondos que ya fueron gravados en su día por el 
impuesto sobre la renta o por el impuesto de sucesio-
nes y donaciones; por lo que su equidad es bastante 
discutible. Y no se dice tampoco que la mayoría de los 
países, simplemente, no tienen impuestos que graven 
la riqueza neta de los contribuyentes. Habría que dejar 
claro, por fin, al alumno que una cosa es la progresivi-
dad del impuesto y otra su capacidad recaudatoria. Los 
impuestos sobre el patrimonio, por ejemplo, pueden 
parecer una buena fuente de recursos; pero, al margen 
de las dudas que plantea la doble imposición que supo-
nen, su capacidad de obtener ingresos es muy limitada. 
En lo que se refiere al impuesto sobre la renta, sería 
muy difícil conseguir un aumento significativo de los 
ingresos elevando los tipos marginales del IRPF, que 
ya están, por cierto, entre los más elevados del mundo, 
como antes se apuntó.

En el capítulo del libro de Penalonga, Economía, Mc 
Graw Hill, que analiza la política fiscal se hace un 
análisis riguroso de en qué consiste la política fiscal 
y sus instrumentos de política fiscal, un breve análi-
sis de los presupuestos y de los conceptos de déficit 
y superávit, pero seguramente imbuidos por los me-

dios, cuando se describen los métodos de financia-
ción de la deuda pública y se hace referencia a las 
agencias de rating, se señala que con la crisis mun-
dial de finales de la primera década del siglo XXI, 
varios gobiernos acusaron a estas agencias de tener 
intereses ocultos (pág. 202). Tal y como se descri-
be parece que las agencias son instrumentos poco 
transparentes de las que la sociedad, y por supuesto, 
el estudiante no debería fiarse, ni confiar cuando en 
realidad las agencias de rating son el barómetro que 
a día de hoy existe para poder determinar el riesgo 
que tiene un país, y para la determinación de ese 
riesgo se basa en variables objetivas.

Por otra parte, en el libro de Torres, Economía, Anaya, 
en los temas 9 y 10, se analizan los instrumentos de 
política fiscal y monetaria. No se ha estudiado previa-
mente la demanda y la oferta agregada; pero parece 
que los conceptos se dan por supuestos y se presen-
tan al alumno los instrumentos de la política fiscal. 
Para ello analizan en detalle los presupuestos generales 
del Estado, se habla de ingresos y gastos públicos, se 
describe brevemente y correctamente el déficit y su-
perávit y, cuando se habla de los impuestos se afir-
ma que bajar los impuestos es algo malo en sí mismo  
y que el efecto de esta medida es la reducción del nivel 
de cobertura de los servicios públicos o que los ricos 
paguen menos (pág. 199) y para que no existan dudas 
añade que de las rebajas fiscales realizadas en Estados 
Unidos y en otros países en los últimos años solo se han 
beneficiado los ricos.

Hay una defensa a ultranza de las políticas fiscales y 
así se afirma que la política fiscal tiene la ventaja de ser 
al mismo tiempo, un instrumento de estabilización eco-
nómica y de justicia social y la realidad es que cuando 
se ataca a la política fiscal quienes terminan por sufrir 
las consecuencias son los sectores sociales más desfavoreci-
dos porque menos impuestos se suelen traducir en menos 
impuestos para los ricos y menos gastos para los más po-
bres (pág. 199). Los autores de este libro mantienen 
tesis tan reduccionistas como que impuestos más ba-
jos siempre benefician a los ricos y perjudican a los 
pobres, sin ni siquiera analizar con datos empíricos a 
qué grupos sociales se ha beneficiado a lo largo de la 
historia cuando se han reducido los impuestos.
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3. � La política económica en el siglo XX: 
una visión histórica

Los libros de historia que estudian nuestros alumnos 
de bachillerato dedican diversos apartados a analizar 
la política económica del siglo XX. Es lógico. Entre los 
acontecimientos históricos más importantes están las 
crisis económicas; y en los libros, además de intentar 
explicar lo sucedido, se hacen referencias a las políticas 
económicas que se aplicaron en cada caso o, lo que 
puede ser más preocupante en muchos casos, a las que 
los autores del libro piensan que se deberían haber apli-
cado. Comencemos por los años veinte. En el libro de 
Otero, Historia del Mundo Contemporáneo, SM, cuan-
do se hace mención al periodo de entreguerras, en el 
primer apartado se dice que la finalización de la guerra 
desató la euforia consumista, lo que propició un efímero 
crecimiento con un marcado carácter especulativo (pág. 
188). La verdad es que, presentada así la cuestión, el 
alumno no puede llegar a entender cómo después de 
la primera guerra mundial y en unos momentos en los 
que había escasez de todo tipo de bienes, pudo surgir 
dicho consumismo. Y estamos hablando de los años 
que siguieron a 1918, no de nuestros días.

Más adelante se estudia la crisis, la recesión y las po-
líticas económicas de la época, con una especial refe-
rencia al New Deal norteamericano. En este libro el 
tratamiento del New Deal es adecuado pues, además 
de ensalzar las consecuencias positivas que tuvo este 
nuevo tipo de medidas, se señala que estas políticas 
generaron un déficit presupuestario y también que, a 
pesar de todos los esfuerzos realizados, en 1938 el país 
volvió a entrar en recesión y que su economía solo se 
recuperó a los niveles de los años veinte y su tasa de 
paro solo se redujo cuando, en 1941, el país entró en 
la segunda guerra mundial y fue necesario movilizar a 
catorce millones de personas.

Más criticables son algunas de las ideas que se presen-
tan en el manual Historia del Mundo Contemporáneo 
de Álvarez Rey y cols., Vicens Vives, libro que ofrece 
una interpretación de la política económica del si-
glo XX, que no solo tiene claros sesgos ideológicos, 
sino que también contiene errores importantes. Una 
idea dominante a lo largo de todo el libro es la supe-
rioridad de la política económica keynesiana como 

estrategia para la gestión de la economía de los países 
del mundo occidental. Así, en la página 185, en el 
apartado dedicado a la gran depresión de la década 
de 1930, se afirma sin la menor matización: Los plan-
teamientos de Keynes supusieron una nueva propuesta 
para luchar contra la crisis. Contradiciendo las políticas 
económicas tradicionales (liberales) demostraban que el 
aumento del déficit público no era negativo para la recu-
peración de la economía, sino la solución para combatir 
la depresión. El alumno que asimile esta idea quedará, 
seguramente, perplejo cuando le expliquen lo que ha 
ocurrido en la última recesión, de finales de la década 
de 2000 y será incapaz de entender, por ejemplo, por 
qué Alemania, con una política dirigida a estabilizar 
el presupuesto ha superado la crisis mucho mejor que 
otros países –como España– que, al principio, apli-
caron políticas expansivas, que pronto tuvieron que 
corregir para evitar la quiebra del Estado.

La obsesión de los autores de este manual por defender 
las políticas socialdemócratas les lleva a afirmaciones 
erróneas, no solo desde el punto de vista analítico, 
sino también histórico. Pasando al periodo que siguió 
a la segunda guerra mundial, al estudiar la recupera-
ción económica en Europa, se afirma que los partidos 
socialistas o laboristas, que se basan en los valores de la 
socialdemocracia, fueron los grandes protagonistas de la 
transformación social, económica y política de las décadas 
de 1950 y 1960 (pág. 312). Los autores parecen olvi-
dar, por ejemplo, que el gran protagonista del milagro 
económico alemán fue el partido cristianodemócrata, 
que gobernó ininterrumpidamente el país entre 1949 
y 1969; que los socialdemócratas solo llegaron al go-
bierno –y en coalición con los cristianodemócratas en 
1966–; y que el primer canciller socialdemócrata fue 
Willy Brandt, quien ocupó el cargo en 1969. Y que 
la notable recuperación de la economía italiana tuvo 
lugar también con gobiernos cristianodemócratas, que 
permanecieron en el poder de forma ininterrumpida 
hasta la década de los ochenta. En Francia, la derecha 
gobernó de forma ininterrumpida entre 1958 y 1981. 
Y en Gran Bretaña hubo más años de gobierno conser-
vador que de gobierno laborista en este periodo. No 
se dice, por cierto, nada del hundimiento económico 
de la Gran Bretaña de la época, que tuvo lugar tanto 
con gobiernos laboristas como conservadores, hasta la 
llegada al poder de Thatcher en 1979. 
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El apartado que se dedica a los Estados Unidos y su 
economía en esta época es tan confuso como erróneo. 
En él se explica mal lo que fueron los partidos demó-
crata y republicano en la segunda mitad del siglo XX 
y cuáles fueron sus estrategias económicas; y llega a 
decirse algo con tan poco sentido como que, cuando 
Carter llegó al poder en 1977, tuvo que hacer frente 
a los efectos de la crisis económica de 1973, ibíd., pág. 
309, crisis de la que, por cierto, no se había hablado 
antes al alumno, ya que se explica en un apartado 
posterior del libro.

Thatcher y Reagan son acusados en este manual, 
como podría esperarse vistos los antecedentes, de 
haber provocado todo tipo de desgracias, en sus pro-
pios países y en el resto del mundo. Cualquier mí-
nimo conocedor de lo que ocurrió en la economía 
mundial en la década de los ochenta quedará perple-
jo ante algunas de las aseveraciones de este apartado. 
La más curiosa es, seguramente, la interpretación 
que se presenta del primer gobierno Mitterrand en 
Francia (1981), que fue tan desastroso que influyó 
de forma muy positiva en las políticas del primer go-
bierno González en España, que asumió el poder en 
1982. Pues bien, al comentar el tema, lo que el libro 
dice es lo siguiente: En Europa continental, los gobier-
nos socialistas, en especial el de Mitterrand en Francia, 

promovieron políticas alternativas que no consiguieron 
frenar la crisis generalizada (pág. 319).

En general, las críticas al liberalismo son constantes en 
este apartado. Su fundamento es la idea de que las po-
líticas liberales generan un aumento de la desigualdad. 
Pero los autores del libro van más allá, ya que acusan 
a las políticas neoliberales, entre otras cosas, de aplicar 
medidas de contención de los salarios (pág. 319), aunque 
cualquier mínimo conocedor del tema debería saber que 
el control de los precios –y los salarios lo son– es algo 
contrario al pensamiento económico liberal. Otra acu-
sación en el mismo texto es que los gobiernos neolibera-
les diseñaron medidas dirigidas a conseguir una mayor 
influencia política de las grandes empresas (pág. 319).

De la lectura de este y otros libros de bachillerato se 
obtiene, en resumen, la impresión de que cualquier cri-
sis económica se puede resolver con más gasto público 
y mayor intervención del Estado. Aunque sea cierto 
que, a corto plazo, el sector público puede actuar so-
bre algunas variables macroeconómicas, los alumnos 
deberían, por lo menos, conocer las limitaciones de las 
políticas intervencionistas y los efectos negativos de 
muchas de ellas, que hacen, por lo general, más difí-
cil la recuperación de una economía y un crecimiento 
equilibrado en el futuro.
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Este es un apartado que puede resultar atractivo 
 para los estudiantes de bachillerato porque es 

tema que se repite en la vida cotidiana y porque, salvo 
excepciones, hay que suponer que al estudiante medio 
le gustaría tener más dinero y poder así comprar más 
cosas, cambiar de móvil y asistir a algún concierto… 
De ahí que los diversos aspectos del dinero puedan re-
sultarle especialmente interesantes, y de ahí también 
la conveniencia de evitar explicaciones incongruentes 
que susciten múltiples dudas.

1. � Qué es el dinero en la actualidad

El dinero es, ante todo, un medio de pago aceptado por 
todos. Puede tratarse de dinero físico –billetes y mone-
das–, de depósitos bancarios o de tarjetas de crédito, en-
tre otras formas modernas de dinero. En la actualidad, 
el dinero no cuenta con respaldo de ningún tipo –no lo 
respalda el oro, como en otros tiempos; lo respalda la 
confianza–. Razón por la cual, si la confianza se pierde, 
el dinero perderá rápidamente su valor nominal.

Pero el dinero cumple otras dos funciones: ser unidad 
de cuenta y depósito de valor: sabemos lo que cues-
tan los bienes y servicios que deseamos adquirir por-
que el precio nos viene dado en unidades de dinero 
y podemos guardar parte de nuestro dinero para un 
uso posterior. Innecesario señalar y repetir que si la 
confianza en el dinero que circula en una determinada 
sociedad se pierde, ese dinero no cumplirá ninguna de 
las tres funciones apuntadas porque las gentes querrán 
desprenderse de su dinero lo más rápidamente posible 
–adquiriendo bienes y servicios les sean o no de utili-
dad inmediata o, si les es posible, cambiando ese dine-
ro por otra moneda que les parezca más segura–, los 
precios se moverán al alza a notable velocidad –es el 
proceso que denominamos inflación– y nadie querrá 
conservar sus ahorros en esa moneda.

El concepto del dinero y las funciones que cumple reci-
ben, por lo general, un tratamiento adecuado en los tex-
tos examinados. Pero en ocasiones surgen las dificultades.

El dinero lo crean los bancos centrales y lo multiplican 
los intermediarios financieros.

El banco central es un banco como los demás, con fun-
ciones muy parecidas, pero la diferencia es que es una 
institución del Estado a la que corresponde, también, la 
tarea de controlar todo el dinero que hay en la economía, 
se afirma en uno de los manuales, Torres, Economía, 
Anaya, pág. 214. Los bancos centrales no son, en la 
actualidad, bancos como los demás. De hecho, ni las 
personas ni las empresas pueden realizar depósitos, 
como en cualquier otro banco. Es cierto, eso sí, que 
son los encargados de diseñar y aplicar la política mo-
netaria; es decir de lograr que la cantidad de dinero en 
circulación facilite el crecimiento y evite los procesos 
inflacionarios. Pero cumplen también otras funciones: 
vigilar la solvencia de los intermediarios financieros 
–pueden, llegado el caso, intervenir un banco– y, al 
fijar el tipo de interés básico –el interés al que presta a 
los intermediarios financieros–, influyen sobre el con-
junto de tipos de interés.

Por cierto, la política monetaria es el primer instru-
mento del que se valen los gobiernos para contener 
los impulsos inflacionarios: cuando se observa que los 
precios tienden a subir con cierta rapidez, la política 
monetaria se hace más restrictiva –menos dinero en 
circulación y mayores tipos de interés– para contener 
el proceso. Hay, sin embargo, alguna aproximación 
curiosa a ese proceso: Cuando la economía está próxi-
ma al pleno empleo, un aumento de la demanda agrega-
da provoca alzas de precios. En este caso la solución a la 
inflación pasa por disminuir aquellos componentes de la 
demanda agregada (consumo y gasto público, inversión o 
demanda exterior) que han crecido excesivamente, Belso, 
Economía, Pearson, pág. 202. De acuerdo con esa re-
ceta, uno se imagina al ministro de Economía corres-
pondiente arengando a los ciudadanos por televisión 
para que consuman e inviertan menos y pidiendo a los 
importadores extranjeros que reduzcan sus compras de 
productos nacionales.

Dinero, banca y bolsa
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Volviendo a los bancos centrales, y al señalar que la 
mayoría de ellos son independientes, algún autor ma-
nifiesta que su actuación puede ser antidemocrática al no 
estar sometidos a la voluntad popular de la que nacen los 
gobiernos, Torres, Economía, Anaya, pág. 214. ¡Curio- 
sa opinión! En general, los bancos centrales son inde-
pendientes para evitar interferencias de los gobiernos y, 
desde luego, sus decisiones no pueden ser asamblearias.

El proceso de creación de dinero por parte de los in-
termediarios financieros se encuentra en algunos tex-
tos, pero la explicación nos parece insuficiente. El 
denominado multiplicador del dinero nos indica cuánto 
se incrementa el dinero bancario a partir de un depósito 
de efectivo inicial, Belso y Perales, Economía, Pearson,  
pág. 198. Y aunque se mencione el coeficiente de re-
servas creemos que la explicación más sencilla, para un 
alumno de bachillerato, consistiría en señalar que, al 
recibir un nuevo depósito, el banco solo está obligado 
a conservar, en forma líquida, una fracción del mismo, 
pudiendo prestar el resto. Esa fracción es el coeficiente 
de reserva o coeficiente de caja.

Por lo que atañe a ese proceso de multiplicación del di-
nero, esos dos autores señalan que: Mediante este ejemplo 
hemos visto cómo los bancos pueden crear dinero de forma 
“prodigiosa”. Podríamos pensar que, como consecuencia, 
aumenta la riqueza real de la economía. Es cierto que los 
préstamos permiten, a los individuos y a las empresas, tener 
efectivo y, por tanto, comprar más bienes y servicios. Sin 
embargo, también contraen deudas que habrán de satisfa-
cer transcurrido un periodo de tiempo. De ahí que, al final 
del proceso de creación de dinero, la economía habrá gana-
do en liquidez pero no será más rica que antes (pág. 198).

Los bancos no pueden crear dinero de forma prodi-
giosa porque los bancos centrales regulan este proce-
so, pero es que, además, ese análisis estático hará que 
el alumno desconozca un hecho muy simple: que ese 
dinero financiará, por diferentes vías, la actividad eco-
nómica y que, a su través, aumentará la renta del país.

Por otro lado, conviene evitar que los alumnos inter-
preten, de forma inadecuada, la diferenciación que 
aparece, en algún texto, entre dinero legal y dinero 
bancario. Los bancos emplean los depósitos para conce-
der préstamos y, por tanto, contribuyen a crear parte del 
dinero que hay en la economía. De ahí que tienda a di-

ferenciarse entre el dinero legal y el dinero bancario, Bel-
so y Perales, Economía, pág. 197. Esa diferenciación,  
que hoy aparece en diferentes textos y trabajos, lo que 
pretende es separar la base monetaria –a la que deno-
mina dinero legal– del dinero que crean los bancos –el 
dinero bancario–; pero, sin esa explicación, el alumno 
puede creer que hay una parte del dinero que no es 
legal. Y hasta podemos pensar que ese alumno, al oír 
a un familiar decir que va a pedir un crédito al banco, 
apostille: Es mejor que te den dinero legal.

2.  El sistema financiero

El sistema financiero se define, tradicionalmente, como 
el conjunto de instituciones, mercados e instrumentos 
que enlazan las decisiones de ahorro con las de gasto. 
Lo que quiere manifestarse, con tal definición, es que, 
en cualquier economía, hay agentes (familias y empre-
sas porque el sector público no suele encontrarse en esa 
situación) que no gastan todos sus ingresos, en momen-
tos determinados, y otras (familias, empresas y, ahora sí, 
sector público) que gastan por encima de sus ingresos. 
Y es el sistema financiero el que canaliza el ahorro hacia 
el gasto.

Dentro de las instituciones, los bancos –e instituciones 
similares, como las cajas de ahorro– juegan un papel 
muy relevante. Si nos atenemos a algunas de las de-
finiciones, su cometido es bastante sencillo, recoger el 
ahorro de las familias, las empresas y el Estado para trans-
ferirlo a los inversores, Torres, Economía, Anaya, pág. 
81. No se explica, en ese texto, que, para desarrollar 
su función, los bancos tienen que retribuir a los aho-
rradores y cobrar a los prestatarios; con lo cual resul-
ta que la intermediación financiera es un negocio muy 
rentable. Pero aún resulta más rentable si se indica que 
la diferencia entre el tipo de interés de activo y el tipo de 
interés de pasivo constituye el margen financiero de los 
bancos que, junto con las comisiones, por servicios diver-
sos, conforman su beneficio, Perales, Economía de la Em- 
presa, pág. 189. No sería de extrañar que, al leer esa 
definición, los alumnos de 2º de bachillerato sientan 
una creciente inclinación por convertirse en banque-
ros, dado que esa actividad no tiene costes.

Sobre el tipo de interés poco es lo que se dice en los 
textos. La persona o entidad que recibe el dinero paga 
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una especie de alquiler por el derecho a usarlo que se deno-
mina tipo de interés, Cabrera, Economía, pág. 223. Esa 
definición confunde el interés con el tipo de interés. 
Así de simple. Y no se indica que los ahorradores, es 
decir los que depositan su dinero en un intermediario 
financiero, cobran un interés porque están renuncian-
do a disponer de sus ahorros durante un cierto tiempo; 
y que, precisamente por la razón contraria, los que pi-
den un préstamo al banco, abonan un interés porque 
pueden disponer de un dinero que no tienen.

En general, las referencias a los bancos no suelen ser 
muy halagüeñas ni aclarar suficientemente que la ac-
tividad bancaria es mucho menos simple de lo que 
parece desprenderse de algunos textos. Los bancos son 
fundamentales para que compradores y productores dis-
pongan de financiación externa cuando no tengan sufi-
ciente para producir o consumir, aunque a veces se apro-
vechen para obtener beneficios extraordinarios y cláusulas 
abusivas, Torres, Economía, Anaya, pág. 80. ¿Qué se 
quiere decir con beneficios extraordinarios? ¿Son buenos 
o malos? No deben ser buenos por la conjunción ad-
versativa que precede a la calificación de los beneficios. 
¿Y en qué consisten las cláusulas abusivas? Al alumno, 
tras leer esas apreciaciones, le puede parecer que los 
bancos no son entidades fiables y que, en la medida 
de lo posible, hay que huir de ellas. Se pasa por alto 
que se trata de entidades muy reguladas, que deben 
aplicar un conjunto de normas emanadas de su banco 
central, que son inspeccionadas regularmente por ese 
banco central y que, como ya se ha dicho, pueden ser 
intervenidas si llega el caso.

No hay, en los textos examinados, explicaciones sen-
cillas de lo que entraña la intermediación bancaria ni 
del problema con el que tiene que enfrentarse conti-
nuamente: el riesgo. No se trata de recibir el dinero de 
los ahorradores y prestarlo a los acreditados, porque 
puede ocurrir que tales receptores de los fondos no los 
devuelvan o no lo hagan en el plazo fijado. Y si la mo-
rosidad es muy elevada, el banco puede encontrarse 
en situación difícil porque sus beneficios se reducirán 
y obligarán a tomar medidas drásticas de corrección.

Y el riesgo puede estar en otras partes de su activo. La 
gran crisis financiera que se inicia en Estados Unidos 
en 2007, que afectó no solo a la banca americana sino 

a la de muchos otros países, tiene su origen en la masa 
de créditos hipotecarios de muy dudoso recobro que 
algunos bancos norteamericanos habían empaquetado 
con otros créditos más seguros y habían vendido por 
todos los rincones del mundo. Las instituciones banca-
rias y no bancarias que adquirieron esos títulos, confia-
das en su rentabilidad y solidez, se encontraron, pasa-
do un cierto tiempo, con que los créditos hipotecarios 
no se amortizaban en origen y que, por lo tanto, los 
títulos habían perdido su valor. Muchas instituciones 
se apresuraron a vender esos títulos; el problema es que 
nadie quería comprarlos. Más aún, por aplicación de 
una regla contable internacional, vigente por entonces, 
los títulos que no tenían comprador no valían nada. 
De ahí que varias instituciones financieras, de distin-
tos países, tuvieran que ser rescatadas por los poderes 
públicos y otras tuvieran que ser disueltas.

Los dos ejemplos anteriores ponen de manifiesto que 
la intermediación financiera no es una actividad tan 
sencilla como parece desprenderse de algunos textos. 
Por eso la banca está sometida, como ya se ha señalado, 
a una serie de reglas e inspecciones.

Los bancos no son los únicos intermediarios financie-
ros. Hay muchos otros entre los que destacan los fon-
dos de inversión, instituciones que tampoco se tratan 
con cariño en algunos textos porque se presentan como 
entidades que bordean la ley y cometen ilegalidades 
para incrementar sus beneficios. Un problema de estos 
fondos es que existen tantas posibilidades de benefi-
cios bordeando la legalidad que, a veces, incurren en 
prácticas ilegales: A principios de 2000 se generalizaron 
tanto las prácticas corruptas en los fondos de inversión 
norteamericanos que el premio Nobel Stiglitz comenzó a 
hablar de capitalismo de amiguetes, Torres, Economía, 
Anaya, pág. 213.

Es obligado preguntarse si un estudiante de bachillera-
to puede, al leer tales afirmaciones, entender a que se 
dedican los fondos de inversión porque lo que proba-
blemente sucederá es que los asimilará a chiringuitos 
financieros que obtienen beneficios bordeando la ley y 
llevando a cabo prácticas ilegales.

No sabemos bien a qué fondo se refiere el párrafo ci-
tado pero el estudiante tiene que saber que los fondos 
de inversión son entidades que tienen por objetivo ren-
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tabilizar los ahorros de muchísimas gentes que buscan 
una gestión profesional. Deben cumplir una serie de 
requisitos legales y deben informar a sus partícipes de 
las inversiones que realizan y de la evolución de la enti-
dad. Existen muchísimos fondos de inversión, con sede 
en múltiples países, y hay que suponer que, de actuar 
por fuera de la ley, estarían en trance de desaparecer. Por 
cierto, muchos de esos fondos pertenecen a bancos.

No hay que confundir los fondos de inversión con los 
fondos de alto riesgo (hedge funds) porque en estos la 
rentabilidad puede ser muy elevada pero el riesgo de 
perder el dinero también lo es. Ejemplo de lo que pue-
de suceder con los fondos de alto riesgo es la gran estafa 
piramidal de Bernard Madoff. Lo que Madoff hacía, a 
través de fondos de ese tipo, era ofrecer rentabilidades 
del 10-12% pero solo para aportaciones de varios mi-
llones de dólares. Solo invertía una parte mínima del 
dinero que recaudaba; lo que de verdad hacía, amén 
de aumentar su fortuna, era utilizar las nuevas aporta-
ciones para retribuir a las ya existentes, una falacia que 
toca a su fin cuando las nuevas aportaciones escasean 
o cesan. El estallido del caso, que afectó a muchos par-
ticulares y sociedades, se produjo en 2008 y Madoff 
lleva en la cárcel muchos años.

Pero una cosa es la estafa –y estafas de esa índole se han 
producido antes de que existieran los fondos de inver-
sión– y otra cosa distinta es transmitir a los alumnos 
que los fondos de inversión son entidades de las que 
hay que desconfiar por sistema.

3.  Las bolsas

Mercados financieros hay muchos pero el más conoci-
do, y el más comentado, es la bolsa. Las bolsas son mer-
cados organizados, con un calendario donde compradores 
y vendedores ponen precio a las acciones durante unas 
horas del día, Díaz, Economía, Santillana, pág. 257. 
Una definición que parece responder a otros tiempos 
porque en las bolsas modernas se negocian acciones y 
muchos otros títulos y, por lo general se negocia por 
ordenador y la contratación es continua.

En el anexo a Economía de la Empresa de Perales, anexo 
titulado La bolsa, la definición es mucho más actual y 
se explica que en ellas se negocian títulos de renta va-

riable, títulos de renta fija pública o privada y muchos 
otros instrumentos financieros. Pero en ninguno de los 
textos analizados se explica que las bolsas cumplen tres 
funciones importantes: proporcionar liquidez, valorar 
y anticipar acontecimientos.

Proporcionan liquidez a los títulos que en ellas se ne-
gocian porque se pueden vender; eso sí a la cotización 
correspondiente. Valoran las empresas porque la co-
tización de sus acciones, en cada momento, facilita 
el valor de la empresa en ese mercado secundario, un 
valor que puede no corresponder a los fundamentos 
de la empresa. Anticipan acontecimientos porque los 
grandes inversores en bolsa –la denominada inversión 
institucional– manejan, por lo general, un cúmulo 
de datos que les permiten negociar en bolsa antes de 
que los acontecimientos, positivos o negativos, tomen 
cuerpo. Por supuesto, no siempre aciertan.

En el anexo ya mencionado, tan minucioso que parece 
estar destinado a los que piensan dedicarse a la inter-
mediación en la bolsa, se hace referencia al IBEX 35, el 
índice más representativo de las bolsas españolas y del 
que más se habla en los medios de comunicación. Pero, 
como de costumbre, se echa en falta una explicación 
sencilla, una explicación al alcance de un estudiante de 
bachillerato. Bastaría con indicarle que los índices de 
bolsa son indicadores de la evolución de una o varias 
bolsas. Indican si, en general, las cotizaciones suben 
o bajan; que el IBEX 35 incorpora los 35 valores más 
negociados durante un cierto periodo de tiempo (hay 
valores que dejan el índice y otros que se incluyen) 
y que las acciones que más condicionan la evolución 
del índice son las correspondientes a cinco empresas: 
Banco de Santander, Telefónica, Banco Bilbao Vizcaya 
(BBVA), Iberdrola y Repsol.

En las bolsas se negocian activos muy variados y, entre 
ellos, títulos de deuda pública: cuando los gobiernos 
necesitan financiación adicional emiten deuda a muy 
diferentes plazos, deuda que se coloca entre distintos 
inversores, nacionales y extranjeros, y deuda que se re-
negocia en las bolsas. En el caso de la deuda pública, 
el reembolso está asegurado porque los que pagan son los 
contribuyentes españoles, Díaz, Economía, Santillana, 
pág. 161. Dicho de esa forma, y si la deuda española 
no plantea problema alguno, los estudiantes de bachi-
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llerato se preguntarán por qué tanto revuelo con los 
títulos de deuda españoles y por qué la información 
diaria sobre la colocación de títulos por parte del Teso-
ro y sobre la evolución de la prima de riesgo. Convie-
ne, por tanto, explicarles algo más.

La voluminosa deuda española –similar al Producto 
Interior Bruto– está en manos de inversores naciona-
les y extranjeros y se negocia también en bolsa por-
que parte de esos títulos se compran y se venden en el 
mercado secundario. Y aquí, en ese mercado, entra en 
juego la prima de riesgo.

La prima de riesgo no es un familiar de alguien apelli-
dado Riesgo. Es la diferencia de rentabilidad existente 
entre un activo considerado seguro y otro considera-
do menos seguro. Por ejemplo, si en un determinado 
momento la prima de riesgo española es de 160 pun-
tos básicos (1,6 puntos porcentuales) lo que se quie-
re manifestar es que la deuda pública española a diez 
años ofrece un interés superior en 1,6 puntos al bono 
alemán a 10 años. En este caso, la deuda española es 
el activo menos seguro y la alemana el más seguro. Aña-
damos que la deuda alemana es, en la Unión Monetaria 
Europea, el activo de referencia por definición.

¿Y cómo se consigue esa diferencia en títulos emiti-
dos a un interés determinado que puede no coincidir 
con el que marca la prima de riesgo? La respuesta es 
bastante sencilla: comprando esos títulos ya existen-
tes con un descuento. Si un título emitido con nomi-
nal de 1.000 euros e interés del 4% anual se compra, 
en el mercado secundario, por 800 euros, el interés 
habrá aumentado hasta el 5%. Y es ese nuevo interés 
el que se compara con el del bono alemán y el que de-
termina la prima de riesgo. Si ese bono ofrece un 2% 
de interés, la prima de riesgo será, en ese momento, 
de 300 puntos básicos.

Pero la prima no es solo una forma de modificar la 
rentabilidad nominal de un título; es, por encima de 
todo, un indicador de confianza. Si la prima se eleva, 
de forma continuada, debe entenderse que la confian-
za en esos títulos disminuye; si disminuye, sucederá lo 
contrario. Y esa desconfianza o confianza no solo se 
refiere a los títulos sino también al país. Confianza o 
desconfianza, por tanto, en que esa deuda se amortiza-
rá en las condiciones pactadas.

Pero, además, la evolución del mercado secundario in-
fluye sobre el mercado de emisión. No es posible emitir 
nueva deuda a tipos de interés muy distintos a los que 
se obtienen en el mercado secundario porque resultará 
extremadamente difícil colocar esa nueva deuda.

La prima condiciona por tanto el coste de la nueva 
deuda y, si la prima se sitúa en niveles muy elevados, 
la financiación del sector público será muy costosa y 
colocará al país en situación muy complicada. Recor-
demos, como ejemplo, que la prima de riesgo españo-
la, en agosto del 2012, se movía alrededor de los 550 
puntos básicos y que la prima de riesgo griega osciló en 
el entorno de los 1.000 puntos en 2016.

Por tanto, afirmar que el reembolso de la deuda no 
plantea problemas porque corre de cuenta de los con-
tribuyentes españoles nos parece una manifestación un 
tanto arriesgada. Y nos lo parece porque tal simplifica-
ción puede hacer pensar a los alumnos que la solución 
es muy fácil: para amortizar la deuda se elevan los im-
puestos y asunto resuelto.

Reducida a su más simple expresión, la equivalencia 
ricardiana significa que la deuda que hoy se emite 
tendrá que amortizarse, pasado el tiempo, con nuevos 
impuestos. Es decir, que las generaciones posteriores 
tendrán que hacerse cargo del servicio de esa deuda y 
habrán de afrontar una carga fiscal mayor. Pero, ¿y si 
una voluminosa deuda ahoga a la economía y la coloca 
al borde de la suspensión de pagos? ¿Qué hace el go-
bierno correspondiente: decir a los ciudadanos que no 
se preocupen que eso se arregla con nuevos impuestos? 
¿Y qué ocurre con los ciudadanos que han colocado 
parte de sus ahorros en títulos de deuda? Porque se 
pueden encontrar frente a un difícil dilema: pagar más 
impuestos para amortizar su deuda.

El tema de la deuda pública es tema muy espinoso y no 
admite soluciones simplistas, sobre todo cuando el volu-
men de deuda es muy elevado. Pero convendría explicar, 
en algún manual, que, como ya se ha indicado en el 
capítulo 5, una buena manera de reducir el volumen de 
deuda pública es lograr que la economía crezca a buen 
ritmo durante un largo periodo. Porque entonces, y sin 
necesidad de elevar los impuestos, la mayor recaudación 
tributaria permitirá lograr ese propósito.
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Las relaciones económicas entre países han cobrado, 
con el tiempo, una importancia cada vez mayor. 

De ahí que, en este capítulo, se analice el tratamiento 
que los textos ofrecen sobre temas tales como el co-
mercio internacional y sus efectos sobre los distintos 
grupos de países, las empresas multinacionales, la glo-
balización, la integración económica y la balanza de 
pagos. Además de singularizar algunos conceptos que 
nos parecen erróneos, se incluyen varias aclaraciones 
que, a nuestro entender, permitirían, a los alumnos de 
bachillerato, comprender mejor de qué se trata. 

1. � El comercio internacional

Los países, o mejor dicho los residentes de los países, 
comercian entre sí, situación que puede rastrearse a lo 
largo de la historia. Y lo hacen por dos razones básica: 
porque ningún país, sea cual sea, su dimensión, posee 
todos los recursos que son necesarios para satisfacer las 
demandas de sus ciudadanos, y porque las economías 
cerradas –con escasos vínculos comerciales con las 
otras economías– se empobrecen irremediablemente. 
Y la mejor prueba de esa segunda razón nos la da lo 
ocurrido en los años treinta del pasado siglo: a conse-
cuencia de la gran crisis financiera iniciada en 1929 en 
Estados Unidos, muchos países desarrollados creyeron 
que podrían capear mejor la crisis frenando las impor-
taciones procedentes de los demás países, situación que 
ha venido en denominarse la política de empobrecer al 
vecino, y que dio como resultado que se empobrecie-
ran todos y que la crisis se prolongara. Esa experiencia 
hizo que, en 1944 y antes de que terminara la segunda 
guerra mundial (1939-1945), muchos países europeos 
y americanos se reunieran en un pueblo de la costa 
oriental de Estados Unidos, Bretton Woods, con ob-
jeto de diseñar las instituciones destinadas a crear un 
mundo abierto, desde el punto de vista económico. 
Esas instituciones fueron el Fondo Monetario Interna-
cional, el Banco Mundial y el Acuerdo General sobre 
Aranceles y Comercio.

El FMI tenía por principales objetivos mantener un 
sistema de tipos de cambio estables y facilitar recursos 
a los países con problemas de balanza de pagos (difi-
cultades para hacer frente a sus pagos exteriores); el 
Banco Mundial debía financiar procesos de desarro-
llo; y el Acuerdo (GATT), que se firmaría algunos años 
más tarde, tenía por objetivo conseguir que la protec-
ción exterior de los países miembros (aranceles, cuotas 
de importación, etc.) fuera disminuyendo por la vía 
de una serie de acuerdos. La URSS y los países de su 
órbita no participaron, por entonces, en ese proceso 
de apertura, porque sus economías –de dirección cen-
tralizada– y su sistema político –dictadura de partido 
único– no se acomodaban a un proyecto de apertura 
apoyado en la economía de mercado.

Ese proceso de apertura de fronteras económicas, que 
ha conocido vaivenes, más los adelantos continuos en 
los medios de transporte y comunicación, ha dado 
como resultado que, en 2014, el comercio mundial de 
bienes y servicios alcanzase la cifra de 23,28 billones de 
dólares o, en términos relativos, el 30% del producto 
mundial (datos de la Organización Mundial de Co-
mercio y del Fondo Monetario Internacional).

Ahora bien, ¿el comercio internacional beneficia por 
igual a todos los participantes? No, no los beneficia 
por igual porque las características económicas de cada 
país juegan un papel determinante en ese reparto de 
beneficios. Razón por la cual el comercio internacional 
ha sido siempre objeto de críticas más o menos acer-
bas, críticas que aparecen en los textos examinados.

Una de ellas consiste en señalar que los países desarro-
llados actúan, en este terreno, con una doble moral: 
defienden el librecambio para sus exportaciones pero 
son proteccionistas por lo que a sus importaciones se 
refiere. Algunos países ricos actúan como los lobos: cuan-
do están en el gallinero son partidarios de que no existan 
reglas proteccionistas pero cuando les persigue el cazador 
se convierten en los más firmes defensores de las leyes de 
protección de la caza señalará Passet, un economista 
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francés (miembro de ATTAC), opinión que se recoge 
en uno de los textos de economía, Torres y cols., Eco-
nomía, Anaya, pág. 235.

Esa idea, la de la diferencia entre ricos y pobres, por 
los que al intercambio internacional se refiere, condu-
ce a la propuesta del comercio justo: para compensar 
la diferencia de grado de desarrollo, los aranceles que 
aplican los países ricos a las exportaciones procedentes 
de países pobres deben desaparecer. Aunque las ayu-
das son importantes lo son más las políticas comerciales 
justas, es decir las que eliminan el proteccionismo de los 
países occidentales sobre los productos del tercer mundo. 
Una palanca para salir de la pobreza es permitir que estos 
países comercien con las naciones ricas sin pagar aranceles 
sobre sus exportaciones se dirá en otro texto, Cabrera,  
Economía, SM, pág. 306.

Y en parecida línea de pensamiento se encuadra la idea 
del intercambio desigual: los países subdesarrollados ex-
portan productos agrícolas y materias primas, cuyos pre-
cios son controlados por los países desarrollados e importan 
productos elaborados, muchas veces de sus propias mate-
rias primas, cuyos precios son mucho más elevados. Esto 
da lugar a una deuda externa en continuo crecimiento, 
Historia del Mundo Contemporáneo, Vicens Vives, 
2015, pág. 277.

Tras de estas ideas sobre los efectos del comercio in-
ternacional, ideas que se plasman con cierta frecuen-
cia en los textos de bachillerato, aparece el intercam-
bio desigual, de Samir Amin (es la versión marxista 
del problema) y el esquema de centro-periferia de 
Raúl Prebisch (versión estructuralista), ideas que 
conducen a parecidas conclusiones: el comercio in-
ternacional beneficia mucho más a los países ricos, 
los desarrollados, y, por tanto, debe ser regulado de 
forma que se otorguen preferencias a los países menos 
desarrollados. E ideas, sobre todo las de Prebisch, que 
dieron lugar a la creación, en 1964, de la Conferen- 
cia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desa-
rrollo (UNCTAD). Prebisch fue su primer secretario 
general, con sede en Ginebra y con el cometido, en-
tre otros, de poner en pie un sistema de preferen- 
cias generalizadas que facilitase a los países menos 
desarrollados el acceso a los mercados de los países de- 
sarrollados.

No han sido muchos los logros de la Conferencia, 
y no lo han sido por dos razones: en primer lugar, 
porque en sus asambleas predomina el alboroto sobre 
el razonamiento, y, en segundo término, y este es el 
aspecto más importante, porque la reducción gene-
ralizada de aranceles y demás fórmulas de protección 
exterior de los países más desarrollados ha hecho que 
las preferencias arancelarias y similares no tengan 
mucho sentido.

Por cierto, en los textos no abundan las referencias 
al Fondo, el Banco y el GATT (hoy subsumido en 
la OMC, Organización Mundial de Comercio) y las 
pocas que aparecen en esos textos son improperios. Y 
uno de los más corrientes consiste en atribuir a esas 
instituciones su condición de instrumentos de políti-
cas neoliberales.

El Fondo, ya lo hemos señalado, se creó en 1944 con 
la finalidad de dar vida a un sistema de cambios semi-
fijos. Para lograrlo, los países miembros establecían el 
valor de su moneda en términos de oro, los tipos de 
cambio respondían a la cantidad de oro representada 
por cada moneda y todas ellas eran convertibles entre 
sí, con excepción del dólar, que era convertible en oro. 
Esos países miembros aportaban al Fondo una cuota, 
parte en oro y parte en su propia moneda, para que la 
institución dispusiese de recursos que pudiese prestar a 
los países miembros en caso de grave desequilibrio de 
sus balanzas de pagos. La cuota en el Fondo se fijaba en 
función del peso económico de cada país y su poder de 
voto venía determinado por la cuota. Estados Unidos 
ha sido, y sigue siendo, el país con mayor cuota y ma-
yor poder de voto, pero esa condición no determina las 
decisiones del Fondo, regido por un director gerente, 
por tradición un europeo, y un consejo de administra-
ción que representa, con diferentes composiciones, a 
los países miembros.

Ese diseño original del Fondo se quebró en 1971, al 
decidir el gobierno norteamericano eliminar la conver-
tibilidad-oro del dólar, y se quebró también el sistema 
de cambios semifijos, lo que ha llevado a que, en la ac-
tualidad, las monedas puedan flotar libremente. Pero 
la posibilidad de recurrir al Fondo en caso de riesgo de 
impago exterior permanece y de ahí la presencia de la 
institución en ese tipo de situaciones, de las que son 
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ejemplo la crisis asiática de los años noventa, la crisis 
argentina de fin de siglo o los rescates de países miem-
bros de la Unión Monetaria Europea en este siglo.

Esa condición de regulador del sistema de cambios, 
que fue su objetivo inicial, y ese papel de apagafue-
gos que es ahora su cometido principal, ¿convierten al 
Fondo en un instrumento de políticas neoliberales? 
Porque el liberalismo o el neoliberalismo debería con-
sistir en dejar que cada país resolviese sus problemas 
como bien pudiera o supiera; en dejar que los merca-
dos actuasen a su aire.

Con respecto al grupo del Banco Mundial –son varias 
las instituciones que lo forman– y tampoco está claro 
que se trate de instrumentos al servicio de políticas 
neoliberales. Porque buena parte de su actividad con-
siste en allegar recursos para estimular el crecimiento 
de los países de menor renta, y, en algunos casos, par-
te de los recursos así canalizados son donaciones. De 
nuevo las políticas liberales o neoliberales consistirían 
en dejar que tales países se ocupasen de encontrar re-
cursos donde los hubiera, lo cual nos hace suponer 
que el adjetivo neoliberal no define, en el caso que 
nos ocupa, un determinado tipo de políticas. Que es, 
simplemente, un improperio utilizado para descalifi-
car tales instituciones. Y que no necesita de mayores 
precisiones.

Pero si el comercio internacional genera efectos tan 
desiguales, si beneficia a los países más desarrollados y 
perjudica a los menos, dejando a estos últimos con una 
carga creciente de deuda exterior, ¿cómo explicar lo su-
cedido, en los últimos tiempos con algunos países que, 
partiendo de un nivel de atraso económico considera-
ble, han logrado alcanzar ritmos de crecimiento muy 
elevados y convertirse en acreedores de buena parte del 
mundo desarrollado? ¿Cómo explicar los casos de Chi-
na e India, los dos países más poblados del planeta?

Porque el último informe del Fondo Monetario Inter-
nacional sobre la economía china –la República Popu-
lar China es, desde hace años, miembro de esa insti-
tución– nos viene a señalar (Country Report 13/2015) 
que la economía china está alcanzando sendas de ex-
pansión razonables, por encima del 6% anual en lugar 
de las tasas cercanas al 9% de los últimos años –y todo 
ello con una balanza comercial positiva, una cuenta 

corriente positiva y una deuda externa que no llega al 
10% de su producto total–. Y algo similar sucede con 
India, un país que crece, desde hace tiempo, a ritmos 
cercanos al 9%; eso sí con desequilibrios en su balanza 
comercial y en la cuenta corriente exterior (Country 
Report 15/62).

Debe, por tanto, existir algún error. O esos dos paí-
ses no se han enterado que el comercio internacional 
les perjudica –recordemos que no hace mucho tiempo 
figuraban entre los países menos desarrollados– o los 
mercados abiertos no constituyen frenos al desarrollo. 
Y, sinceramente, nos inclinamos por esta proposición. 
¿Dónde puede estar la clave de esa aparente contradic-
ción? Probablemente en las políticas económicas prac-
ticadas por cada país; probablemente en la búsqueda, 
en cada país, de nuevas ventajas comparativas.

En el tema de las ventajas –absolutas y comparativas– 
que explican la situación de cada país en el intercam-
bio internacional, la confusión que algún texto puede 
generar en los alumnos es notable. Un país tiene una 
ventaja absoluta cuando puede producir la misma can-
tidad de un bien con menos recursos productivos (capi-
tal o trabajo) que otros países, se afirma en Economía 
de Belso y cols., Pearson, pág. 213; y sigue: Frente al 
principio de la ventaja absoluta, propuesto por Adam 
Smith, el economista británico David Ricardo introdu-
jo una propuesta mucho más sofisticada; el principio de 
la ventaja comparativa o relativa. Según este principio, 
podía ocurrir que, aun en caso de desventaja absoluta en 
costes, los países se especializaran en la producción de al-
gunos bienes fruto de su actividad comercial (pág. 214). 
¡Claro como el agua!

Smith y Ricardo partieron del valor trabajo para ex-
plicar cuál debía ser la relación de cambio entre bie-
nes: si una silla requería de 10 horas de trabajo y una 
mesa necesitaba 40, cuatro sillas se cambiarían por una 
mesa, dentro de un mismo país. La simplificación es 
extrema porque la producción de bienes necesita no 
solo de trabajo sino de materias primas y capital, en 
formas distintas; pero, en realidad, lo que los dos pa-
dres de la economía deseaban era encontrar la fórmula 
de intercambio entre países, siempre que se dejaran a 
un lado los costes de transporte y las barreras fronteri-
zas. Porque lo que les interesaba era demostrar que el 
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comercio internacional era ventajoso para todos. Y, en 
este punto, la idea de Smith –los países intercambian 
los bienes en los que poseen ventaja absoluta por aque-
llos otros en los que no la poseen– tropezaba con un 
obstáculo: ¿y si la ventaja absoluta se daba en los bienes 
producidos en un país y no en el otro? ¿Cesaría el co-
mercio? Ricardo resolvió el dilema: bastaba con que la 
relación de intercambio interna fuese distinta en cada 
país para que los dos países se beneficiaran del comer-
cio mutuo; cada uno se especializaría en la producción 
del bien en el que su coste relativo fuera menor –con 
relación al otro bien, y de ahí el concepto de ventaja 
comparativa– y el intercambio sería beneficioso para 
ambos. Ricardo ilustró su teorema con el ejemplo de 
dos países, Inglaterra y Portugal, y dos bienes, paño y 
vino. Inglaterra produce los dos a mayor coste, en ho-
ras de trabajo, pero necesita menos horas para fabricar 
el paño; Portugal obtenía los dos con menores costes 
que Inglaterra pero el vino lo obtenía con menor es-
fuerzo que el paño. En consecuencia, los dos países se 
beneficiarían del comercio mutuo si Inglaterra expor-
taba paño a Portugal y Portugal vendía su vino a Ingla-
terra. ¿La razón última? Que, por la vía del comercio, 
las cantidades de paño y vino disponibles en cada país 
serían mayores.

Hay que entender que esos razonamientos teóricos se 
efectuaron a finales del siglo XVIII y principios del XIX 
y que su propósito primero consistía en resaltar los be-
neficios del comercio internacional. Con todo y con 
ello, y despojada de la idea del valor trabajo como de-
terminante del intercambio, el principio de las ventajas 
comparativas sigue siendo válido: los países se especia-
lizan en aquellos bienes y servicios que son capaces 
de producir con menores costes, y son esos bienes y 
servicios los que componen el grueso de su exporta-
ción. La idea es válida pero necesita de una aclaración 
adicional: las ventajas comparativas son cambiantes; 
más aún, cambian rápidamente en un mundo, como 
el nuestro, en el que la información, la inversión y las 
capacidades personales se desplazan rápidamente de 
un país a otro. Y esas ventajas cambiantes son las que 
explican lo ocurrido con China e India.

Tras hacer compatible el comunismo con la economía 
de mercado –algo que solo son capaces de alumbrar los 
chinos–, China aprovechó sus bajos costes laborales y 

la instalación, en su territorio, de múltiples empresas 
extranjeras para, a impulsos de su creciente exporta-
ción, crecer a ritmo muy elevado y convertirse en la 
segunda economía del mundo por tamaño. India, que 
cuenta entre su población con franjas extensas de an-
gloparlantes, se ha especializado en la alta tecnología y 
la exportación de servicios. El intercambio internacio-
nal no les ha supuesto un freno sino un potente ace-
lerador de su desarrollo, al igual que ha sucedido con 
otros países asiáticos, como Corea o Taiwán.

Lo que nos lleva a una simple conclusión: en el tema 
del comercio internacional, cualquier análisis estático 
nos puede conducir a conclusiones muy erróneas, dada 
la condición cambiante de ese escenario.

2. � Las empresas multinacionales 
y la globalización

Las empresas multinacionales casi nunca han tenido 
buena prensa. Se trata, es bien sabido, de empresas 
generalmente de gran tamaño, que organizan y coor-
dinan múltiples actividades productivas que tienen 
lugar en distintos países; empresas, por otro lado, 
que, como señalaba Dunning, uno de los estudiosos 
del tema, suponían, en los años ochenta del pasado 
siglo, el 30% del producto bruto de todas las econo-
mías de mercado, originaban las tres quintas partes del 
comercio mundial de bienes y servicios y, a su través, 
fluían las cuatro quintas partes de las transferencias 
de tecnología y capacidad de gestión. En la actuali-
dad es muy probable que esas proporciones se hayan 
agrandado. Todo lo cual implica que la influencia de 
esas empresas en los campos en los que actúan es muy 
considerable.

Uno de los problemas que surge y resurge, en el caso de 
las multinacionales, es el tema de los precios de trans-
ferencia. Consiste en lo siguiente: lograr que la mayor 
parte de los beneficios del grupo se acumulen en el país 
con reducido impuesto de sociedades. Para lo cual se 
aplican precios bajos a los bienes y servicios que la sede 
compra a sus filiales situadas en otros muchos países. 
De esa forma los beneficios de las filiales disminuyen y 
los de la sede aumentan, y es la sede la que está situada 
en el país con menor impuesto de sociedades.
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Un ejemplo significativo se da en la Unión Europea. 
Irlanda es el país con menor impuesto de sociedades, 
el 12,5% de los beneficios, lo que constituye un po-
deroso atractivo para que esas grandes empresas fijen 
su sede en territorio irlandés. Si se tiene en cuenta que 
la media de la Unión Europea es de 20,24%, se com-
prenderá la tensión que el problema desencadena entre 
gobiernos europeos. Ni que decir tiene que el gobier-
no irlandés, sea cual sea su signo, defiende, a capa y 
espada, la presencia de sedes de multinacionales en su 
territorio.

En los libros de texto examinados, y aunque de vez en 
cuando se acepte que las empresas multinacionales son 
transmisoras de tecnología y que, en ese sentido, pue-
den facilitar el desarrollo de muchos países, la visión 
negativa prevalece: La necesidad acuciante de capital, 
especialmente en los países en vías de desarrollo, hace que 
muchos de los Estados sean poco exigentes con las inver-
siones de las empresas multinacionales, ofreciendo unas 
condiciones muy permisivas en aspectos sociales, fiscales o 
medioambientales, lo que da lugar a que sean frecuen-
tes los casos de sobreexplotación de recursos naturales o 
de condiciones de trabajo abusivas, Cabrera, Economía 
de la Empresa, SM, pág. 79, y en otro apartado del 
mismo texto se dirá: Muchas empresas multinacionales y 
globales se están aprovechando de los desequilibrios mun-
diales y contribuyen a perpetuar lacras como la pobreza, 
la explotación de los trabajadores, el trabajo infantil, la 
insalubridad laboral, etc. (pág. 51).

En el tema del intercambio internacional, las multina-
cionales vuelven a salir malparadas: El papel de las mul-
tinacionales resulta, en muchos casos, negativo porque se 
aprovechan de legislaciones medioambientales y laborales 
muy poco exigentes, en los países en vías de desarrollo, y 
actúan en los mercados para que los precios de las materias 
primas (generalmente exportadas por los países pobres) 
sean reducidos. De ahí la necesidad de establecer normas 
que garanticen el comercio justo, Díaz de la Cuerda y 
cols., Economía, Santillana, pág. 325.

Todas esas duras críticas nos parecen exageradas y ocul-
tan varios aspectos positivos de la actividad de las mul-
tinacionales. En primer lugar, buena parte de las nue-
vas tecnologías se originan en esas empresas, dado que 
suelen contar con medios importantes para investigar e 

innovar; en segundo lugar, son grandes transmisores de 
tecnología; tecnología que alcanzan los países de menor 
desarrollo, si bien –siempre hay un pero en el tratamien-
to de estos temas– en diversos libros donde se acaba refi-
riendo a una dependencia tecnológica, Cabrera, Economía 
de Empresa, SM, pág. 79; en tercer lugar, ese tipo de 
empresas nace en países muy diferentes. Por ofrecer solo 
una corta lista: General Electric (energía) y Microsoft 
(electrónica de consumo) son norteamericanas; Air-
bus (aviación) es alemana, española y francesa; Hitachi 
(información y comunicaciones) es japonesa; Glaxo 
(productos farmacéuticos) es inglesa; Industria Compu-
ters Limited (ordenadores) es india, al igual que Ban-
dari (videojuegos); LG (electrónica) es coreana; Repsol 
(energía) es española; Philips (electrónica) es holandesa; 
KPMG (actividades de consultoría) es también holan-
desa; Liugang (maquinaria de construcción) es china, 
lo mismo que Lenovo (ordenadores)… y podríamos se-
guir la enumeración hasta superar las trescientas marcas, 
que mañana serán trescientas una porque todos los días 
aparece una multinacional nueva; y finalmente no olvi-
demos que muchas de esas empresas compiten entre sí 
porque actúan en los mismos mercados, como puede 
comprobar cualquier ciudadano que desee adquirir un 
ordenador: tendrá que elegir entre varias marcas, todas 
ellas de empresas multinacionales. Y la competencia, es 
bien sabido, reduce los precios y mejora las calidades.

Las empresas multinacionales no nacieron en el si-
glo XX. Los Fuggers, la familia de empresarios y ban-
queros alemanes (siglos XV y XVI), ya constituían una 
multinacional. Ha sido el rapidísimo avance de los 
transportes y de las tecnologías de la información y co-
municación, operado sobre todo después de la segunda 
guerra mundial, el que ha precipitado la eclosión de ese 
tipo de empresas; empresas que, en su gran mayoría, se 
especializan en varios productos o servicios, operan en 
múltiples mercados y cuentan con un capital que, en 
general, es también multinacional. Por una razón bien 
sencilla: porque la mayor parte de su capital se negocia 
en las principales bolsas del mundo y, por tanto, está 
en manos de múltiples inversores y, especialmente, de 
la inversión institucional.

La libertad de movimientos de capital, vigente en los 
países OCDE y asimilados, más la rapidísima evolución 
de las tecnologías de la información y comunicación 
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(TIC) ha eliminado gran parte de las fronteras econó-
micas y dado vida a la profunda intercomunicación de 
los mercados, a lo que se conoce con el nombre de glo-
balización. Una situación que recibe numerosas críticas 
en los textos examinados, críticas que ya se aprecian en 
algunas definiciones. La globalización es el término más 
utilizado para definir la situación del mundo en la ac-
tualidad. Describe la interdependencia de las relaciones 
económicas capitalistas, el desarrollo creciente del comer-
cio internacional, la circulación de capitales y la difusión 
de la información. Y no se restringe al ámbito económico. 
Los acontecimientos políticos, los cambios sociales y los fe-
nómenos culturales están relacionados de manera estrecha 
y tienen dimensiones planetarias, Joaquín Prats y cols., 
Historia del Mundo Contemporáneo, Anaya, pág. 398. 
La definición describe, de forma razonable, el mundo 
en el que vivimos, sin que se sepa muy bien qué signifi-
cado quiere darse a la interdependencia de las relaciones 
económicas capitalistas. ¿Puede un alumno que acaba de 
comprar un disco en Amazon USA decirle a su familia, 
al recordar esa definición, que ha llevado a cabo una 
relación capitalista con esa multinacional? 

La globalización no está bien vista en los libros que 
se han examinado. Por ejemplo, se afirma que al estar 
produciéndose sin apenas control gubernamental, lleva 
consigo muchas injusticias y desigualdades que estudiamos 
en la asignatura de economía, Torres y cols., Economía 
de la Empresa, Anaya, pág. 51. Otro ejemplo sobre sus 
consecuencias negativas: el mayor poder de las multi-
nacionales en detrimento de la competencia empresarial, 
mayor exposición de los países a las crisis (sobre todo los 
pobres) debido a la interdependencia de las economías, 
mayores desigualdades entre países ricos y pobres porque 
los primeros están en disposición de aprovechar mejor las 
ventajas que ofrece el mercado mundial, degradación del 
medio ambiente por la explotación de recursos, Otero, 
Historia del Mundo Contemporáneo, SM, pág. 294.

La crítica a la globalización supera, con mucho, los 
límites académicos, porque existe un movimiento an-
tiglobalizador que se manifiesta en las ciudades en las 
que se celebra alguna reunión internacional. Tiene una 
composición muy heterogénea. Está formado por grupos 
de ecologistas, antimilitaristas, feministas, ONG de fina-
lidad diversa y personalidades individuales. Todos ellos, 
desde posiciones y preocupaciones diferentes, plantean en 

común la posibilidad de una globalización alternativa. 
Defienden la condonación de la deuda externa de los 
países más pobres, la internacionalización de la justicia, 
la transparencia y el funcionamiento democrático de las 
instituciones internacionales, el respeto de los derechos hu-
manos, la protección del medio ambiente y la construcción 
de un modelo de desarrollo sostenible. Su pensamiento se 
resume en esta sentencia: Vivimos en la sociedad, no en 
una economía, Prats y cols., Historia del Mundo Con-
temporáneo, Anaya, págs. 400 y 401.

Nos parece lógico que se informe a los estudiantes 
de bachillerato de la existencia de esos movimientos 
antiglobalizadores (se echa en falta la referencia a 
ATTAC, de origen francés y quizás su gozne más im-
portante) pero nos parecería lógico que se aportasen 
también algunos comentarios sobre las propuestas. 
Por ejemplo, si se condona la deuda externa de los 
países más pobres –algo que ya se ha llevado a cabo, 
ocasionalmente, mediante quitas–, ¿qué ocurrirá con 
la financiación futura de esos países? Habrá que pres-
cindir de la financiación privada porque ninguna en-
tidad privada les volverá a facilitar crédito alguno, a 
sabiendas del resultado final. Y es muy dudoso que las 
entidades públicas, por ejemplo el grupo del Banco 
Mundial –cuya financiación incorpora, en algunos 
casos, un componente de donación–, ignoren tal po-
sibilidad. Hay remedios que matan y esa propuesta 
forma parte de esos remedios.

Aunque en la enumeración de los objetivos de los mo-
vimientos antiglobalizadores no aparece, en el párrafo 
mencionado, otra de sus peticiones es la denominada 
tasa Tobin.

En 1972, James Tobin, un economista keynesiano 
galardonado, en 1981, con el Premio Nobel de Eco-
nomía, propuso, en una conferencia pronunciada en 
Princeton, que se estableciera un impuesto sobre las 
operaciones a corto en los mercados de divisas. El siste-
ma de Bretton Woods ya se había cuarteado –es decir, 
el mecanismo de cambios semifijos había dejado de 
funcionar– y el objetivo del impuesto era dificultar la 
especulación en esos mercados.

La propuesta no tuvo éxito pero la idea ha permaneci-
do viva; tan viva que, en 2011, la Comisión Europea 
propuso que en la Europa de los 27 (ahora 28) se esta- 
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bleciese un impuesto reducido sobre todas las transac-
ciones financieras en las que una de las partes fuera 
miembro de la Unión. Los ingresos se trasladarían a los 
gobiernos y se entendía que ayudarían a la consolida-
ción fiscal y al reforzamiento del mercado único; más 
aún, la Comisión deseaba que ese impuesto llegara a 
ser universal. 

Hasta el momento, y estamos en el año 2017, la pro-
puesta no ha dejado de revolotear en el ámbito euro-
peo sin que, hasta ahora se haya puesto en práctica, ni 
siquiera en el espacio financiero de la Unión Moneta-
ria. Porque existe un obstáculo difícil de superar: si un 
grupo de países europeos decide aplicar ese impuesto, 
puede ocurrir que, en un mundo en el que impera la 
libertad de movimientos de capital, buena parte de 
las transacciones financieras terminen por efectuarse 
en centros financieros en los que el impuesto no sea 
exigible.

Y, por descontado, el impuesto es uno de los lemas 
del movimiento antiglobalizador –las propias siglas de 
ATTAC incorporan la idea– y aparece por los rincones 
más inesperados y con finalidades distintas. Es nece-
sario imponer la tasa Tobin o impuesto sobre las tran- 
sacciones financieras para evitar que los países sufran seve-
ras y súbitas retiradas de capital, Díaz y cols., Economía, 
Santillana, pág. 325. Lo más curioso de esa propuesta 
es que parece olvidar lo que la lógica nos dice: si en un 
país se aplica ese impuesto, lo normal es que, antes de 
que sea efectivo, se produzcan severas y súbitas retira-
das de capital. Pero, en buena medida, el impuesto To-
bin hace las veces de bálsamo de Fierabrás: lo cura todo. 

3.  La integración económica

La integración económica, es decir la unión más o me-
nos profunda de varias economías, no es un fenómeno 
nuevo pero sí es una tendencia que ha cobrado gran 
impulso desde mediados del siglo pasado. 

En algunos de los textos examinados, la Unión Eu-
ropea está presente, Belso y cols., Economía, Pearson, 
págs. 269 y 270, pero se pasa sobre el tema casi de 
puntillas, enumerando algunas instituciones de la 
Unión Europea y con una brevísima referencia a la 
Unión Monetaria. Es decir, el alumno no sabrá qué 

significan los dos procesos que más condicionan nues-
tra vida cotidiana. En los libros de historia se hace 
mención amplia de la primera pero solo de pasada se 
hace referencia a la segunda. Así ocurre por ejemplo 
en uno de ellos, Joaquín Prats y cols., Historia del  
Mundo Contemporáneo, Anaya, en el que se efectúa 
una detallada descripción de la integración europea, 
de las fases por las que ha atravesado y de su situa-
ción actual, llena de incertidumbres, y se hace una 
breve mención de la Unión Monetaria. Pero se dejan 
a un lado varios aspectos que permitirían al alumno 
comprender mucho mejor lo ocurrido: las razones 
políticas que subyacen tras la formación del Mercado 
Común Europeo y la Unión Monetaria y los pros y 
contras de esos dos procesos.

En los siglos XIX y XX Europa había sido el escenario 
de conflictos bélicos de singular importancia: la guerra 
francoprusiana de 1870, en la que Prusia, la vencedo-
ra, impuso a Francia reparaciones económicas notables 
e incorporó a su territorio a Alsacia y Lorena; la Gran 
Guerra de 1914-1918, que se cerró con el Tratado de 
Versalles, y que desarticuló la Europa Central, amén 
de imponer a Alemania reparaciones económicas con-
siderables; y la segunda guerra mundial (1939-1945) 
en la que Alemania quedó destrozada y dividida y de la 
cual surgieron dos grandes potencias: Estados Unidos, 
por el denominado mundo occidental, y la Unión de 
Repúblicas Soviéticas, por el mundo comunista. 

En 1956, Nasser, el presidente egipcio, nacionalizó el 
canal de Suez, administrado hasta entonces por Ingla-
terra y Francia. Esos dos países, más Israel, intentaron 
recuperar el canal pero, para su sorpresa, se encontra-
ron con la amenaza de intervención de la URSS y con 
la oposición frontal de Estados Unidos, cuyo gobierno 
no estaba dispuesto a que la guerra fría con la URSS se 
transformase en caliente por el tema de Suez.

Los países europeos, pero especialmente Alemania y 
Francia, comprendieron entonces que su influencia, en 
el escenario internacional, era escasa y que convendría 
integrar sus economías para lograr dos objetivos: evitar 
nuevas guerras en Europa, al crearse toda una serie de 
lazos económicos comunes; y potenciar su presencia, 
económica y política, internacional al actuar como 
un bloque. Y así se llega al Tratado de Roma de 1957 
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con el que se inicia el proceso de integración europea 
que tenía, eso sí, un antecedente con la creación, en 
1951, de la Comunidad Europea del Carbón y del 
Acero (CECA), acuerdo firmado por Alemania, Bélgi-
ca, Francia, Holanda, Italia y Luxemburgo, los mismos 
seis países que rubricarían el Tratado de Roma.

E igual sucedió con la creación de la Unión Monetaria 
Europea en 1998. No fueron las razones económicas 
las que llevaron a tomar esa decisión, aunque es cierto 
que, en economías cada vez más integradas, la exis-
tencia de monedas diferentes genera múltiples incer-
tidumbres y problemas. Durante años, Francia había 
propuesto la creación de una moneda común sin en-
contrar demasiado eco en Alemania. Al gobierno fran-
cés le molestaba sobremanera tener que seguir la polí-
tica monetaria alemana, de búsqueda de la estabilidad, 
para evitar devaluaciones del franco frente al marco y 
pensaba que, con una moneda única el tema quedaría 
resuelto; a Alemania la situación no le molestaba en 
absoluto porque entendía que la moneda única era el 
marco, una moneda fuerte y estable. Pero surgió un 
acontecimiento que hizo cambiar de parecer al gobier-
no alemán y a su canciller Köhl: la reunificación de las 
dos Alemanias, a consecuencia del derrumbamiento 
del imperio soviético. Porque esa reunificación, ocurri-
da en 1990, hizo estremecer a muchas gentes en otros 
países europeos. De nuevo surgía el gigante alemán y 
surgían de nuevo los temores respecto a sus deseos ex-
pansionistas. Temores que se resumen muy bien en la 
frase de un político francés de la época: Quiero tanto 
a Alemania que siempre quiero que haya dos. Para disi-
par esos recelos, el gobierno alemán tenía que dar una 
muestra palpable de europeísmo y esa muestra fue la 
aceptación de la moneda única; moneda única que co-
menzaría su andadura en 1999.

Aunque, en los libros de bachiller analizados, hay su-
ficientes referencias a la evolución del proceso integra-
dor europeo, y a las correspondientes instituciones, los 
aspectos organizativos no bastan. Porque comprender 
el proceso requiere, a nuestro entender, comprender, 
por parte del alumno, las razones que impulsan a dos o 
más países a iniciar ese proceso, el alcance de las distin-
tas formas de integración y los posibles inconvenientes 
que pueden surgir.

Las razones económicas que llevan, a dos o más países, 
a embarcarse en ese proceso son simples: la integra-
ción amplía los mercados, permite a muchas empresas 
obtener economías de escala (reducción de costes por 
mayor producción) y acentúa la competencia, con los 
consiguientes efectos positivos sobre calidades y pre-
cios. Sin olvidar, claro está, que, en la medida en que 
los mercados se amplían y la competencia se acentúa, 
las empresas menos eficaces desaparecen porque el 
mercado las expulsa. No hay, por tanto, integración 
sin costes.

Las etapas teóricas de un proceso integrador pueden 
resumirse del modo siguiente: zona de librecam-
bio (las barreras al comercio de bienes se eliminan 
entre las partes pero cada país mantiene su propia 
protección frente a terceros); Unión Aduanera (la 
protección frente a terceros países es común); Mer-
cado Común (a la fase anterior se le añade la libre 
movilidad de factores productivos): mercado único 
(se suprimen las fronteras físicas, técnicas y fiscales), 
Unión Económica (coordinación de las políticas eco-
nómicas); Unión Monetaria (se establece una única 
moneda y un banco emisor común, la política cam-
biaria es también común y, por tanto, los gobiernos 
dejan de tener en sus manos la política monetaria y 
la cambiaria), y Unión Económica plena (existe una 
única política económica).

La Unión Europea es, en estos momentos, una Unión 
Económica pero, además, diecinueve de sus miem-
bros forman parte de la Unión Monetaria, creada en 
1999. La situación de algunos de los nueve miembros 
que no forman parte del euro es de espera, si bien 
otros, como Dinamarca, no desean incorporarse a la 
moneda común, y como caso de excepción, el Reino 
Unido a optado por el Brexit.

Tras estas breves explicaciones, conviene que el alum-
no entienda qué es lo que ha sucedido con la crisis de 
deuda pública de algunos países del euro. Y conviene 
que se le explique, aunque sea de forma esquemática, 
porque es un tema al que se refieren, con mucha fre-
cuencia, los medios de comunicación.

El euro se creó para que fuera una moneda fuerte y 
estable y se convirtiese en moneda de reserva interna-
cional. Y así ha ocurrido en gran medida porque la 
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política monetaria practicada por el Banco Central Eu-
ropeo persigue esas finalidades.

Esa condición del euro ha hecho que muchos gobier-
nos de países de la zona pudieran emitir deuda pú-
blica en volúmenes considerables, deuda que en parte 
la adquirían instituciones financieras de otros países. 
Era una deuda denominada en euros, es decir, en una 
moneda fuerte y su amortización no parecía plantear 
problemas. Hasta que llegó la gran recesión, iniciada 
en 2008, y la caída brusca de la actividad económi-
ca en muchos países y, entre ellos, los miembros de la 
Unión Monetaria. Esa reducción del ritmo de creci-
miento generó una contracción brusca de los ingresos 
fiscales y varios países euro, con Grecia a la cabeza, se 
encontraron al borde de la suspensión de pagos, lo que 
significaba, entre otras cosas, no poder hacer frente al 
servicio de esa deuda: a las amortizaciones e intereses 
correspondientes. Situación que les obligó a solicitar la 
intervención de la Unión Europea, con rescate inclui-
do. Los rescates suponen aceptar las condiciones que 
impone un grupo formado por la Comisión Europea, 
el Banco Central Europeo y el Fondo Monetario In-
ternacional (la troika, en el lenguaje periodístico), con-
diciones anejas a la nueva financiación que recibirá el 
país rescatado y condiciones que tienen por finalidad 
dinamizar la economía correspondiente, con objeto de 
que pueda recuperar capacidad de crecimiento y hacer 
frente a sus compromisos.

A nuestro juicio, las aclaraciones que anteceden, su-
madas a las que figuran en los libros de economía e 
historia que han sido examinados, deben permitir al 
alumno obtener una idea más clara de lo que supone 
la integración y, muy especialmente, la integración eu-
ropea.

4. � El tipo de cambio y la balanza de pagos 

Cuando los residentes de países con diferente mone-
da efectúan transacciones entre sí, deben cambiar las 
monedas: si una empresa española desea adquirir una 
máquina de una empresa norteamericana tendrá que 
pagar en dólares el importe de la máquina. Lo cual nos 
remite al problema del tipo de cambio: el precio de 
una moneda en términos de otra. 

No se trata de un problema simple porque los cambios 
varían y con ellos el precio de lo que se compra y se 
vende. Si el euro se aprecia, con relación al dólar, todos 
los productos y servicios que se pagan en dólares se 
abaratarán; si se deprecia, se encarecerán. ¿Y cuál es la 
razón primera de las variaciones del tipo de cambio? 
La mayor o menor abundancia de esa moneda en los 
mercados de divisas. Un tema relativamente sencillo 
de comprender pero que, en algún texto, se explica de 
una forma curiosa. Para evitar la apreciación del euro, 
las autoridades españolas pueden establecer aranceles a la 
importación de productos de Estados Unidos. De esta for-
ma se reducen las compras de las empresas españolas a las 
empresas norteamericanas evitándose la subida del tipo 
de cambio y el deterioro de la balanza comercial, Bel- 
so y cols., Economía, Pearson, pág. 225. ¡Interesante  
galimatías! Si se importa menos de Estados Unidos, 
el euro no será tan abundante en los mercados de di-
visas y, en teoría, tenderá a apreciarse con relación al 
dólar. Ahora bien, el tipo de cambio euro-dólar no se 
alterará, en sentido alguno, porque España quiera esta-
blecer aranceles a los productos de Estados Unidos. La 
razón fundamental: que el gobierno español no puede 
imponer aranceles a la importación de productos de 
Estados Unidos, o de cualquier otro país, porque no 
tiene competencias en ese terreno: la protección frente 
a terceros países es una política común de la Unión Eu-
ropea, figura en la Tarifa Exterior Común y cualquier 
modificación es de competencia comunitaria. Y aún 
hay más: es más que dudoso que cualquier actuación 
comercial de las autoridades españolas pueda influir 
sobre el tipo de cambio del euro, sometido a la acción 
de mercados de mucha mayor dimensión.

En la actualidad el dinero es fiduciario y, por tanto, su 
respaldo es la confianza que en él se tenga, pero hubo 
un tiempo en el que imperaba el patrón oro: cada mo-
neda, con alguna excepción, representaba a una canti-
dad de oro y podía ser convertida en oro. Fue el sistema 
que predominó, en los países desarrollados, durante el 
siglo XIX y principios del XX y que desapareció con las 
dos guerras mundiales del siglo XX. Conviene subrayar, 
eso sí que, en el patrón oro, la moneda representaba 
una cierta cantidad de oro y no, como ya hemos visto, 
definía el valor de una moneda según las reservas de oro 
que guardara el país emisor, Prats y cols., Historia del 
Mundo Contemporáneo, Anaya, pág. 228. Se trata, sin  
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duda, de un pequeño desliz, pero el alumno debe saber 
que las reservas de oro de un país no determinaban el 
valor-oro de su moneda. Ese valor lo fijaban los go-
biernos.

Tras la quiebra del mecanismo de cambios semifijos de 
Bretton Woods (fijos pero ajustables) y la ruptura del 
Sistema Monetario Europeo, de parecido corte, nos 
movemos en un sistema en el que el valor de cada mo-
neda varía, de acuerdo con las pulsaciones de los mer-
cados de divisas. Las divisas “flotan” pero los gobiernos 
prestan especial atención al valor internacional de su 
moneda, entre otras razones porque su capacidad com-
petitiva exterior también tiene que ver con ese valor. 
Si la moneda se aprecia, las exportaciones de ese país 
se resentirán; si se deprecia aumentarán y su saldo co-
mercial tenderá a mejorar. Por eso la flotación está, en 
cierto modo, vigilada. Sobre todo por los grandes paí-
ses. Es una flotación sucia y, en ese terreno, cabe hacer 
referencia a las disputas entre el gobierno norteameri-
cano y el chino porque, para el primero, los continuos 
excedentes por cuenta corriente de China deberían tra-
ducirse en una apreciación del cambio yuan-dólar que 
aumentase las exportaciones norteamericanas a China 
y disminuyese las exportaciones chinas a Norteaméri-
ca. El gobierno chino se las arreglaba, por diferentes 
vías, para que el yuan no se apreciase o lo hiciera muy 
lentamente de forma que su competitividad exterior 
no se resintiese. En suma, vivimos en un sistema de 
tipos de cambio libres pero las autoridades correspon-
dientes procuran que el valor de sus monedas se mueva 
entre determinados márgenes. 

También es importante que el alumno sepa que el 
cambio al que nos estamos refiriendo es el cambio con-
tado. Es decir, la compra de una divisa para su entrega 
en el plazo máximo de dos días. Si la máquina nortea-
mericana que la empresa española desea adquirir no se 
la van a entregar hasta dentro de seis meses, lo mejor 
–para evitar sorpresas desagradables derivadas de una 
apreciación del dólar– es adquirir dólares a futuro –los 
bancos cotizan a varios plazos siempre–, con lo cual 
la empresa sabrá, con certeza, cuánto le va a costar la 
máquina.

El conocimiento de los cambios no se ciñe a estas 
simples explicaciones –en realidad constituye una es-

pecialidad profesional–, pero sí es conveniente que el 
alumno de bachillerato entienda los principios de los 
que se parte.

El apartado de balanza de pagos contiene, en algunos 
textos, afirmaciones sorprendentes. Un ejemplo: El 
saldo final de la balanza de pagos siempre está equili-
brado: la suma de las columnas de ingresos y pagos deben 
coincidir, Belso y cols., Economía, Pearson, pág. 219. 
¡Por supuesto que deben coincidir porque, para ello, 
se incluye una partida de “Errores y omisiones” en la 
columna que proceda! Lo que ocurre es que el texto 
no incluye ese pequeño detalle. Si coincidieran, sin ese 
ajuste, el milagro exigiría una celebración, dado que las 
transacciones son numerosísimas y, por lo que respecta 
al comercio intrazonal de la Unión Europea, muy difí-
ciles de identificar.

O esta otra afirmación: Seguidamente analizaremos la 
balanza por cuenta financiera, para ver cómo obtiene 
la nación los recursos que le permiten financiar el défi-
cit y observar, a partir de un estudio detallado de saldos 
y partidas, qué productos son los que más importamos, 
qué bienes tienen aceptación en el exterior, cuáles son las 
fuentes de financiación que más nos interesan, etc., Valle, 
Economía, Editex, pág. 210. 

La balanza de pagos es asunto de extrema complejidad 
y hay que evitar que el alumno se pierda entre defini-
ciones, clasificaciones y conceptos. Por ello, y tras in-
cluir en el texto una balanza de pagos –por ejemplo, la 
española–, hay que intentar transmitirle unas simples 
ideas, que pueden resumirse de la siguiente forma:

1.  Es un registro de transacciones económicas entre 
los residentes de un país y los residentes del resto del 
mundo en un periodo de tiempo. Esos residentes pue-
den ser individuos, empresas o Estados.

2.  Cada operación se anota dos veces. Pero, natural-
mente, no hay manera de individualizar las transac-
ciones. Son bloques de transacciones que facilitan los 
organismos correspondientes de cada país. 

3.  La forma de anotar las operaciones sigue un mo-
delo que establece el Fondo Monetario Internacional 
para todos los países miembros. Ese único modelo es el 
que permite efectuar comparaciones internacionales. Y 
la sexta edición del Manual del Fondo ha efectuado al-
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gunos cambios respecto al modelo anterior. De ahí que 
la presentación que figura en los textos esté atrasada 
aunque los cambios no sean sustantivos.

4.  Lo que verdaderamente importa, para analizar la 
situación del sector exterior de un país, es conocer el 
significado de los principales saldos: el saldo de bienes y 
servicios, o saldo neto exterior, es un componente de la 
demanda global de la economía y, por tanto, nos indi-
ca si, en el año correspondiente, ha impulsado el creci-
miento de la economía o lo ha frenado; el saldo de cuen-
ta corriente –igual al anterior más una serie de rentas y 
transferencias– nos señala si la economía es acreedora 
o deudora del resto del mundo; y el saldo de la cuenta 
corriente más la cuenta de capital determina el préstamo 
que requerimos del resto del mundo o el importe del 
préstamo que efectuamos al resto del mundo.

5.  No es posible saber, examinando una balanza 
de pagos, qué productos se importan o exportan. 
Para ello hay que recurrir a los múltiples análisis 
del sector exterior que publica el organismo com-
petente.

6.  En la balanza de pagos se anotan flujos –operacio-
nes que se desarrollan a lo largo de un periodo deter-
minado– y, por eso, y siguiendo también los patrones 
del Fondo Monetario Internacional, el documento de 
Balanza de Pagos se acompaña de otro, titulado Posi-
ción de Inversión Internacional, que registra fondos. 
Nos indica, por ejemplo, y al término de cada año, 
cuál es el valor de la inversión directa de un país en 
otros países o, al contrario, a cuánto asciende, en esa 
fecha, la inversión directa de otros países en el país 
considerado.
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Un valor de los libros de texto es su adecuación 
 al lector o estudiante a quien va dirigido. En 

los manuales de enseñanza secundaria o bachillerato, 
es preciso el seguimiento de los contenidos dictados 
por el Ministerio de Educación, aunque no se de-
termina el nivel de exigencia y conocimiento al que 
deben llegar los estudiantes. El propósito que lleva a 
incluir asignaturas de economía en la enseñanza se-
cundaria es, sin duda, que los alumnos entiendan el 
mundo económico en el que viven y que se interesen 
por tales disciplinas, pues la economía está presente 
en todos los aspectos de nuestra vida cotidiana y los 
ciudadanos necesitan conocer el lenguaje económico 
y el porqué de los acontecimientos económicos. Más 
aún, y por lo que a la historia se refiere, lograr que se 
entiendan las razones económicas que subyacen en 
muchos sucesos históricos.

Observamos que, en algunos temas, los contenidos 
básicos bien podrían asimilarse a los temarios de una 
materia de grado de Economía, Administración y 
Dirección de Empresas, o grado similar. Pero lo más 
significativo es que, no solo los epígrafes, sino incluso 
el nivel de exigencia supera el nivel de comprensión 
de un alumno medio de bachillerato. Hay capítulos 
y apartados excesivamente complejos que desarrollan 
de forma prolija algunos temas. La preocupación por 
ofrecer una visión completa de las cuestiones estudia-
das e incluir en los libros el amplio temario marcado 
por las directrices del Ministerio hacen que algunos 
capítulos resulten demasiado difíciles y hace posible 
que el alumno se pierda en detalles sin que queden 
claros los principios fundamentales en los que debería 
ponerse el énfasis.

De las tres materias que hemos tomado en considera-
ción, donde se plantea con más intensidad este proble-
ma es, claramente, en la economía de la empresa. Se 
da en menor grado en el curso de economía general. 
Y no se percibe tanto en los manuales de historia, sal-
vo cuando se utilizan conceptos económicos que no se 
han estudiado anteriormente.

En el RD 1105/2014 se apunta que, además del cono-
cimiento de los contenidos y la formación técnica que 
proporciona el estudio de la economía, se estimula el 
espíritu emprendedor. Si los estudios de economía de 
la empresa de 2º de bachillerato tienen como objeto 
interesar a los alumnos en los problemas empresariales 
y lograr que algunos se decidan a ser empresarios, los 
textos parecen virar en el sentido contrario. Los libros 
de la economía de la empresa abarcan un temario ex-
cesivo para una asignatura introductoria y, más bien 
parecen un compendio de varias de las asignaturas que 
se cursarían en un grado de ADE. Muchas veces, la 
sensación que se tiene es que son libros escritos por 
especialistas universitarios que resumen la información 
de los libros que escribieron y apenas se adaptan a un 
curso introductorio de economía de la empresa para 
bachillerato. Es cierto que las exigencias marcadas por 
el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte para la 
asignatura son exhaustivas, y esto ocasiona que los li-
bros sean la recopilación de todos los temas contenidos 
en la normativa. Lo cierto es que una asignatura que 
debería ser ilusionante, que debería despertar el interés 
de los alumnos por crear una empresa o ser empren-
dedor, puede acabar produciendo el efecto contrario, 
precisamente por la densidad y complejidad de los te-
mas. El alumno, después de haber cursado una asig-
natura con tantos conceptos, tantas definiciones y fór-
mulas de gran complejidad, lo único que puede llegar 
a desear es no volver a tener relación con esta materia.

Bien es cierto que, en algún caso, nos planteamos si 
los textos son escritos para el alumnado o constituyen 
enciclopedias dirigidas a los profesores de economía, 
muchos de los cuales adolecen de esa formación.

Por otra parte, para conseguir tales propósitos, en el 
caso de alumnos con escasos conocimientos matemáti-
cos, es muy conveniente que los textos sean muy claros 
y que las explicaciones matemáticas no sean comple-
jas. De no ser así, el alumno medio considerará que la 
economía es ininteligible y terminará por olvidarse de 
ella. Téngase en cuenta que las materias de economía 

Dificultades de comprensión
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y empresa están incluidas en el bachillerato de ciencias 
sociales, en que las matemáticas no son las especiales. 
Otra cosa es la consideración de que la economía de-
biera ofertarse, como muchos pensamos, en la moda-
lidad de ciencias, con otra complejidad, y sobre todo, 
destinada a aquellos alumnos que dirigirán sus estu-
dios superiores en esta línea.

Ahora bien, cuando se examinan las secciones inclui-
das en algunos textos y que recogen ejercicios extraídos 
de la PAU, que resultan muy útiles para hacerse una 
idea de lo que se exige en los exámenes de acceso a 
la universidad, se observa que la complejidad de los 
exámenes puede requerir realmente el estudio de estas 
cuestiones en detalle, lo cual es preocupante. Ello nos 
induce a pensar que el problema de la complejidad y 
exceso de contenidos puede radicar, en algunos casos, 
más en los planes de estudio y en los exámenes que en 
los libros de texto, que, lógicamente, se escriben pen-
sando en el examen de acceso a la universidad.

Los ejercicios de autoevaluación, las actividades com-
plementarias, artículos, saber más, ejemplos, reco-
mendaciones, etc., son secciones bien trabajadas y 
se consideran de lo más útil. Desmenuzan los temas 
contribuyendo a su mayor comprensión. Lógicamen-
te, los errores se mantienen, pero salvo eso, hay que 
resaltar su buen criterio. Otra cuestión a considerar 
son algunas lecturas, demasiado especializadas, de las 
que solo se salva el título por su relación con el tema, 
por lo que resultan incomprensibles para el estudian-
te medio.

Es curioso advertir cómo el conocimiento o descono-
cimiento del tema conduce a la comprensión o incom-
prensión del mismo. Se observa que, cuando el autor 
conoce bien un tema, es capaz de comenzar de cero 
y llevar al estudiante a los conocimientos precisos. 
Mientras que, cuando el desconocimiento es mayor, 
las explicaciones y el nivel se incrementan desde el pri-
mer momento, aumentando su dificultad.

1.  Algunas reflexiones iniciales

En economía se utilizan modelos económicos que 
sirven para representar la realidad de forma que 
pueda ser comprensible. No cabe duda de que di-

chos modelos simplifican la realidad. Las hipótesis 
de partida acotan el ámbito de estudio y permiten 
analizar los problemas económicos de forma más in-
dividualizada al limitar las variables que intervienen 
en los modelos.

El modelo que suele utilizarse en economía, en primer 
lugar, es el de la frontera de posibilidades de produc-
ción, ya que incluye conceptos iniciales que se abordan 
en economía: la escasez, la elección, el coste de opor-
tunidad, la eficiencia económica o el crecimiento. Es 
además un modelo sencillo en el que, gráficamente, se 
pueden representar esos conceptos. Y que podría utili-
zarse de formar transversal en las áreas de matemáticas 
y economía. ¿No es más relevante para un estudiante 
de primer curso de bachillerato conocer lo que repre-
senta la frontera de posibilidades de producción que 
calcular los intereses compuestos, con logaritmos? Solo 
Edelvives, de los textos analizados, utiliza este modelo 
en el primer tema.

Una cuestión más que también invita a la reflexión es 
¿cuántas referencias a economistas ilustres deben fi-
gurar en los textos de economía? Cuando se estudia 
matemáticas, biología, química, historia… en los pri-
meros años ¿cuántos autores se citan a lo largo de la 
enseñanza obligatoria? En los textos de economía se 
citan decenas de economistas. No cabe duda de que, 
en algunos casos resulta necesario, ¿cómo no mencio-
nar autores como Adam Smith, David Ricardo, Robert 
Malthus, John Maynard Keynes o Milton Friedman?, 
por mencionar los más citados. Pero nos preguntamos 
si en un primer curso de introducción a la economía o 
a la empresa es imprescindible citar hasta una centena 
de autores a lo largo del texto.

2. � Breve repaso a las dificultades 
de comprensión en economía

La comprensión de los textos de economía resulta 
superior que la de los de empresa. En la mayor parte 
de las ocasiones, lo que dificulta la comprensión son 
los errores que se puedan producir en las explicacio-
nes. Normalmente los textos establecen una secuen-
cia que permite, salvo en ocasiones, seguir el hilo 
conductor del libro. No obstante, vamos a destacar 
algunos problemas.
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En el apartado Saber más, de la editorial Santillana, se 
inicia con el ejemplo de modelo económico el de ofer-
ta y demanda, en los que, con dos gráficos que ocupan 
un cuarto de página, figuran las curvas de oferta y de-
manda y sus desplazamientos, cuando varía la renta, y 
con algún error de concepto, Díaz, Economía, Santi-
llana, págs. 16 y 17. Nos preguntamos: ¿es lo primero 
que deben abordar los alumnos?

Más tarde, en el apartado de Estudio de caso, se pide 
que busque en el INE la tasa neta del crecimiento 
del DIRCE en los años posteriores a 2010, pregun-
tando, ¿qué tipo de empresas se han constituido 
principalmente?, Díaz, Santillana, pág. 44. Puede 
resultar sencillo, pero mucho menos cuando no se 
ha escrito sobre el INE, sobre el DIRCE, etc. Y se 
continúa en el apartado de Economía en tu vida con 
un estudio de cómo calcular los intereses de las in-
versiones. Ejemplo complejo que reproducimos a 
continuación.

Cómo calcular los intereses de tus inversiones

La rentabilidad es la ganancia que se obtiene en el fu-
turo en relación al capital aportado en el presente. Mu-
chos activos producen rentabilidad porque se venden 
más caros que lo que se compraron. Los activos finan-
cieros, además, producen rentabilidad en término de 
pago de intereses.

La rentabilidad por el pago de intereses se expresa en 
porcentaje (%). Las instituciones financieras pagan in-
tereses a sus clientes por sus depósitos y los cobran por 
los préstamos y créditos que conceden.

El tipo de interés es una tasa de incremento. Recuerda 
que las tasas de incremento son: 
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Para calcular el incremento de un capital (C) con in-
tereses (i), llamamos C

0
 al capital en el momento 0 o 

actual y C
1
 al capital en el momento 1, C

2
 al capital en  

el momento 2…

Pago anual de intereses.

Si el periodo es de un año, el tipo de interés es:
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También podemos decir que:
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Y si el tipo de interés el siguiente año es el mismo:
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EJEMPLO

¿En cuánto se transforma un capital de 1.000 € al 6% 
anual en 5 años?

C
5
 = 1.000 (1 + 0,06)5= 1.338,22 €

¿Cuántos años tarda en duplicarse un capital de 1.000 € 
al 6%?

2.000 = 1.000 (1 – 0,06)n ⇒

log 2 = n log 1,06 ⇒

		  log 2	
	

n =
	 log 2,06	

= 11,89

Es decir, 1.000 € tardarán casi 12 años en duplicarse si 
se invierten al 6% anual.

Intereses mensuales

En algunos productos financieros, el pago de intere-
ses es mensual: el periodo de capitalización es de un 
mes. El tipo de interés mensual se calcula dividiendo 
el anual entre 12: imensual = i/12

Así C
m
 = C

0
 (1 + i/12)m, donde m es el número de 

meses en los que el capital produce intereses.

EJEMPLO

¿En cuánto se transforma un capital de 1.000 € al 6% 
anual que se capitaliza mensualmente en 5 años? En 
ese caso hay 60 meses de capitalización (5 años 3 12 
meses) al 0,005 (00,06/12).

		  	1 + 0,06		

	
C

1
 = 1.000

	
	1 + 0,06

	
60

	

= 1.348,85 €
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El mismo capital en el mismo periodo se capitaliza 
en mayor medida si el periodo de capitalización es 
mensual en lugar de anual, que es el que se declara. 
Se llama tasa anual equivalente (TAE) al tanto por 
ciento de incremento total del capital durante un 
año.

Para calcular la TAE tendríamos que calcular:

C
5
 = 1.348,85 € =1.000 (1 + TAE)5 ⇒

	 1.348,85	
	 1.000	

= (1 + TAE)5 ⇒

(1,34885)
1/5 = 1 + TAE = 1,061677 ⇒

TAE = 0,061677

Es decir, la tasa anual equivalente de una inversión a 
5 años con capitalización mensual es del 6,16%, sien-
do el tipo nominal del 6%. Es decir, un tipo del 6% 
anual, si se capitaliza mensualmente, se convierte en 
un 6,16% de aumento real. En depósitos, la tasa anual 
equivalente es superior a la tasa nominal.

Intereses diarios

Cuando el tipo de interés es diario, se calcula de la mis-
ma forma que en el caso anterior, es decir i

diario
 = i/365.

Así: C
d
 = C

0
 (1 + i/365)d, donde d es el número de días 

en los que el capital produce intereses.

EJEMPLO

¿En cuánto se transforma un capital de 1.000 € al 6% 
anual que se capitaliza diariamente en 5 años?

En este caso hay 1.825 días de capitalización (5 años  
3.645 días) al 0,0001643835 (= 0,06/365)

C
5
 = 1.000 (1 + 0,0001643835)1.825 = 1.349,82 €

Investiga y expón

¿Cuánto tarda en duplicarse un capital invertido al 
10% anual?

Halla la TAE correspondiente a un depósito anual al 
9% con pago mensual de intereses.

Si recibimos un préstamo de 60.000 €, al 10% anual, 
que tenemos que devolver junto con sus intereses cua-
tro años después, averigua cuánto tenemos que pagar 
si el periodo de capitalización es anual, mensual o tri-
mestral, Díaz, Economía, Santillana, pág. 45.

En el análisis de la producción y la empresa, se llega a 
deducir la curva de oferta a partir del mínimo de los 
costes variables medios. A todo se llega, pero ¿no son 
muchos conceptos? La paradoja es que, en este texto, 
que ha introducido como primer modelo económi-
co la representación gráfica de las curvas de oferta y 
demanda, explica la frontera de posibilidades de pro-
ducción en el tema 4 al analizar la producción, en el 
apartado de Saber más. ¿Quizás se debe a que combina 
cuatro gráficos para su análisis?, Díaz, Economía, San-
tillana, págs. 76-77. La explicación es correcta, pero 
¿es oportuna?

Se observa en el gráfico 1 que en los cuadrantes su-
perior izquierdo e inferior derecho aparecen funciones 
de producción de ingresos por comisiones y de notas 
trimestrales (en ambos, los resultados son el reflejo 
del número de horas dedicadas a cada actividad).

La función de asignación de sus horas se representa en el 
cuadrante inferior izquierdo.

En el cuadrante superior derecho se obtiene una curva 
de combinaciones de ingresos y notas de Wadi, que 
representa su producción máxima dadas sus horas de 
trabajo (que es su recurso productivo) y su forma de 
trabajar y estudiar (que es su nivel tecnológico).

Se desea explicar de todo y mostrar cómo los hechos 
económicos llegan a explicar la realidad. Se olvida, 
sin embargo, que el exceso de información dificulta 
la formación. ¿Puede ser relevante, para un estudian-
te de bachillerato, llegar a una función de producción 
de Cobb-Douglas en el análisis de los consumidores, 
la demanda y las empresas? Quizás solo un alumno 
aventajado pueda comprender en una página lo que es 
la trayectoria de expansión del output de una empresa 
con el análisis de curvas isocuantas y rectas isocostes, 
Belso y cols., Empresa, Pearson, pág. 82.

En el análisis del mercado de trabajo, como en el de 
cualquier mercado, es preciso resaltar los componen-
tes de la demanda y de la oferta, las variables que afec-
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tan a las mismas, cómo se produce el equilibrio en los 
mercados, cómo se altera el equilibrio. La explicación, 
secuencial y ordenada, permite la comprensión del 
tema y prepara para la del resto. Por ejemplo, después 
de introducir la demanda de trabajo y señalar que la 
cantidad de trabajo demandada depende de dos fac-
tores, que son los salarios y el precio de las máquinas, 
decir que la expresión matemática que explica el hecho 
de que las empresas contratan trabajo mientras les resulta 
rentable está detrás de la fórmula PMgL = W/P y dice 

que W/P es el salario real. No ha explicado hasta en-
tonces nada de precios, ni inflación, ni salarios reales, 
salvo señalar que W/P es el salario real, es decir, medido 
en bienes y no en unidades monetarias, Valle, Economía, 
Editex, pág. 152. ¿Puede, además, un alumno de pri-
mer curso de economía y bachillerato entender qué 
importa más en el mercado de trabajo: si el efecto sus-
titución o el efecto renta? ¿Y deducir posteriormente 
que la curva de oferta de trabajo tenga una forma cu-
riosa debido a estos efectos?

Gráfico 1
 

Fuente: Díaz, Economía, Santillana, pág. 77.
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¿Qué prevalece en el mercado de trabajo, el efecto 
sustitución o el efecto renta?

La respuesta a esta pregunta dependerá de las caracte-
rísticas de los individuos y de la cantidad de trabajo que 
estén ofreciendo; si bien, se puede concluir que, en un 
primer momento, los individuos dan más importancia 
al efecto sustitución y reemplazan el ocio por trabajo. 
Es como si, de alguna manera, los salarios fueran tan 
buenos, que compensase trabajar. Pero llegado un mo-
mento, valorarían más el descanso y el ocio que seguir 
ganando dinero; es cuando empieza a tener más peso el 
efecto renta. Por ejemplo, sería el caso de aquella per-
sona que trabaja y gana tanto dinero que ya no valora 
ganar más, sino que prefiere descansar, llegar a casa antes 
para hacer deporte o para estar con su familia, etc.

Estos dos efectos (de sustitución y de renta) hacen que 
la curva de la oferta de trabajo tenga una forma cu-
riosa, tal y como se observa en el gráfico, pues hay un 
momento en el que la curva retrocede.

Tratar a la macroeconomía y a la economía nacional, 
puede ocurrir que se peque por exceso. No parece ade-
cuado que en una página se pase a describir el análisis 
del PIB a la renta nacional. En una sola página se hable 
de PIB a precios de mercado y a coste de los factores 
(por cierto, ya se usa el término de precios básicos), 

PIB en términos brutos y netos, la depreciación, la ren-
ta nacional, la renta nacional disponible, etc. Por exce-
so innecesario, Díaz, Economía, Santillana, pág. 172.

Cuando se trata de políticas económicas, se introdu-
ce el concepto de multiplicador de la política fiscal, 
con las complicaciones que pueden observarse en el 
siguiente texto.

El multiplicador de la política fiscal.

A continuación, vamos a cuestionarnos la eficacia de la 
política fiscal para modificar la producción.

Para ello sabemos que la producción o renta es igual a 
la demanda agregada.

Si supiéramos que no existe el sector exterior, la de-
manda agregada sería igual a la suma de consumo, 
ahorro e inversión:

Con lo cual tenemos que Y = C + I + G

Además, sabemos que el consumo (C) es igual a la 
suma del componente autónomo del consumo (C

0
), es 

decir, aquel que no depende de la renta, y la renta dis-
ponible (Y

d
) multiplicada por la propensión marginal 

al consumo (c), que toma valores entre 0 y 1.

Fuente: Belso y otros, Empresa, Pearson, pág. 82.

Gráfico 2
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Fuente: Valle, Economía, Editex, pág. 151.
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Si sabemos que la renta disponible es igual a la renta 
(Y) menos impuestos (t) más transferencias (tr):

Obtenemos que Y = c + ctr – I – G – c (1 – t) Y

A la expresión ctr – I – G la vamos a denominar V, 
por lo que si despejamos dicha variable obtenemos la 
siguiente ecuación

Y = DA

DA = C + I + G

C = C
0
 + c Yd

Yd = Y – t + tr

Y = (1/[1-c(1-t)]V

(Valle, Economía, Editex, pág.  217)

3. � Breve repaso a las dificultades de 
comprensión en economía de la empresa

Los textos de economía de la empresa presentan múl-
tiples complejidades y dificultades de comprensión, 
tanto por el cúmulo de temas abordados, como por 
la profundidad con que se tratan los mismos. Bien se 
parecen a los textos de introducción a la economía de 
la empresa de los grados de universidad en los que se 
analizan todos los temas empresariales de la titulación, 
dejando a veces sin contenido algunas de las materias 
de cursos superiores.

Un apartado en el que observamos una dificultad re-
currente es el de tratamiento de los inventarios. Los 
apartados dedicados a gestión y valoración de inven-
tarios pueden generar grandes quebraderos de cabe-
za, por el elevado grado de complejidad, presentando 
al alumno una serie de fórmulas bastante complejas, 
que no son necesarias para entender las ideas funda-
mentales del tema y tampoco precisas en un curso 
introductorio, Cabrera, Empresa, SM, págs. 112-115. 
El modelo de pedido óptimo o modelo de Wilson, los mo-
delos de gestión de inventarios ABC o JIT (just in time), 
la valoración de las salidas de almacén (criterios PMP 
y FIFO), Alfaro, Empresa, McGraw-Hill, págs. 206 
y sig. En estos casos, y una vez más, consideramos 
que el problema deriva de las exigencias de la PAU. 

También, en la escasa definición de los contenidos y 
criterios de evaluación recogidos en el real decreto y 
que incluyen Los inventarios de la empresa y sus costes: 
modelos de gestión de inventarios. Y en los criterios de 
evaluación Describir los conceptos fundamentales del 
ciclo de inventario y manejar los modelos de gestión. 
Necesariamente nos preguntamos ¿hasta dónde debe 
saber manejar los modelos de gestión un estudiante 
de bachillerato que acaba de oír hablar de lo que es 
un modelo de gestión? 

El tamaño óptimo de pedido

En las decisiones sobre inventario, debe mantener-
se un equilibrio entre el riesgo de quedarse sin exis-
tencias (insatisfacción del cliente, pérdida de ventas, 
etc.) y los costes de un volumen excesivo de existen-
cias. Para lograr ese equilibrio, es clave determinar el 
tamaño del pedido más adecuado a las necesidades de 
la empresa. El tamaño del pedido (Q) influye en la 
frecuencia de realización de los pedidos y en el nivel 
medio de existencias en almacén. El hecho de que 
los pedidos sean mayores supone realizar una menor 
cantidad de pedidos y, por tanto, el coste anual de 
realización de pedidos disminuye, pero los costes de 
almacenamiento aumentan. Así, el tamaño óptimo 
será aquel que haga mínimos estos costes. Veamos 
cómo se calcula.

Si llamamos g al coste anual de mantener almacenada 
una unidad de producto, el coste anual de almacena-
miento (Ca) será

Ca = g  N
m
 = g [S

s
 + (Q/2)]

Veamos ahora el coste anual de realización de pedidos 
o de reposición (Cr). Se incurre en estos costes cada 
vez que se hace un pedido a los proveedores; por tanto, 
su cuantía anual vendrá dada por el coste de un pedido 
multiplicado por el número de pedidos que se hacen 
al año. Dado un volumen de demanda (D) en unida-
des físicas, y dado que con cada pedido se solicitan Q 
unidades, el número de pedidos anuales será: D/Q. Si 
el coste constante de realización de un pedido es K, el 
coste total anual de reposición será:

		  D
	 Cr = K 	 Q
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Por tanto, el coste total de inventarios será:

		  	 	 D					     	Q	 	
	

CT = Cr + Ca =
	
	K 

	Q	
	+ g		Ss

 +		2	
	

Para determinar el tamaño del pedido que hace que 
este coste sea mínimo, derivamos esta última expresión 
respecto de Q e igualamos a cero:

	 dCT		  		 D			   	g		
	 dQ	

=
	
	–K 

	Q2	

	
+
	
	2	


	
= 0

De donde,
	 g		   	 D
	 2	

=	K 
 	Q2

Despejando Q, tenemos

	  	 D
	

Q2 = 2K 
 	g

Y por tanto

		  	 2KD
	

Q =
	
	 g

(Cabrera, Empresa, SM, pág. 113).

Y hay párrafos que bien podrían evitarse para este tipo 
de alumnos. A manera de ejemplo: Un cambio en el 
nivel de ocupación es una decisión de carácter táctico a 
corto plazo, que busca el ajuste del nivel de producción a 
la demanda. Con ella lo único que se altera es el nivel de 
empleo de los factores variables, permaneciendo constantes 
los fijos. Un aumento en el grado de ocupación es posible 
cuando existe capacidad productiva no utilizada (Torres, 
Empresa, Anaya, pág. 117). Si un lector de mediana 
cultura no puede entender frases como esta, mucho 
menos lo comprenderá un estudiante de segundo de 
bachillerato.

En el capítulo dedicado al análisis económico y so-
cial de la empresa, es complicado el apartado de-
dicado al estudio de la rentabilidad, especialmente 
Cabrera, Empresa, SM, pág.  247. Y muy detallado y 
complejo el tratamiento de los tributos. Entre las pá-
ginas 251 y 255 se analizan los elementos básicos de 
cada uno de los principales impuestos (sociedades, 
renta de las personas físicas, actividades económicas 
e IVA), detallando en cada uno de los casos cuál es el 
sujeto pasivo, el hecho imponible, la base imponible, 

la base liquidable, la cuota íntegra, la cuota líquida 
y la cuota diferencial. Esto queda, desde luego, fuera 
del alcance de un estudiante de bachillerato y poco 
le va a ayudar a entender los impuestos. Sería pre-
ferible, seguramente, incluir algunos ejemplos muy 
simplificados que le ofrezcan una idea general de lo 
que son estos impuestos.

Es complicado también el análisis financiero del balan-
ce de la empresa, que se presenta en el capítulo 12 del 
libro Cabrera, Empresa, SM, págs. 224-241. 

El balance es un instrumento, del que pueden extraer-
se informaciones de gran interés para la empresa. Un 
aspecto importante es el equilibrio entre las inversio-
nes y su financiación.

Principios de equilibrio financiero

Si el activo representa las inversiones realizadas y el 
neto más el pasivo los fondos con que se han financia-
do esas inversiones, un primer principio de prudencia 
financiera nos exige que las inversiones a largo plazo 
(inmovilizado o activo no corriente) deben financiarse 
con capitales o recursos permanentes (neto más exi-
gible a largo plazo). Con ello se consigue el necesario 
equilibrio entre el tiempo de permanencia del activo 
en la empresa (largo plazo) y el plazo en que deben ser 
devueltos los fondos utilizados para financiar su ad-
quisición.

El segundo principio de equilibrio financiero se refiere a 
la financiación del activo corriente (inversiones a cor-
to plazo). Como se trata de inversiones a corto plazo 
nos podría parecer que deberían financiarse con pasivo 
corriente (exigible a corto plazo). Pero la prudencia fi-
nanciera nos aconseja que esto no sea así. La razón está 
en que en el activo corriente aparecen todos los acti-
vos que se han de convertir en dinero antes de un año 
(las existencias deben venderse, los derechos deben co-
brarse, etc.), mientras que el pasivo corriente refleja las 
deudas que se han de pagar también antes de un año. 
Para que no haya problemas financieros, es necesario 
que lo que se cobre antes de un año sea más que todo 
lo que se ha de pagar en el mismo periodo, es decir 
que el activo corriente sea superior al pasivo corriente o 
exigible a corto plazo.
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Por ello, el equilibrio financiero nos exige la creación 
de una especie de fondo de seguridad que permita ha-
cer frente a los posibles desajustes que pudieran pro-
ducirse entre la corriente de cobros y la de pagos. Para 
ello, es recomendable que los recursos permanentes fi-
nancien, además de la totalidad del activo no corrien-
te, una parte del activo corriente. Esta parte del activo 
corriente que se financia con recursos permanentes o 
financiación a largo plazo se conoce como fondo de ro-
tación o fondo de maniobra (FM).

Como se deduce del gráfico 4, el fondo de maniobra 
se puede obtener:

1.  Como diferencia entre los recursos permanentes y 
el activo no corriente: FM = RP – activo no corriente.

2.  Como diferencia entre activo corriente y pasivo co-
rriente: FM = AC – PC

En el gráfico 4, el activo corriente es superior al exi-
gible a corto plazo, así se comprueba que esta empre-
sa tiene un FM positivo, que garantiza su solvencia 
financiera. Si el FM fuera negativo, significaría que 
parte del activo no corriente (inversiones a largo pla-
zo) estaría siendo financiado con exigible a corto pla-
zo, lo que podría generar dificultades para afrontar 
las deudas a corto plazo de la empresa. Si el FM= 0, 

todo el activo corriente estaría financiado con exigi-
ble a corto plazo; si hubiera dificultades con cobros a 
clientes o en vender las existencias, la empresa tendría 
problemas para pagar sus deudas a corto plazo, Ca-
brera, Empresa, SM, pág. 226.

De igual forma, sobre análisis de los estados finan-
cieros de la empresa, analiza con la profundidad 
que corresponde a una asignatura de contabilidad 
financiera y no de introducción a la economía de 
empresa. Otro ejemplo: se estudia también con un 
grado de sofisticación excesiva la desagregación de 
la rentabilidad financiera a través del apalancamien-
to y endeudamiento, Alfaro, Empresa, McGraw Hill, 
págs. 325 y sig. Asimismo, en Perales, al analizar 
los estados financieros de la empresa, Perales, Em-
presa, Pearson, págs. 227 y sig., la minuciosidad y la 
complejidad van de la mano. Minuciosidad porque 
se incluyen todos los estados contables, sin dema-
siado orden. Complejidad porque, entre otras co-
sas, se incluye un cuadro (pág. 231) que explica los 
principios contables: principio de empresa en fun-
cionamiento, principio del devengo, principio de 
uniformidad, principio de prudencia, principio de 
compensación y principio de importancia relativa. 
Véase cuadro 1.

Fuente: Cabrera, Empresa, SM pág. 226.

Gráfico 4
El fondo de maniobra
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En El periodo medio de maduración y el fondo de ma-
niobra, Perales, Empresa, Pearson, págs. 226-269, 
se indica que el periodo medio de maduración es el 
tiempo (número de días) que transcurre desde que una 
empresa invierte una cantidad de dinero en la compra 
de materias primas o mercaderías hasta que la recupera 
con la venta o cobro del producto. Ese periodo medio 
se subdivide en varios períodos: periodo medio de 
aprovisionamiento, periodo medio de fabricación, 
periodo medio de ventas, periodo medio de cobro y 
periodo medio de pago. Y cada subperiodo se expresa 
mediante una expresión matemática:

Por ejemplo, el periodo medio de ventas puede ex-
presarse:

			   365		  V
	

PMv	=
	 nv	

– n =
	 v

Detengámonos en el apartado dedicado a la estructura 
matricial en el análisis de la organización de la empre-
sa. La definición que se ofrece es la siguiente: La estruc-
tura matricial es una organización en forma de matriz, 
que utiliza simultáneamente dos criterios de agrupación, 
estableciendo dos redes de autoridad cruzadas, Torres, 
Empresa, Anaya, pág. 270.

Cuadro 1
 

Principio contable ¿En qué consiste?

Principio de empresa en funcionamiento

Se considera que la empresa tiene una duración ilimitada y,  
por tanto, los criterios de valoración que se apliquen no tienen 
como finalidad valorar la empresa para su transmisión  
o liquidación.

Principio de devengo

La imputación de los ingresos y gastos en que incurre  
la empresa en su actividad ordinaria se hará en función de 
la corriente real de bienes y servicios que los originaron, 
independientemente de cuándo se produzca la corriente  
monetaria, es decir, independientemente de cuándo  
se produzcan los cobros y los pagos.

Principio de uniformidad
Adoptando un criterio en la aplicación de los principios y normas 
de valoración de los distintos elementos patrimoniales, deberá 
mantenerse en el tiempo e informarse en la memoria.

Principio de prudencia

Únicamente se contabilizarán los beneficios obtenidos hasta la 
fecha de cierre del ejercicio, mientras que las pérdidas y riesgos se 
contabilizarán tan pronto se conozcan, se hayan realizado o no, 
sean o no reversibles y estén ocasionados en el presente ejercicio  
o en otros anteriores. Deberán tenerse en cuenta las amortizaciones 
y correcciones de valor por deterioro de los activos, tanto  
si el ejercicio se salda con beneficios como con pérdidas.

Principio de no compensación
No se pueden compensar las cuentas de activo con las de pasivo,  
ni las de gastos con las de ingresos. Sus valoraciones se recogen  
en cuentas separadas.

Principio de importancia relativa
Si existiese conflicto entre varios de estos principios,  
se aplicará preferentemente aquel que mejor consiga reflejar  
la imagen fiel del patrimonio y los resultados de la empresa.

Fuente: Perales, Empresa, Pearson, pág. 231.
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Finalmente, también se debe hacer mención al tema 
donde se analizan las inversiones de una empresa. Cuan-
do se estudian los métodos de selección y valoración de 
inversiones, se examinan los métodos de selección está-
ticos y sobre todo los métodos de selección dinámicos 
(criterio del valor actual neto (VAN) o valor capital (VC), 
criterio de la tasa de rentabilidad interna o tasa interna 
de retorno (TIR), uso de la hoja de cálculo para la selec-
ción de inversiones…), Alfaro, Empresa, McGraw Hill, 
págs. 352 y sig., todo con un grado de complejidad que, 
de nuevo, corresponde a una asignatura de matemáticas 
financieras y no a un curso introductorio.

Lo cierto es que si el alumno fuera capaz de apren-
der y asimilar tanto la teoría como la práctica que 
se recogen en estos libros de introducción a la 
economía de la empresa, podría considerarse que 
ha superado varias asignaturas del grado de ADE, 
puesto que la prolijidad, el grado de conocimien-
to técnico y práctico y la complejidad de los aná-
lisis corresponden a materias de cursos avanzados 
de la carrera. El problema es que, probablemente, 
ante este maremágnum de conceptos, fórmulas, 
práctica… el alumno acabe no sabiendo nada y 
rechazándolo.
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Este informe sobre los textos relacionados ha sido 
 redactado por cuatro profesores de universidad 

que han explicado, en numerosas ocasiones, cursos in-
troductorios de economía en los grados de Economía, 
de Administración y Dirección de Empresas y en De-
recho. Conocen, por tanto, las carencias que, en el ám-
bito económico y empresarial, presenta el estudiante 
medio que inicia los estudios universitarios en uno de 
esos grados, carencias que resultan más acusadas en los 
aspectos cuantitativos ya que, salvo excepciones, quie-
nes abordan esos estudios proceden del Bachillerato de 
Ciencias Sociales.

Nuestra labor ha consistido en examinar detallada-
mente los textos relacionados en el informe para singu-
larizar errores, olvidos y explicaciones poco compren-
sibles. Ahora bien, no queremos pasar por alto varios 
aspectos positivos de esos textos.

En primer lugar, varios de los manuales subrayan la 
importancia del crecimiento económico en tanto que 
factor clave del bienestar social e insisten, en ese te-
rreno, en el papel determinante de la innovación; en 
segundo lugar, se advierte el esfuerzo realizado por al-
gunos autores para incorporar en sus libros nuevas co-
rrientes del pensamiento económico, como, por ejem-
plo, la economía del comportamiento; en tercer lugar, 
y con carácter general, puede observarse que los libros 
incluyen una serie de resúmenes y cuadros sinópticos 
que deben permitir que los estudiantes se familiaricen 
con los aspectos esenciales de las explicaciones conte-
nidas en los textos; y, finalmente, la inclusión de ar-
tículos de firma, publicados en revistas o periódicos, 
deben facilitar a los alumnos acercarse a las cuestiones 
técnicas a través de supuestos reales.

Estamos, además, seguros de que los profesores de ba-
chillerato que se ocupan de esas materias corregirán, 
con sus explicaciones, olvidos, errores y explicaciones 
abstrusas, pero nuestra tarea ha consistido tan solo en 
examinar una amplia muestra de los libros de uso ge-
neralizado. Y, por otro lado, nos parece que, por claras 

que resulten las explicaciones del profesor, tan pronto 
como el alumno relea algún párrafo de los aquí men-
cionados, las dudas volverán.

El marco de referencia del que hemos partido es el de la 
economía de mercado, que prevalece, con excepciones, 
en la mayoría de los países del mundo. Se trata, como 
es bien sabido, de economías en las que las empresas, 
la mayoría privadas, producen bienes y servicios, y las 
Administraciones Públicas cumplen cuatro funciones 
bien conocidas: regulan la actividad económica, con-
sumen, invierten y transfieren. En esta última función 
se incluye la redistribución de renta. Y, para todo ello, 
el sector público se apoya en sistemas fiscales amplios.

Aunque en algunos de los textos –en especial los de 
empresa– el marco de referencia es el mismo, en otros 
–algunos de economía e historia– se aprecia un nota-
ble sesgo antieconomía de mercado. Las empresas y los 
empresarios salen muy mal parados y la economía de 
mercado no sirve para mejorar la suerte de los ciuda-
danos; al contrario, sirve para cometer toda suerte de 
tropelías e injusticias. Por supuesto, no se menciona, 
tras abundar en esa imagen negativa de la economía de 
mercado y de sus agentes, que el mundo desarrollado, 
en el que se incluye un número creciente de países, ha 
alcanzado los niveles de desarrollo hoy conocidos apli-
cando las reglas de esa economía; y solo de pasada se 
indica que las economías de dirección centralizada han 
fracasado, aunque aún estén vigentes en unos pocos 
países. Ni se menciona tampoco que solo la economía 
de mercado asegura, por la vía democrática, las liber-
tades individuales.

Los economistas tenemos clara la diferencia entre la 
economía positiva y la economía normativa. Y noso-
tros pensamos que los textos de economía que debie-
ran manejar los estudiantes de bachillerato, deberían 
centrarse en lo que es la economía, intentando los 
autores alejarse de todo juicio de valor, o al menos, 
identificando claramente opiniones para no confun-
dir al estudiante.

Reflexiones finales
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Y una última reflexión: si lo que se pretende es que 
los alumnos de bachillerato adquieran una serie de 
conocimientos económicos y empresariales que les 
ayuden a entender el mundo en el que viven, es de 
desear que los textos que hayan de utilizar abarquen 
menos temas y sean mucho más sencillos y claros. 
De lo contrario puede suceder lo que nos tememos 

que ya ocurre en muchos casos: que el alumno se 
desinterese por esas materias, procure superarlas, 
con más o menos esfuerzo, y que, superadas, se 
desentienda de sus contenidos. Es decir, que ocu-
rra lo contrario de lo que pretende el Real Decreto 
1105/2014 del Ministerio de Educación, Cultura 
y Deporte.
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Haciendo uso del lenguaje más 
coloquial, el título de la obra 

podría hacer referencia al tópico de 
la pregunta del millón, dada su na-
turaleza y significación desde todos 
los puntos de vista. Pero el lector 
no debe alarmarse por el mismo, 
ya que los autores, con este princi-
pal enunciado, no pretenden poner 
en duda la viabilidad futura de las 
retribuciones a los jubilados. Muy 
al contrario, la idea que subyace 
a lo largo de las algo más de dos 
centenares y medio de páginas no 
es otra que la de contribuir a un 
debate, no por generalizado, menos 
importante.

Un nutrido elenco de autores, en-
lazados eficazmente por los coor-
dinadores del libro, muestran sus 
opiniones y propuestas, puestas en 
común durante las jornadas reali-
zadas en Bilbao en la primavera de 
2016. Participantes cualificados 
inmersos en un asunto crucial que 
se extiende por toda Europa y que, 
sin duda, posee una prioritaria im-
portancia no solo desde el punto 

de vista de los millones de afecta-
dos, sino por la directa influencia 
con la que interviene en las políti-
cas económicas y presupuestarias 
de los países afectados, entre ellos 
España. 

El continuado y paulatino enveje-
cimiento de la población ha propi-
ciado, aún más si cabe, la profusión 
de planteamientos sobre cómo ges-
tionar del modo más eficaz posible 
el futuro más inmediato de las pen-
siones, así como la sostenibilidad 
del sistema en un horizonte tem-
poral de largo plazo. Las reformas 
realizadas, los acuerdos amparados 
bajo el denominado Pacto de To-
ledo, así como la homogeneidad 
alrededor de búsquedas prácticas 
de soluciones, deben propiciar am-
plios y sólidos acuerdos con el ob-
jetivo de asegurar a los pensionistas 
jubilados una retribución acorde y 
justa, de acuerdo a baremos equili-
brados y viables de cara a ulteriores 
generaciones.

Prologado por Raúl Arza, máximo 
representante de la fundación Juan 
de los Toyos, el volumen se divide 
en nueve capítulos, concluyendo 
con el epílogo a cargo de María 
del Carmen Barrera, responsable 
de política social y miembro de la 
ejecutiva confederal del sindicato 
UGT, que argumenta sus conclu-
siones alrededor de tres ejes inne-
gociables: el poder adquisitivo de 
las pensiones, la revisión de las 
fuentes de financiación y la erradi-
cación del déficit de la Seguridad 
Social. Además, el libro cuenta con 
un índice general, uno correspon-
diente a las figuras desplegadas y 
otro a las tablas que acompañan a 
las explicaciones, amén de una bi-
bliografía y un listado de páginas 
webs consultadas.

Uno de los aspectos puestos de 
manifiesto y destacado como ele-
mento revelador de la realidad, es 
la desigualdad de género reinante, 

que se acrecienta tras la linde labo-
ral, en el momento de recibir las 
prestaciones contributivas corres-
pondientes. María Ángeles Durán 
es la encargada de exponer, con el 
aval de los datos, las diferencias 
existentes tanto en lo recibido 
como en la contribución que, ha-
biendo desarrollado una labor pro-
fesional o no, aportan las mujeres 
con una amplia variedad de inter-
venciones basadas en la asistencia y 
el apoyo familiar y social.

Un exministro de trabajo, Valeria-
no Gómez, experto en la materia 
tratada, es quien analiza, desde la 
perspectiva histórica, el sistema pú-
blico de pensiones en nuestro país, 
como un gasto social evolutivamen-
te retrasado en relación al entorno 
europeo más cercano. Tras repasar 
las anteriores cuatro décadas, co-
menzando en los años setenta con 
las primeras intervenciones direc-
tas de reforma y modernización del 
sistema, pasando por la reforma de 
1985 y concluyendo con la de ma-
yor profundidad acaecida en 2011, 
ya en los albores del siglo XXI.

El capítulo tercero está dedicado 
a las influencias que las distintas 
reformas del sistema de pensiones 
han tenido en las cuantías de las 
mismas. Ignacio Zubiri, catedráti-
co de Economía, desbroza numéri-
camente la evolución hasta la más 
cercana actualidad, con un cálculo 
de pérdida adquisitiva acumulada 
del 6%, sin resolución adicional 
de los problemas de financiación, 
y con la negativa proyección de un 
quebranto económico del 35% en 
el largo plazo, añadiendo al enve-
jecimiento de la población afectada 
su notorio empobrecimiento.

En la cuarta sección, Borja Suárez, 
profesor en la Universidad Autóno-
ma de Madrid, especializado en la 
materia, aborda, desde una visión 
crítica, las dos últimas reformas, 
las realizadas en los años 2011 y 

¿Cobraremos 
la pensión?

Santos M. Ruesga Benito, 
Borja Suárez Corujo, 

Valeriano Gómez Sánchez (Coords.).
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2013. Sobre la primera, además del 
consenso político que permitía una 
serie de recortes de base, con impli-
caciones tan trascendentales como 
la elevación en la edad de jubila-
ción y la ampliación del periodo de 
cotización necesario para obtener el 
derecho a la pensión plena. Sobre 
la segunda se plantea su acople en 
la Constitución y el dañino impac-
to que posee el aprobado mecanis-
mo sustitutivo de revalorización.

Los aspectos que se encuentran en 
el trasfondo de la temática trata-
da, no por ello menos importan-
tes que el argumento central, tales 
como el mantenimiento básico 
de la renta, el principio de soli-
daridad o la cohesión social que 
emerge como consecuencia, son 
expuestos por José Antonio Pa-
nizo, administrador del Estado, 
quien abandera el consenso histó-
rico de los agentes sociales y la cla-
se política ante las actuaciones que 
se debían acometer para salvaguar-
dar un sistema que ha permitido, 
durante más de medio siglo, man-
tener las pensiones. La unilaterali-
dad sufrida en 2013 supuso, a ojos 
del autor, un quebrantamiento de 
la aceptación mayoritaria de los 
cambios abordados.

Las consecuencias de todo lo an-
terior las pone de manifiesto en el 
sexto capítulo Ignacio Zubiri, que 
plantea el dilema al que se enfrenta 
el sistema de pensiones. O se opta 
por un modelo de financiación ac-
tuarial, con la consiguiente impli-
cación de pensiones con cuantías 
menores, o bien por un sistema 
basado en que son las pensiones 
las que deben determinar los in-
gresos, con la resultante necesidad 
de recursos adicionales. El autor se 
decanta claramente por el segundo 
modelo social, basado en el dere-
cho inalienable de recibir una pres-
tación acorde a la aportación reali-
zada con las cantidades cotizadas.

El bloque séptimo, cuyo responsa-
ble es Fidel Ferreras, colaborador 
del instituto Marx Plank, plantea 
la posibilidad de que detrás de las 
últimas crisis económicas latieran 
intereses ocultos, que permitieran 
a los gobiernos rediseñar las polí-
ticas públicas de pensiones o de 
relaciones laborales. Aun lanzando 
esta posibilidad, se manifiesta que 
no todos los países del entorno 
han reaccionado con las mismas 
reformas frente a las mismas si-
tuaciones de crisis. Para ello, se 
ponen de manifiesto los aspectos 
esenciales que rodean a los siste-
mas de pensiones en Alemania y 
en Francia, así como las reformas 
emprendidas en ellos, de modo 
que el lector pueda tener una vi-
sión más global.

Santos Ruesga, catedrático de Eco-
nomía Aplicada de la Universidad 
Autónoma de Madrid, examina 
en el octavo capítulo las variables 
fundamentales que afectan direc-
tamente a los modelos actuales y 
futuros del sistema de pensiones 
español. Así, el consiguiente estu-
dio de la evolución demográfica, 
el mercado laboral o las variables 
macroeconómicas más influyentes, 
son factores que, sin duda, permi-
tirán tomar decisiones más equita-
tivas y socialmente más justas en el 
futuro más cercano.

Finalmente, el noveno y último 
capítulo, escrito por Octavio Gra-
nado, exsecretario de Estado de la 
Seguridad Social, conjetura sobre 
las consecuencias de focalizar geo-
gráficamente un sistema propio 
en las comunidades autónomas 
forales, con sus peculiaridades ju-
rídicas, de solidaridad interna y 
ampliada al resto del Estado, ante 
escenarios cada vez más complejos 
desde el punto de vista económico, 
social y, por ende, de actuaciones 
en políticas económicas a escalas 
más reducidas.

La cuestión tratada en este trabajo 
permite acercarse a un profundo 
conocimiento de los avatares que 
rodean al actual sistema de pensio-
nes y, lo que resulta más trascen-
dente, a las posibles soluciones y 
planteamientos que eviten situa-
ciones futuras que añadan más 
interrogantes a los que ya posee el 
título del libro.

Jesús Domínguez
Universidad Autónoma de Madrid
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(*) � Presentado en el Colegio de Econo-
mistas de Madrid, en un acto público 
celebrado el 31 de mayo de 2017, en  
el que intervino D. Carlos del Ama.  
Autor del libro.

Homo faber, la óptica del ser  
humano como identificación 

con lo que realiza y su relación con 
el resto de individuos y agentes eco-
nómicos y sociales, junto con el en-
torno más cercano y el más alejado, 
pero común. Sobre esta idea giran 
cerca de los tres centenares de pági-
nas de las que se compone la obra.
Carlos del Ama remueve con sus 
opiniones los principios económi-
cos más convencionales y común-
mente aceptados, principalmente 
aquel que, desde el punto de vista 
empresarial, afirma que la maximi-
zación del beneficio debe suponer 
el paradigma final y, por supuesto, 
incuestionable, de cualquier activi-
dad productiva.
Basado en sus propias experiencias 
empresariales, manifiesta tanto 
aquellas que supusieron un éxi-

to como las que desaparecieron 
al poco tiempo sin posibilidad de 
sobrevivir, siendo este último ele-
mento vital, y que debe suponer el 
objetivo primario por encima de 
cualquier otra consideración, sus-
tentado en una adecuada y conti-
nuada innovación.

Es así como se plantea un nuevo 
modo de operar en los mercados, 
bajo la tutela del interés común, 
en el que se encuentran ubicados 
los afectados por la actividad de la 
empresa, los stakeholders, amplian-
do la visión del interés único, don-
de se presta exclusiva consideración 
a los stockholders, accionistas que 
solo son tenidos en cuenta como 
dueños y amos a los que hay que 
servir y alimentar con beneficios 
que deben crecer hasta los límites 
posibles o imposibles. Es en esta 
nueva forma de entender las em-
presas y las consecuencias y actores 
que entran en el radio de su acción, 
donde aparece el concepto de em-
presas con karma.

Fuera del contexto de los manidos 
consejos de autoayuda, propios de 
otras disciplinas alejadas de la eco-
nomía, se utiliza con firmeza un 
objetivo hasta ahora ajeno al mun-
do de la empresa, que no es otro 
que el de la autorrealización. Detrás 
de esta noción se encuentra lo que 
cada uno, de manera personal, es 
capaz de dar de sí mismo, con la re-
percusión sobre el propio individuo 
que la acomete, así como lo que esa 
actitud conlleva de aportación al 
resto de protagonistas. Traducido al 
lenguaje más económico, se podría 
relacionar con las conocidas como 
funciones de utilidad, donde se tra-
zan aquellos óptimos que suponen 
equilibrios en las necesidades de los 
agentes implicados. 

Las compañías, principalmente 
las más desarrolladas, pretenden 
trasladar esa utilidad mediante la 
reputación de su marca y la cali-

dad de sus productos, generando 
satisfacciones superiores a las más 
básicas, permitiendo a los consu-
midores cubrir aspectos tan poco 
economicistas como la seguridad, 
la confianza o la aceptación.

El otro concepto aportado, igual 
de novedoso, y no menos crucial 
que los anteriores, es el definido en 
los párrafos siguientes como capi-
tal laboral. Las repercusiones que 
emanan del mismo se encuentran 
entrelazadas con la misma esencia 
de la propiedad y los interrogantes 
que se proyectan, cuestionando las 
diferentes participaciones en los 
niveles de posesión de la empresa. 
De este modo, se deja entrever las 
diferentes posibilidades existentes 
al margen del único criterio de os-
tentar acciones o participaciones 
del capital. Adquiere protagonismo 
el propio trabajador, elemento ge-
nerador de la riqueza empresarial, 
que puede optar a ser retribuido 
más allá de la simple nómina, lo 
que le conferiría una dimensión 
más adecuada a su necesaria coo-
peración en la consecución de los 
objetivos alcanzados.
El volumen se enriquece, amén de 
lo expuesto con anterioridad, con 
la aportación de exposiciones que 
giran en torno a las principales teo-
rías económicas, en especial la in-
fluencia que en los distintos países 
y sus gobernantes a la hora de apli-
car las políticas económicas tuvie-
ron y siguen teniendo las emanadas 
del economista J. M. Keynes.
Además del cuidado al seleccionar 
las políticas económicas en tiem-
pos de crisis, se advierte de una 
crisis moral, donde el hastío y la 
desesperanza hacen mella en los 
ciudadanos. Las recetas para salir 
de esta situación deben basarse en 
la generación de confianza y pro-
mover la innovación, señalando las 
inmensas y casi ilimitadas posibili-
dades con las que cuenta España, 

Economía 
con Karma (*)

Carlos del Ama
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eso sí, realizando modificaciones 
sustanciales en los modelos de los 
sectores productivos, generando las 
oportunidades de crecimiento, tan-
to a nivel global como individual. 
Un apartado que merece especial 
atención es el grave problema de 
las deudas soberanas, al que se 
aporta un ramillete de propuestas 
para hacer posible una conversión 
de las de los distintos países eu-
ropeos monetizando a una única 
deuda europea.

El escritor, también con experien-
cia docente, deja sitio para incor-
porar la actualidad más reciente, 
incluyendo dos temas candentes. 
El primero de ellos es el caso del 
denominado Brexit. Tras una breve 
historia de los avatares que sufrió 
el Reino Unido para completar su 
entrada como miembro integran-
te de la Comunidad Económica 
Europea después de los dos vetos 
consecutivos franceses, se exponen 
las repercusiones de la salida bri-
tánica de la Unión Europea, junto 
con las condiciones que el autor, 
incluyendo un guiño humorístico, 
impondría en una posible petición 
de reintegración futura.

El segundo escenario examinado 
es la llegada de Donald Trump a 
la Casa Blanca como nuevo pre-
sidente de los Estados Unidos. El 
apartado es titulado el Trumpismo, 
donde se vierten los considerandos 
que han basado el ascenso a la pre-
sidencia de un multimillonario y 
su particular visión de los desequi-
librios históricos en las balanzas 
existentes entre los estadounidenses 
y los europeos. Ante esta sesgada 
interpretación, se desmontan los 
argumentos aducidos para señalar 
el señoreaje que ha sido impuesto 
por el país americano durante las 
últimas siete décadas.

Para hacer más consistente la ex-
posición de las tesis esbozadas, se 
acompañan estas, en un gran nú-

mero de ocasiones, con gráficos 
que permiten obtener una mejor 
comprensión de lo expuesto, de-
jando el algo más farragoso entra-
mado de formulación matemática 
en un apartado anexado, en el que 
se pueden consultar las bases de los 
cálculos empleados.

El libro proporciona al lector un 
doble valor añadido. Por una par-
te, brinda la posibilidad de descu-
brir novedosos planteamientos que 
permitirán acercarse a la Economía 
del karma, basada en argumentos 
difícilmente refutables, con lo que 
ello supone de adquisición de una 
visión diferente y diferenciada de 
las típicas y tópicas proposicio-
nes económicas. De otra parte, la 
oportunidad de participar directa-
mente, aportando los comentarios 
particulares que considere, dentro 
del blog habilitado para esta inte-
racción, hecho que incorpora a la 
obra directamente en la era digital 
en la que, irreversiblemente, todos 
los agentes se relacionan.

Jesús Domínguez
Universidad Autónoma de Madrid
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El libro La economía del bien co-
mún es un vivo ejemplo de que 
–parafraseando a Mel Brooks– es 
bueno ser premio nobel. Antes, los 
libros de Jean Tirole, en los gran-
des almacenes, había que pedirlos. 
Hoy están en las estanterías prin-
cipales, las mejor dispuestas, las 
más visibles.

Recuerden. Jean Tirole es un eco-
nomista francés nacido el 9 de 
agosto de 1953 en Troyes. Inge-
niero de formación, es jefe de es-
tudio en la École des Hautes Étu-
des en Sciences Sociales (EHESS) 
y profesor invitado en el Massa-
chusetts Institute of Technology 
(MIT). Presidente de la Toulouse 
School of Economics, miembro 
fundador del Instituto for Advan-
ced Study de Toulouse y director 
científico del Institut d´Économie 
Industrielle. En España fue mejor 
conocido a partir del libro The 
theory of industrial organization, 
de 1988 (La teoría de la organiza-
ción industrial, publicado en espa-
ñol en 1990). A pesar de todo eso 

fue solo en 2014 –cuando recibió 
el premio del Banco de Suecia 
en Ciencias Económicas en me-
moria de Alfred Nobel– cuando 
alcanzó fama mundial. Recibió 
este premio por sus análisis so-
bre la potencia del mercado y de 
la regulación. Esto le convirtió en 
uno de los economistas más influ-
yentes de nuestro tiempo. En su 
momento, la Academia de Cien-
cias Sueca justificó este galardón 
porque en sus investigaciones de-
mostraba que la mejor regulación o 
política en materia de competencia 
debe ser cuidadosamente adaptada 
a las condiciones específicas de cada 
sector y poniendo en valor que, 
desde la década de 1980, nuestro 
profesor, había dado nueva vida a 
la investigación sobre los fallos de 
mercado (1).

Sin duda, recibir un Premio 
Nobel debe cambiar la vida a las 
personas. En la contraportada 
del libro se afirma que, cuando 
Tirole ganó en 2014 el Premio 
Nobel de Economía, pasó a verse 
detenido en la calle por perfectos 
desconocidos que le pedían que 
comentara las cuestiones del día. 
Con ello, pasó de ser un econo-
mista académico a un intelectual 
público. Esto que para algunos 
debería ser una sensación de 
agobio insoportable, para Jean 
Tirole supuso un acicate para re-
flexionar sobre el papel que desem- 
peña el economista en la sociedad. 
Parece ser que, de ese periodo 
reflexivo, surgió este libro, La 
economía del bien común, que 
se presenta como un apasionado 
manifiesto a favor de un mundo 
en el que la economía, lejos de 
considerarse una ciencia lúgubre, 
se vea como una fuerza positiva a 
favor del bien común.

Esto del bien común ya lo defen-
dían los ilustrados españoles del 
siglo XVIII. Ellos lo llamaban la 

pública felicidad (2) incluso exis-
te una corriente de pensamiento 
económico muy actual que se 
define como Economía del bien 
común (3).

Si se analiza la naturaleza del 
libro, la contraportada invita al 
lector a penetrar en el laboratorio 
de uno de los economistas más in-
fluyentes del mundo, que respon-
de a todas las preguntas que nos 
planteamos hoy sobre el estado de 
la economía: universo digital, em-
pleo, cambio climático, Europa, 
papel del Estado…, con el fin de 
ofrecernos soluciones de futuro.

Para realizar la tarea, Jean Tiro-
le comienza preguntándose en el 
prólogo: ¿Qué ha sido del bien co-
mún?, y lo cierto es que, a lo largo 
del libro, no deja de cuestionarse 
distintos temas tales como, ¿qué 
ha sido de la búsqueda del bien 
común? o ¿en qué medida la eco-
nomía puede contribuir a su rea-
lización? Y lo bueno –o lo malo, 
no sabemos bien–, es que esas 
preguntas le llevan a más pregun-
tas, tales como: ¿en qué sociedad 
me gustaría vivir? o también, ¿en 
qué organización de la sociedad me 
gustaría vivir?
También marca sus hipótesis de 
partida. Este libro no es ni una 
lección magistral ni una plantilla 
de respuestas, sino, como la inves-
tigación, un instrumento de aná-
lisis. Este instrumento de análisis 
se estructura en cinco partes,  
–cinco temas–, en diecisiete ca-
pítulos. La primera parte la titula 
Economía y sociedad y lo compo-
nen dos capítulos que llevan por 
título ¿Le gusta la economía? y 
Los límites morales del mercado, y 
en los que se trata la relación de 
la sociedad con la economía en su 
calidad de disciplina y paradigma. 
La segunda parte habla de La pro-
fesión de investigador en economía 
y lo forman El economista en la 

La economía 
del bien común

Jean Tirole
Taurus Pensamiento, Madrid. 2017
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sociedad, La labor cotidiana del 
investigador y La economía en 
movimiento, dedicados a la pro-
fesión de economista, desde su la-
bor cotidiana como investigador 
hasta su implicación en la socie-
dad. Dos capítulos componen 
la tercera parte que trata sobre 
El marco institucional de la eco-
nomía, y sus títulos son: Por un 
estado moderno y La empresa, su 
gobernanza y su responsabilidad 
social, que analizan nuestras ins-
tituciones en su dimensión eco-
nómica. El cuarto tema ofrece 
elementos de reflexión sobre 
cuatro grandes Desafíos macroeco-
nómicos y que constituyen, cier-
tamente, el núcleo de las preo- 
cupaciones actuales: el clima –El 
desafío climático–; el paro –Vencer 
al desempleo–; el euro –Europa en 
la encrucijada–; y las finanzas con 
dos capítulos –¿Para qué sirven las 
finanzas? y La crisis financiera de 
2008–. La última parte se centra 
en El desafío industrial y trata de 
una serie de cuestiones microeconó-
micas que tienen menos eco en el 
debate público, pero que son esen-
ciales para nuestra vida cotidiana y 
para el futuro de nuestra sociedad. 
Lo forman los capítulos: Política 
de la competencia, Cuando lo di-
gital modifica la cadena de valor, 
Economía digital: los desafíos para 
la sociedad, Innovación y propie-
dad intelectual y La regulación 
sectorial.
En fin, estamos pues ante un li-
bro que será un éxito de ventas 
porque es accesible e instructivo 
sin resultar aleccionador. Un libro 
extraordinario, como lo parece ser 
su autor, que, en palabras de Da-
vid Pérez Castrillo (4), además 
de ser un ejemplo de investigador 
y científico completo, inteligente y 
trabajador, es un hombre modesto. 
Es un libro que, en definitiva, re-
vela el afán comunicativo de un 

hombre que aspira a conciliarnos 
bajo el signo de la inteligencia. 
¡Que no es poca cosa!

José Antonio Negrín de la Peña
Universidad de Castilla-La Mancha

NOTAS

(1) � https://economia.elpais.com/eco- 
nomia/2014/10/13/actual idad/ 
1413197112_438857.html.

(2) � Anes y Álvarez de Castrillón, Gonzalo 
(1995). La corona y la pública felici-
dad en VV.AA. Estudios dieciochistas en 
homenaje al profesor José Miguel Caso 
González, vol. 1, Universidad de Ovie-
do. Instituto Feijoo de estudios del si-
glo XVIII, Oviedo, págs. 79-88.

(3) � Tiene su origen en el pensamiento 
de Cristian Felber. Si se busca una 
definición, se podría llamar de una 
forma igualmente correcta la economía 
del sentido común, ya que coloca a los 
seres humanos y a todos los seres vivos, 
así como el éxito de las relaciones entre 
ellos, en el centro del sistema económico. 
Transfiere así los valores de hoy en día, 
ya válidos de relación y constitución/or-
ganización al mercado, obligando a los 
actores económicos a que se comporten 
y organicen de forma humana, coopera-
tiva, solidaria, ecológica y democrática. 
En definitiva, se trata de aplicar un con-
cepto recogido en la gran mayoría de las 
constituciones occidentales: la economía 
debe servir al bien común.

   �   http://www.economia-del-bien- 
comun.org/es.

   �   https://ebcmadrid.wordpress.com/
acerca-de/que-es-la-economia-del-
bien-comun/.

(4) � http://sgfm.elcorteingles.es/SGFM/ 
FRA/recursos/conferencias/ppt/ 
763032840_28102014114213.pdf.
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(*) � Presentado en el Colegio de Economis-
tas de Madrid, en un acto público cele-
brado el 18 de mayo de 2017, en el que 
intervinieron D. Fernando Pampillón. 
Catedrático de Economía Aplicada,  
Dª Marta de la Cuesta. Profesora titu-
lar de Economía Aplicada en la UNED, 
Dª Cristina Ruza. Profesora-doctora  
de Economía Aplicada en la UNED  
y D. Orencio Vázquez. Director del 
Observatorio de Responsabilidad So-
cial Corporativa.

Si algo ha caracterizado a los li-
bros de la Universidad Nacional 

de Educación a Distancia (UNED), 
es el esfuerzo didáctico que mues-
tran. Tienen, como no podría ser 
de otra forma, mucho de libro, 
pero también lo tienen de apuntes. 
De material de trabajo, de lectura 
con lápiz y cuaderno, de marcado-
res fluorescentes y bolis de colo-
res. Los manuales son ahora más 
manejables y cómodos que los de 
antaño (de tamaño folio). Son más 
amigables a su lectura y atractivos 
de presencia. Se cuidan edición, 

maquetación, figuras y cuadros. 
Todo ello hace que la lectura sea 
más fácil y comprensiva, incluso si 
hablamos –como es el caso–, de un 
tema que puede resultar algo ári-
do para el profano, pero que llega  
–por sus virtudes– a ilustrar al 
neófito en estos asuntos.

Llama la atención la presentación 
del libro en la contraportada. Se 
acude a Aristóteles para afirmar 
que el hombre es el único animal 
que tiene palabra y dinero. El dinero 
es algo inventado por el ser huma-
no para satisfacer las necesidades del 
comercio. Y está muy bien acudir 
al Estagirita –por ser filósofo y, 
sobre todo, por entender de eco-
nomía–. Se dice que fue el prime-
ro, a raíz de su Ética a Nicómaco, 
en hablar de Economía y estamos 
tan faltos de filosofía y de ética, 
que siempre es de agradecer. Tam-
bién, la contraportada nos enseña 
algo de Historia Económica (to-
dos los manuales deberían tener 
algo de Historia Económica de la 
materia que explica, algo así como  
una historia de la disciplina eco-
nómica que se aborda). Nos dice 
que desde entonces (Aristóteles) el 
sistema financiero ha experimentado 
una constante transformación, desde 
el nacimiento del papel moneda en 
la Edad Media, cuyo uso se extiende 
en el siglo XIX, la creación de las pri-
meras bolsas de valores, el surgimien-
to del dinero fiduciario, el papel pro-
tagonista de los bancos privados y la 
consolidación de los bancos centrales 
como prestamistas de última ins-
tancia, hasta la reciente aparición 
de las monedas virtuales, los nuevos 
mecanismos de intermediación fi-
nanciera o los sistemas de pago que 
nacen arropados por las nuevas tec-
nologías. Con ello, no solo justifica 
la locución adverbial en perspectiva 
(= en proyecto o con posibilidades 
para un futuro), sino que, además, 
nos habla de un mundo en trans-

formación y de una importancia 
trascendental para el futuro de 
las relaciones económicas y, por 
ende, imprescindible de conocer. 
La innovación financiera, dice la 
contraportada, ha desembocado en 
la aparición de nuevos mercados 
donde se intercambian productos 
de gran complejidad y difícil com-
presión para el ciudadano. Tal vez 
ese fue, entre otros muchos, uno 
de los problemas de la crisis econó-
mica, la falta de cultura financiera 
del común de los mortales. Otro 
motivo más por el que agradecer 
la aparición de este libro y de otros 
tantos que sirvan para dar luz en 
un mundo de oscuridad (casi lú-
gubre). Y es que, pese a su constante 
transformación y reinvención, el sis-
tema financiero continúa desempe-
ñando un papel determinante en los 
procesos productivos y de desarrollo 
de la economía real. Sin él, posible-
mente, todo sería más difícil. 

El libro se estructura en doce capí-
tulos que siguen un determinado 
esquema de seis epígrafes. En pri-
mer lugar se hace una orientación 
general, seguido del desarrollo del 
capítulo. El tercer epígrafe expli-
cará las ideas claves para finalizar 
con un glosario de términos, unos  
ejercicios de autoevaluación, –con- 
sistentes en preguntas tipo test y 
casos prácticos– y un capítulo de 
bibliografía. Para una mejor com-
prensión por parte del lector, los 
contenidos se acompañan de datos 
estadísticos.

Con este esquema irá desbrozan-
do el selvático mundo del sistema 
financiero. Primero hablando del 
Sistema financiero y los flujos fi-
nancieros. En el segundo capítulo 
recogerá los Principales elementos 
del sistema financiero. La estructura 
institucional del sistema financiero 
español y sus principales institucio-
nes y mercados, será objeto del ter-
cer capítulo. Llegado el cuarto, se 
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hablará de La política monetaria 
de la Unión Europea. Los mercados 
monetarios pasarán a estudiarse en 
el capítulo quinto. En el sexto se 
analizará El mercado de deuda pú-
blica anotada. En el séptimo, Los 
mercados de capitales. Los mercados 
de derivados, en el octavo. Se deja 
para los capítulos nueve, diez y 
once el estudio de Los intermedia-
rios financieros bancarios en España, 
su análisis y sus riesgos. Concluyen-
do con el análisis de La inversión 
institucional y otros intermediarios 
financieros.
Parece, pues, que este libro se aco-
moda bien a lo que anuncia y pre-
tende, que no es otra cosa que el 
de, dotar al lector de una visión glo-
bal del papel que desempeña el siste-
ma financiero en la adjudicación de 
los recursos, así como las funciones, 
características y clasificación de los 
activos, intermediarios y mercados 
y sus sistemas de contratación, el es-
tudio de los órganos supervisores con 
especial atención al diseño de la po-
lítica monetaria.

En definitiva, un buen libro útil y 
práctico que no se conforma con 
ser un simple manual, sino que 
tiene la vocación de ser un instru-
mento más para ilustrar la nece-
saria cultura financiera que tanto 
precisan las gentes de nuestro país.

José Antonio Negrín de la Peña
Universidad de Castilla-La Mancha
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